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Problem 
           The Hispanic ministry of the Michigan Conference has encouraged the practices of 
public witnessing and evangelism with the intention of developing healthy churches. 
However, recent reports indicate that in recent years these evangelization programs have 
not reached their full potential. 
           The Seventh-day Adventist Church of Ann Arbor in Michigan has the challenge to 
serve, evangelize, and retain visiting immigrants who come to church looking for attention 
and solutions to their needs. So far there is no systematic program to achieve these 
objectives. The natural result of strategies geared towards promoting the physical and 
spiritual well-being of immigrants will lead them to perceive the church as their family and 
  
prepare them to accept Jesus as their personal Savior. As they learn to see themselves as 
part of something greater and find meaning in it, they will want to share their new sense of 
purpose with others. This program will inspire these newfound members to want to teach 
others just as they learned, about Jesus.  
           Once the goal was set and the vision was clear, the church of Ann Arbor in 
Michigan decided to develop and implement a program to evangelize the Hispanic 
community of Ann Arbor that would yield measurable results. A second, not necessarily 
less important goal, was to increase the participation of the already established leaders of 
the church and solidify their personal ministry through training, equipping, and mobilizing 
them in evangelistic activities. 
 
 Methodology  
           In order to arrive at a conclusion and answer the question that this research poses, 
the author conducted a review of the writings of Ellen G. White and several Christian 
writers on the subject of evangelism among Hispanics. Conveniently, the Ann Arbor SDA 
Hispanic Church was available as an experimental asset for a year that allowed the 
application of methods and the assessment of the results. Based on the findings of the 
literature research, an evangelistic plan was implemented and evaluated. A strategy was 
then proposed to the church.  
      
Results 
            Conducting and implementing this research program has increased the knowledge 
and experience of the author, and has nurtured in him the gift of evangelism. It also 
  
increased his ability to train and equip leaders in the task of witnessing and lay 
mobilization. During the period of the intervention (2007-2010), 83 persons gave their lives 
to Christ through baptism. The church leaders were led to identify methods and tools in 
order to face the challenges of contextualizing their witnessing. The church also developed 
a monitoring plan in order to meet and retain visitors. The author also provided information 
that enabled leaders to make choices and create tools that would help them attain success in 
soul winning. This helped motivate leaders to participate in the experience of witnessing 
both corporately and personally. Witnessing increased significantly and as a result church 
membership grew. One important result is that outreach and evangelization of the 
Hispanics became significant and regular components of the annual church calendar.   
 
Conclusion 
            One conclusion is that the church should be a continuous and permanent training 
center. The church has the sacred duty to implement evangelism program that reach the 
Hispanics who come to our churches and congregations.   
            This research at the Hispanic Seventh-day Adventist Church of Ann Arbor and its 
results have validated what many Christian authors and experts state concerning the growth 
factors for Hispanic immigrants. The importance of devising culturally sensitive methods to 
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Problema 
El ministerio hispano de la Conferencia de Michigan  desarrolló un marco de 
testificación y evangelismo público, dando relevancia a estas actividades a fin de 
desarrollar una iglesia saludable. Sin embargo, los informes de los últimos años indicaban 
que la evangelización no estaba alcanzando su máximo potencial.  
La Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Ann Arbor en Michigan tiene el 
desafío de atender, evangelizar y retener a los visitantes inmigrantes que llegan a la iglesia 
en busca de atención y solución a sus necesidades. Hasta ahora no existe un programa 
sistematizado para lograr ese propósito. Por lo tanto la iglesia busca la forma de encontrar 
estrategias para atender a los inmigrantes de tal manera que esas personas sientan que la 
iglesia es su familia y se preparen para aceptar a Jesús como su Salvador personal y hagan 
  
de esa aceptación el propósito de su vida, enseñándoles a los demás lo mismo que ellos 
aprendieron. Con este propósito en mente la iglesia de Ann Arbor en Michigan desarrolló y 
decidió implementar un programa para evangelizar a los hispanos de Ann Arbor y que 
diera resultados inmediatos en esa área. Un segundo objetivo, no menos importante, fue 
incrementar la participación de los líderes ya establecidos de la iglesia y fortalecer su 
ministerio personal por medio de la capacitación, equipamiento y movilización de los tales 




           Para llegar a la respuesta de la pregunta de investigación se ha producido una 
revisión de la literatura bíblica, los escritos de Elena G. de White y autores cristianos sobre 
el tema de la evangelización hispano. Al mismo tiempo, la Iglesia Adventista Hispana de 
Ann Arbor estuvo disponible como un laboratorio durante un año con el fin de aplicar los 
conocimientos adquiridos y para medir los resultados de la investigación. Basados en el 
conocimiento resultante de la investigación se implementó el programa de evangelización, 




Realizar la investigación e implementar el programa incrementó el conocimiento y 
la experiencia del autor. Desarrolló los dones del autor en la evangelización en general. 
Incrementó su habilidad para entrenar y equipar líderes en la tarea de la testificación y la 
movilización laica. Primero se observó que durante el periodo de intervención (2007-2010), 
  
83 personas entregaron su vida a Cristo a través del bautismo. Además, el programa ayudó 
a los dirigentes y líderes a identificar métodos y herramientas de trabajo para enfrentar los 
desafíos de la testificación en el contexto local. La iglesia también desarrolló un plan de 
seguimiento para atender y retener a las visitas inmigrantes. Proveyó información, opciones 
y medios, a fin de multiplicar el número de ganadores de almas en la iglesia hispana de 
Ann Arbor. Motivó a los líderes a participar en la experiencia de la testificación en forma 
personal y corporativa. Ayudó a organizar el calendario de evangelismo anual e integrarlo 
en el programa de la iglesia como algo normal. Esto incrementó notablemente los 
resultados de la testificación en la iglesia. Al crecer la membresía, aumentaron los recursos. 
Por último, se concretó la práctica de implementar un programa anual de evangelismo a 




Una conclusión es que la iglesia debiera ser un centro de capacitación continua y 
permanente. La iglesia tiene un deber sagrado de implementar programas de evangelismo 
para los hispanos que llegan a nuestras ciudades e iglesias. 
            Los factores de crecimiento de las congregaciones de inmigrantes hispanos que 
fueron destacados por los autores fueron confirmados, ya que los resultados de este 
programa fueron evidentes en la Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor 
También se reafirmó la importancia de poseer un método simple para guiar a los 
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La iglesia adventista hispana de Ann Arbor en la Asociación de Michigan fue 
llamada a evangelizar un territorio dominado por una universidad (Universidad de 
Michigan) reconocida a nivel nacional. Cientos de inmigrantes con diversas necesidades y 
limitados en sus recursos, fueron objeto de la mayor atención que nuestra iglesia pudo 
ofrecer. Estos inmigrantes enfrentan, en la mayoría de los casos, desolación y tristeza, y 
deambulan desorientados por las calles aparentemente sin Dios y sin esperanza.  
Al analizar esta situación de incontables inmigrantes hispanos que llegan a la 
ciudad de Ann Arbor y a las ciudades circundantes, este servidor y la iglesia hispana de 
Ann Arbor se preguntaron: ¿Qué puede hacerse para llevarles orientación y que puedan 
encontrarse con su Salvador?  
Ese fue el motivo de este proyecto para evangelizar a los inmigrantes hispanos que 
llegaron a la ciudad de Ann Arbor y ciudades vecinas.  
           Dentro de este capítulo se hace una descripción del problema para luego señalar la 
consecuente formulación del mismo. De igual manera, se enuncia el objetivo del presente 
estudio con su respectiva justificación, descripción por capítulos, delimitaciones y 
limitaciones del proyecto, y un glosario donde se explica el uso y significado de algunas 





Se realizó un análisis de los reportes evangelizadores desde el año 2003 al 2007 en 
la Iglesia Hispana Adventista de Ann Arbor. Los reportes de evangelismo revelaron que se 
enfatizó la testificación, la evangelización y se entrenó a la iglesia en materia de liderazgo. 
Sin embargo, las estadísticas mostraron un bajo índice de crecimiento en los últimos años.  
Esta carencia ha hecho que la iglesia se vea en un nivel de estancamiento y que sus 
visitas no se hayan quedado en ella. Este mismo fenómeno se observó en las iglesias 
hispanas vecinas respecto de la evangelización de los inmigrantes hispanos. 
Esta realidad requirió considerar la necesidad de implementar un programa 
comprensivo y multidisciplinario, que permitiera incrementar la evangelización de los 
inmigrantes. Esto condujo al diseño de un programa para evangelizar y atender a los 
inmigrantes de Ann Arbor, que a la vez pudiera adaptarse a otras iglesias hispanas de la 
zona y del territorio norteamericano. 
 
Objetivo 
El objetivo de esta tesis es implementar un programa de evangelización para que la 
Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor pueda atender, bautizar y retener como miembros 
a los inmigrantes que llegan a nuestra ciudad y que son invitados a participar en nuestros 
programas de iglesia. 
Justificación 
En primer lugar, la iglesia tiene un imperativo bíblico de predicar el evangelio a 
todas las personas. Cristo nos amonestó a hacer discípulos a todas las naciones y al 
mismo tiempo nos recuerda que solo podemos medir la ejecución viable de su Palabra en 
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la forma como tratamos a los más necesitados: “De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mt. 25:40) 
Podemos observar los mandatos bíblicos de hacer evangelización compasiva desde 
Levítico 19:33, 34): “Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, no le 
oprimiréis. Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, 
y lo amarás como a ti mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo 
Jehová vuestro Dios”. 
Elena White (El evangelismo, 1995) dice que debemos idear medios para que 
todos conozcan la verdad. La iglesia en nuestros días obtendría poderosos resultados en la  
evangelización si tuviera un plan y supiera cómo hacerlo. Señala que cada alma que llega 
a nuestras ciudades y nuestras iglesias es un candidato para ser evangelizado y debe ser 
una de nuestras prioridades  (White, E., Consejo sobre la obra de la Escuela Sábatica, 
1954). Por lo tanto es necesario elaborar e implementar un programa para atender y 
retener a los inmigrantes que llegan a las ciudades de este país y a nuestras iglesias. 
 
Metodología 
Esta investigación analizó los fundamentos bíblicos de la evangelización de los 
extranjeros o inmigrantes. Esbozó algunos consejos de los escritos de Elena de White con 
respecto a la responsabilidad de los pastores y las iglesias en relación con el evangelismo 
de inmigrantes. Presentó el razonamiento de los autores contemporáneos sobre la 
evangelización de los inmigrantes hispanos. Se limitó el campo de trabajo a la iglesia de 
Ann Arbor y se desarrolló un plan de trabajo para evangelizar a dichas personas. Por último 





La iglesia hispana de Ann Arbor en Michigan, espera con la ayuda de Dios y la 
implementación de este programa de evangelismo a los hispanos, alcanzar las metas como 
las describimos a continuación. 
1. Realzar el conocimiento, la experiencia y la capacidad del autor en la 
testificación y movilización de líderes de iglesia. 
2. Desarrollar herramientas y crear materiales efectivos para equipar a los líderes de 
la iglesia dispuestos a trabajar en la ganancia de almas en la ciudad de Ann Arbor. 
3. Concientizar a los miembros de las iglesias hispanas de Ann Arbor de los 
increíbles resultados de la testificación tanto a nivel personal como corporativo. 
4. Incrementar el número de líderes de iglesia envueltos en la testificación.  
5. Organizar el calendario de evangelismo anual dentro del programa de la iglesia 
hispana de Ann Arbor.  
6. Incrementar el número de miembros de nuestra iglesia hispana de Ann Arbor, y 
concientizar a los hermanos a hacer de este programa su enfoque permanente como iglesia. 
 
Delimitación y limitaciones del programa 
El presente trabajo se limita solamente a elaborar un programa de evangelismo para 
los inmigrantes hispanos que vienen a la ciudad de Ann Arbor. Se basa en ejemplos del 
Antiguo y Nuevo Testamento; así como en los escritos de Elena G. de White y se confina 
al contexto de la Iglesia Adventista del Séptimo Día Hispana de Ann Arbor, en Ann Arbor 
Michigan.  
Las limitaciones, por otro lado, fueron: En lo personal, la habilidad del autor en 
investigar y redactar el reporte de lo aprendido e implementado. En lo corporativo, cabe 
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destacar que el programa se limitó al presupuesto que fue patrocinado por la iglesia y por la 
Asociación de Michigan. Los resultados se evaluaron de acuerdo con los reportes de 








FUNDAMENTO PARA LA EVANGELIZACIÓN DE LOS INMIGRANTES  
La Biblia afirma la importancia de predicar el evangelio a todo el mundo, y así lo 
manifestó el mismo Jesús a sus discípulos diciéndoles “id por todo el mundo, y predicad el 
evangelio a toda criatura” (Mr. 16:15). 
      Espinoza (2007) propuso que los creyentes necesitan detenerse, y analizar si están avanzando 
en la dirección correcta y señalada en esa orden de marcha. Necesitan volver a la Palabra de Dios, y 
particularmente a la iglesia apostólica, para considerar la labor desempeñada por los primeros 
cristianos, y ver si sus actividades corresponden con lo que realmente deben estar haciendo. 
La tarea no es fácil, ya que el mundo vive en medio de las escenas finales de su historia. Pero 
ha llegado el tiempo en que este mensaje ha de proclamarse de pueblo en pueblo, de ciudad en 
ciudad, y de país en país, sin una aparatosa ostentación, pero por hombres de fe que actúen por el 
poder del espíritu.  Elena White (El evangelismo, 1995) comenta: “Llévense a cabo los planes más 
prudentes y este mensaje debe llevarse a cada nación tribu, lengua y pueblo; debe iluminar las 
tinieblas de cada continente y extenderse hasta las islas del mar”. 
 Los extranjeros son parte de esa nación, tribu, lengua y pueblo. Los inmigrantes hispanos que 
llegan a nuestras fronteras necesitan de este precioso evangelio y por eso tenemos que ser sensibles a 
su condición y realizar todo esfuerzo para que la Palabra de salvación llegue hasta sus hogares.  
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 La primera parte de este capítulo analiza la inmigración en el Antiguo Testamento así como 
las palabras bíblicas que describen a los inmigrantes, su estatus, características y necesidades. 
También se analiza la evangelización de este grupo en el Antiguo Testamento, así como algunas 
conversiones entre ellos. La segunda parte contiene la relación de Jesús con los inmigrantes, su 
manera de tratarlos y de evangelizarlos. Se considerarán algunas de sus conversiones. 
 En la tercera parte se estudiará la inmigración en las Epístolas. Se observará que  Dios es 
también Dios de los gentiles, se reflexionará sobre las ilustraciones del olivo silvestre injertado, así 
como la expresión de Pablo que todo Israel, tanto judíos como gentiles serán salvos. Se verá de qué 
manera Pablo llama al creyente a predicar a los gentiles y cómo todas las naciones son benditas en 
Abraham; que los gentiles son coherederos de la promesa de Cristo y el Señor quiere que ellos lo 
conozcan y nadie debe impedírselo. 
 En la cuarta parte se analizará la inmigración en el libro de Apocalipsis, donde se asegura 
que los redimidos serán de toda nación, tribu y lengua, y que el mensaje último es para todo el 
mundo. 
 
La inmigración en el Antiguo Testamento 
El Antiguo Testamento presenta diversos textos en que se cita a los extranjeros o inmigrantes 
relacionados principalmente con su estancia entre el pueblo de Israel. Puesto que el mismo pueblo 
israelita había sido inmigrante en Egipto, el Señor deseaba que no se olvidara de la circunstancia en 
que había vivido: “Tú pronunciarás estas palabras ante Jehová tu Dios: Entonces hablarás y dirás 
delante de Jehová tu Dios: Un arameo a punto de perecer fue mi padre que bajó a Egipto y habitó 
con pocos hombres, y allí creció y llegó a ser una nación grande, fuerte y numerosa” (Dt. 26:5). Por 
dicha razón, al extranjero se lo debía tratar con amor. 
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 Es probable que la ley de protección al extranjero no haya existido en ninguna otra 
legislación, sin embargo, el Señor fue muy claro en cuanto a la protección al inmigrante en la tierra 
de Israel: “Y al extranjero no engañarás ni angustiarás, porque extranjeros fuisteis vosotros en la 
tierra de Egipto” (Éx. 22:21). “Así ha dicho Jehová: Haced juicio y justicia, y librad al oprimido de 
la mano del opresor, y no engañéis ni robéis al extranjero, ni al huérfano ni a la viuda, ni derraméis 
sangre inocente en este lugar” (Jer. 22:3).  
El trato con el extranjero rebasaba lo jurídico, entraba en el aspecto espiritual (Badenas, 
1998). La ley no se conformaba con pedir simplemente tolerancia, sino que pedía la manifestación 
de amor más elevada. La Tora repite veinticuatro veces la necesidad de amar. 
Reiteradamente el Señor pidió al pueblo de Israel que amara a los extranjeros que convivían 
con ellos: “Amaréis, pues, al extranjero; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto” (Dt. 
10:19); “Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás 
como a ti mismo; porque extranjero fuisteis en la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios” (Lv. 
19:34). El mismo Señor ama profundamente al inmigrante, y lo protege. Él es un Dios “que hace 
justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al extranjero dándole pan y vestido” (Dt. 10:18).  
La ley era la misma tanto para el israelita como para el extranjero: “Y vendré a vosotros para 
juicio; y seré pronto testigo contra los hechiceros y adúlteros, contra los que juran mentira, y los que 
defraudan en su salario al jornalero, a la viuda, al huérfano, y a los que hacen injusticia al extranjero, 
no teniendo temor de mí, dice Jehová de los ejércitos” (Mal. 3:5). 
La ley también obligaba a hacer provisión para el no israelita: “Cuando segareis la mies de 
vuestra tierra, no segaréis hasta el último rincón de ella, ni espigaréis tu siega; para el pobre y para el 
extranjero la dejarás. Yo Jehová vuestro Dios” (Lv. 23:22). 
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El Señor ordenaba que el extranjero fuera incluido en la vida de la comunidad y los 
acontecimientos más importantes del pueblo. “Y te alegrarás en tus fiestas solemnes, tú, tu hijo, tu 
hija, tu siervo, tu sierva, y el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que viven en tus 
poblaciones” (Dt. 16:14). 
Dios anhelaba que el inmigrante conociera su palabra y la pusiera en práctica: “Harás 
congregar al pueblo varones y mujeres y niños, y tus extranjeros que estuvieren en tus ciudades, 
para que oigan y aprendan, y teman a Jehová vuestro Dios, y cuiden de cumplir todas las palabras 
de esta ley” (Dt. 31:12). 
La lectura de los textos anteriores advierten de la protección y el amor que el Señor 
deseaba para los inmigrantes, quienes debían ser amados, protegidos y evangelizados. Dios 
manifestó la necesidad de que los israelitas transmitieran los valores que él les había dado y  
ansiaba que todos los pueblos de la tierra conocieran el mensaje. Los extranjeros que residían en 
medio del pueblo de Israel debían conocer y participar de las verdades bíblicas. 
 
Palabras de la Biblia para denominar el extranjero 
 En el vocabulario hebreo existen principalmente dos palabras para diferenciar las dos 
clases de extranjeros que se mencionan en el Antiguo Testamento: Nokri y ger. 
 (Rivera, 2006) Nokri. Significa “extranjero” y proviene de la raíz nkr, de donde se derivan 
las palabras nekar, que significa “tierra extraña”, y la palabra nokri, cuyo significado es  
“extranjero”.  Nokri denomina a alguien de afuera o extraño a la familia, que podría ser el 
extranjero distante que visita por cierto espacio de tiempo y se va. Un nokri estaba fuera de la 
confraternidad nacional y religiosa, sin derechos o protección. Era aquella persona que no estaba 
integrada a la comunidad israelita. Rivera (2006) estudió que la tónica general es que el 
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significado del término contiene matices negativos por su carácter pagano, amenazante y no 
integrable. 
 En el idioma hebreo el vocablo usado es gwr, cuya traducción es “morar como forastero, 
refugiado, extranjero” (Rivera, 2006). El término aparece 81 veces en el Antiguo Testamento. Gwr 
puede ser entendido como un extranjero que ha estado mucho tiempo en un país y posee un estatus 
especial. Estos individuos o grupos habían abandonado su patria por problemas económicos, 
políticos y habían buscado refugio en otra comunidad.  Salord (2005) comenta que en general, el 
peregrino era integrado a la confraternidad religiosa del pueblo judío, con excepción de la Pascua, 
en la que solamente podía participar el ger que fuera circuncidado. Por lo tanto ger denota a quien, 
a pesar de no ser israelita, era aceptado en la comunidad religiosa del pueblo.  
 El inmigrante en Israel no poseía la tierra y generalmente estaba al servicio de un israelita, 
quien era su amo y protector. Usualmente era pobre, pero participaba de todos los acontecimientos 
y ritos religiosos en la vida de Israel. 
 En su estudio, Rivera declara que las palabras hebreas nokri y ger ofrecen claramente dos 
tipos de perfiles fundamentales de los extranjeros en el Antiguo Testamento: El nokri no estaba 
integrado a la comunidad judía; el ger tenía la posibilidad de ser incorporado, por lo tanto podía 
tener la oportunidad de gozar de protección y privilegios (Rivera, 2006). 
 Añade que el término más usado para designar al extranjero en el Nuevo Testamento y en 
la LXX  es proselutos  (prosélito), el que aparece en 77 referencias. Esta palabra viene del verbo 
prócerchomai que significa “venir hacia”. El vocablo griego prócerchomai o sus formas, es el 
equivalente más común en la LXX de la palabra ger. (Rivera, 2006). 
 Paroikos es otro término citado en el Antiguo Testamento. Éste no solo se refería a aquellos 
que eran extraños dentro de una comunidad, sino también a quienes mantenían una residencia más o 
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menos permanente en el lugar. Los extranjeros no gozaban de los mismos derechos o privilegios que 
los nativos, pero podían trabajar y  ser propietarios de negocios para poder subsistir  (Seventh- Day 
Adventist Dictionary, 1960). 
 Las palabras griegas proselutos y paroikos  muestran similitudes en su significado. Paroikos, 
a diferencia de proselutos, no está conectado lingüísticamente con la raíz hebrea ger  (Rivera, 2006). 
Además, las desviaciones en la traducción de este último vocablo son, en parte, explicadas por el 
hecho de que proselutos era, para los traductores de la LXX, un término religioso y, por 
consiguiente, no se aplica en cada caso en que ger aparece. 
 Los prosélitos eran conocidos como los varones que adoraban a Dios. En el Nuevo 
Testamento proselutos ocupa el lugar de ger, aquellos que llegaron a ser completamente judíos por 
la circuncisión. 
 El término proselutos del NT se aproxima más al concepto “peregrino” (ger) del AT que al 
término “extranjero” (nokri). Ger y proselutos  son términos con significados semejantes, pero 
diferenciados según la receptividad del sujeto (Rivera, 2006). Al peregrino ger se le permite la 
asimilación religiosa en la confraternidad de creyentes, mientras que el prosélito (proselutos) podía 
ser completamente convertido e incorporado a la comunidad de creyentes. 
 
La razón evangelizadora en el Antiguo Testamento 
Los expertos en la evangelización generalmente no acuden al Antiguo Testamento, pero 
cuando lo leemos detenidamente, nos damos cuenta que en él podemos encontrar modelos de 
evangelización aplicables a nuestra época y a los inmigrantes. 
      Breneman (1982) comenta que hablar de evangelismo en el Antiguo Testamento infiere que 
se deben tomar en cuenta dos aspectos: la captación de aquellos que no pertenecían al pueblo de 
Israel y la opinión de los misiólogos  acerca de la conciencia centrípeta de la evangelización. Es 
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claro que el Antiguo Testamento nunca oculta el propósito divino de salvar a los perdidos y 
brindarles el gozo de creer. 
 Los judíos tendían a aislarse del mundo. Su actitud era una paradoja, porque muchas veces 
eran cerrados e incluso intolerantes, pero a la vez mostraban interés en la salvación del mundo.  
(Klingbeil, 2005). La tensión que experimentaban entre ser el centro del mundo y abrirse a las 
naciones aparece latente en todo el Antiguo Testamento. El pensamiento dentro del pueblo de Israel 
de salvar y buscar la conversión de los extranjeros a su religión estaba implícito (1 R. 8:41-43). 
Israel era una nación con un culto propio, aunque los extranjeros residentes podían incorporarse a él 
y ser evangelizados. Aquellos que obedeciesen la Ley eran admitidos en la comunidad israelita. 
 La tensión entre el exclusivismo de su religión nacional y el deseo de convertir a los paganos 
que vivían dentro de sus fronteras y a los inmigrantes que habitaban en Israel, convivió durante 
siglos. Había judíos rigurosos en su actitud hacia los extranjeros, a la vez que otros dentro del mismo 
pueblo poseían ideas amplias que los conducían a compartir sus creencias con ellos. 
 El judaísmo nunca llegó a tener un programa misionero activo, pero había judíos que se 
alegraban de que los extranjeros fueran recibidos y aceptados por la comunidad, comenta Bright 
(1970). 
La evangelización de los inmigrantes en el Antiguo Testamento 
 Dios no oculta su afán por salvar a todos los moradores de la tierra, entre quienes se 
encuentran los inmigrantes: “Cantad a Jehová toda la tierra, proclamad de día en día su salvación. 
Cantad entre las gentes su gloria, y en todos los pueblos sus maravillas” (1 Cr. 16:23, 24). Tampoco 
limita su salvación a nadie, y el salmista así lo declara: (Sal. 40:10). Él mismo habla de proclamar el 
gran amor de Dios: “Anunciar por la mañana tu misericordia, y tu fidelidad cada noche” (Sal. 92:2).  
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 El profeta Isaías habla de la proclamación del mensaje a las personas, entre quienes se puede 
incluir a  los inmigrantes, pues entran en cualquiera de las categorías que él cita: “El espíritu de 
Jehová está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los 
abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 
apertura de la cárcel” (Is. 61:1). 
 Hay expresiones en el Antiguo Testamento que revelan el deseo divino de salvar a todos los 
pueblos, son expresiones que sirven de apoyo para el crecimiento de la iglesia actual y su actitud 
hacia los inmigrantes. “Se acordarán, y se volverán a Jehová todos los confines de la tierra, y todas 
las familias de las naciones adorarán delante de ti. Porque de Jehová es el reino, y él regirá las 
naciones” (Sal. 22:27-28). 
 Según Belvedere (1998), los judíos entendían perfectamente el objetivo de la evangelización. 
Alcanzaban a los prosélitos, los circuncidaban y les concedían los mismos derechos que a los judíos 
de nacimiento (Éx. 12:48). La captación de prosélitos se intensificó durante el periodo helenista, 
época en que los judíos  produjeron mucha literatura para alcanzar a los gentiles, a los extranjeros, 
idea que continuó hasta los tiempos de Jesús (Mt. 23:15). 
 Los peregrinos y extranjeros en Israel gozaron limitadamente de algunos privilegios cívicos 
y religiosos, estipulados por ciertas leyes que proponían adaptar y evangelizar al extranjero que 
llegaba a las tierras de Israel. Existían leyes comunes para los nativos y extranjeros (Éx. 12:49; Lv. 
24:22). Habían acciones legales que les otorgaban la misma justicia (Dt. 1:16). Dios les advirtió a los 
israelitas que no oprimieran a los extranjeros, ya que ellos mismos  lo habían sido una vez en la 
tierra de Egipto (Éx. 22:21; 23:29; Lv. 19: 33,34).  Los de otro origen debían ser amados y tratados 
igual que los israelitas nativos (Lv. 19:34; Dt.10:19). De la misma manera en que Dios los amaba 
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(Dt. 10:18) y cuidaba (Sal. 146.9; Mal 3:5). Los inmigrantes necesitados recibían protección (Nm. 
35:15; Jos. 20:19). 
 
La situación religiosa de los extranjeros en Israel 
 Antes de revisar estos casos, analicemos la situación religiosa de los extranjeros en Israel.  
Sojoumer (1988) dice que se puede decir que ésta era mejor que la social. La legislación mosaica 
hacía amplia provisión para recibir a los extranjeros dentro de la comunidad del pacto. Dios anhelaba 
que los extranjeros gozaran de oportunidades para poder desarrollar su vida religiosa y demandaba 
que recibieran un trato justo.  
 El Señor no permitía que su pueblo olvidara que la nación israelita era sierva suya (Lv. 
25:47-55). Incluso la prosperidad israelita podía peligrar en favor de los extranjeros si aquéllos eran 
desleales en el seguimiento de las ordenanzas divinas (Dt. 28.43).  
 Todos los extranjeros debían ser reunidos para recibir instrucciones y conocimiento de Dios, 
además debían estar presentes en la ceremonia de renovación del pacto (Dt. 29:10). Los extranjeros 
podían ser incorporados a la vida religiosa del pueblo de Israel, pero esa incorporación estaba sujeta 
a las leyes israelitas. El extranjero era subordinado y dependía de la caridad y paciencia de Israel.  
Génesis 17:12 y 27 muestra otro aspecto de la incorporación de los inmigrantes y de los 
esclavos: “Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras 
generaciones; el nacido en casa y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuera de tu 
linaje”. 
Youngblood (1995) señala que no se les permitía comer la pascua  ni entrar en el santuario a 
menos que fueran circuncidados (Éx. 12:43, 48; Ez. 44:9), pero sí podían ofrecer sacrificios (Lev. 
17:8; 22:18-19). También se les concedía formar parte de las tres festividades religiosas anuales más 
importantes a las que asistían todos los varones israelitas (Dt. 16:11,14). No se les permitía trabajar 
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en sábado y en el día de la expiación (Éx. 20:10; 23:12; Lev. 16:19; Dt. 5:14) (Barabas, 1975), 
comenta que  estaban sujetos a las mismas leyes que los israelitas por los pecados de equivocación 
(Nm. 15:22-31), y de purificación si tocaban algún cuerpo muerto (Nm. 19:10-13). Dios quería 
incluir a los extranjeros dentro de las actividades de su pueblo y deseaba que ellos conocieran al 
verdadero Dios. 
      “Se puede deducir claramente que Dios manifestó su atención y consideración hacia los 
extranjeros.  Rivera (2006) dice que “este segmento de la población compartía, en gran medida, casi 
los mismos privilegios y responsabilidades que la comunidad israelita. Dios estaba interesado en 
utilizar a su pueblo para evangelizar a cada extranjero, recordándoles que ellos también habían sido 
extranjeros y esclavos en tierra extraña”. 
Conversiones de inmigrantes en el Antiguo Testamento 
 No aparecen muchos casos de conversiones de inmigrantes en el Antiguo Testamento. Entre 
ellos se destaca la experiencia de Ruth. Su experiencia particular permite extraer varias enseñanzas 
sobre la manera en que ocurría la evangelización en el Antiguo Testamento. 
 Ruth era moabita, por lo tanto es de suponerse que su nombre no es hebreo (Archer, 1991). 
No se sabe con certeza lo que significa dicho nombre, pero algunos comentadores le dan el 
significado de “amistad”. El libro de Ruth enseña el extenso alcance de la salvación que ofrece Dios, 
la cual incluye a los inmigrantes en la colectividad del pueblo escogido. En el libro se muestra la 
importancia de los inmigrantes venidos a Israel y del goel, el pariente que los redime, que los 
rescata, y el gran alcance de la gracia de Dios que está dispuesta a aceptar aun a los gentiles 
convertidos en la comunión de su pueblo. 
 Radmacher (2003), comenta que ·el libro de Ruth subraya un tema fundamental de la Biblia: 
el deseo de Dios de que todos crean en él, incluso los que no son israelitas. Este fue el plan divino 
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desde el principio. Él hizo con Abraham y sus descendientes el pacto de bendecir a otras naciones a 
través de los israelitas y atraerlas hacia sí”. 
 Ruth actuó con fe y peregrinó detrás de su suegra con la seguridad de que Dios estaría con 
ella. Sin embargo una vida de fe también enfrenta situaciones difíciles que la prueban y la someten al 
crisol de Dios para fortalecerla y enriquecerla. Las pruebas que tuvo que pasar Ruth debían enseñarle 
lecciones de paciencia y confianza en el Dios de Noemí, que acrecentarían su fe y su paciencia. 
 Joung  (1989) comenta que el personaje de Ruth también sirve para mostrar que la verdadera 
religión está por encima del sentido nacionalista, y no está limitada por la frontera de ningún pueblo. 
Archer (1991) dice que  las enseñanzas básicas del libro de Ruth se agrupan en tres. Primera, 
los extranjeros o inmigrantes pueden unirse a la comunidad de Israel en condiciones de 
arrepentimiento y de fe en Jehová. Segunda, la maravillosa e inesperada providencia de Dios se 
manifiesta en la inclusión de un inmigrante en el linaje real del Mesías. Tercera, el pariente cercano 
que rescata a Ruth es una figura del Mesías, el goel que rescata, que salva a la extranjera que viene a 
habitar en medio del pueblo de Dios. 
 La historia de Ruth nos demuestra que Dios tenía un propósito espiritual como ocurrió con 
muchos otros personajes del Antiguo Testamento. Su marcha con su suegra, su perseverancia y su fe 
en un Dios que había conocido a través de Noemí hacen de Ruth un personaje de rico significado. 
      Elena White (Palabras de vida del gran Maestro, 1955) escribe que, mediante el estudio de 
esta narración, Israel debía entender el plan de Dios para salvar a todas las naciones, es decir, que 
muchos fueran transformados para llegar a ser ciudadanos del reino de Cristo. 
    Ruth es un ejemplo excelente de la manera en que el amor y la aceptación juegan un papel 
importante en la evangelización de los inmigrantes. “Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios” 
son las palabras que aquella jovencita decidida expresara a su suegra. Esta decisión la llevó a una 
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tierra extraña donde fue evangelizada, y conoció al verdadero Dios y a su pueblo. Y no solo conoció 
al verdadero Dios sino que también formó parte de la genealogía de Jesús (Mt. 1:4-6). 
      Furst (2009) comenta que “el libro de Rut responde a la pregunta: ¿Cómo está presente Dios 
en la vida de las inmigrantes? El libro refleja la preocupación por sobrevivir que dominaba la vida de 
muchas mujeres en el oriente antiguo, y que todavía se manifiesta en la vida de los inmigrantes en la 
actualidad. Representa a las mujeres inmigrantes, quienes toman las limitadas oportunidades de su 
ambiente para buscar una vida mejor”.  
 ¿Por qué dejarlo todo? La respuesta la encontramos en el mismo libro, un gesto de fidelidad 
hacia Dios y hacia su suegra, Noemí: “Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios; donde tú 
mueras, moriré yo” (Rt 1:16,17). 
 Furst (2009) estudió que la presencia de Dios en la vida de los inmigrantes también se nota 
en su gesto de fe. Muchas son las historias de mujeres latinas que se “lanzan al vacío” asidas de la 
mano del Señor. Ellas preguntan a las culturas a las cuales emigran: ¿Puedo hallar gracia en tus ojos 
para que me favorezcas siendo yo extranjera? 
 Con este ejemplo de Ruth se establece la aceptación que las iglesias deben ofrecer a los  
inmigrantes que las visitan y que buscan una vida mejor en este país. Los inmigrantes que buscan 
mejores condiciones de vida para escapar de persecuciones, guerras, violencia, hambre, catástrofes 
naturales. El ejemplo de Ruth se compara con el actual fenómeno migratorio también es una 
oportunidad providencial para el anuncio del Evangelio en el mundo contemporáneo. Hombres y 
mujeres provenientes de diversas regiones de la tierra, que aún no han encontrado a Jesucristo o lo 
conocen solamente de modo parcial, piden ser acogidos en países de antigua tradición cristiana. Es 
necesario encontrar modalidades adecuadas para ellos, a fin de que puedan encontrar y conocer a 
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Jesucristo y experimentar el don inestimable de la salvación, que para todos es manantial de vida 
abundante. 
 
Jesús y los inmigrantes  
 Jesús es claro acerca de su identificación con los pobres y los que sufren: Todo lo que se 
haga a los hambrientos, sedientos, inmigrantes, carentes de ropa, enfermos o presos, se lo hacemos 
al mismo Jesús. Este será el criterio para el juicio final (Mt. 25). 
 Jesús tiene muchos rostros y hoy día también tiene rostro de inmigrante. Como Iglesia 
estamos llamados a servir a Jesús en cada inmigrante, y nos dio las estrategias para servirles y 
llevarlos a sus pies. 
La universalidad del ministerio de Jesús 
El mensaje de Jesús es un mensaje universal (Mt. 28:19, 20). Él invita a los discípulos a 
que vayan y prediquen el evangelio, haciendo discípulos de todas las naciones. La salvación 
ofrecida en su predicación es común; quien la desee, que venga y tome sus beneficios, incluyendo 
a los inmigrantes. 
Desde el mismo nacimiento se anuncia que su mensaje es destinado a todas las naciones. 
Los ángeles cantaron y mostraron su alegría porque el Salvador venía a traer paz a todos los 
moradores de la tierra, entre ellos los inmigrantes (Lc. 2:14).  
 Simeón, en su profecía, anuncia que Jesús sería “luz para los gentiles”, y sus palabras, 
revelación (Lc. 2: 30-32). El mismo Jesús deja claro que su misión es “buscar y salvar lo que se 
había perdido” (Lc. 19:10). 
 También afirma claramente que sus hermanos son los que hacen su voluntad sin hacer 
distinción de razas, ni naciones (Mt. 12:50). La verdadera familia espiritual de Jesús incluía a 
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aquellos que lo seguían.  Por medio de sus parábolas, revela que su mensaje es universal, por lo 
tanto, puede ser recibido por todo el mundo.  
 Una de esas parábolas es la del sembrador, quien sale a sembrar la semilla por todo el 
campo, sin importar el tipo de terreno (Mt. 13: 1-9), lo cual es figura de la palabra del Reino 
predicada en todo el mundo y de las personas que la escuchan. La parábola del  trigo y la cizaña 
demuestran el mismo concepto (Mt. 13: 24-30). El campo es una vez más el mundo (Mt. 13:38), 
dejando claro la universalidad de su mensaje. La parábola de la red que recoge peces de todas 
clases (Mt. 13: 47) indica también la totalidad de su mensaje, en el que están incluidos los 
inmigrantes (Robertson, 1988). 
 Jeremías (1985) comenta que cuando Jesús purificó el templo profanado, lo hizo como 
ejemplo de la forma en que su casa de oración debía estar preparada para todas las naciones (Mc. 
11:17). Mientras que el Maestro instruía acerca de justicia, enseñaba que ningún impuro, ningún 
incircunciso, ningún ladrón recorrerá el camino divino. Jesús incluye a los gentiles en el pueblo 
escatológico de Dios. 
   En el mensaje de Jesús, el particularismo nacional es sustituido por el universalismo de la 
gracia. En la incorporación de los gentiles al pueblo escatológico de Dios se manifiesta la gracia 
imparcial y generosa del Señor, la cual se manifiesta en toda su gloria. 
 
La evangelización de los inmigrantes en el ministerio de Jesús 
 Jesús mismo fue extranjero en Egipto, adonde fue llevado por su padre cuando aún era 
muy pequeño: “Y él despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto” (Mt. 
2:14).  Rivera (2006) comenta que la llegada de Jesús a este mundo lo convirtió en un extranjero 
terrenal, que adoptó la naturaleza humana. Estuvo dispuesto, por amor al hombre, a ser un 
forastero en un mundo diferente y extraño para él. 
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       Lucas transcribe palabras expresadas por el Maestro que reflejan su condición de 
extranjero: “Yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor te seguiré adonde quiera que vayas. Y les 
dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas y las aves de los cielos nidos, más el Hijo del hombre no 
tiene dónde recostar su cabeza” (Lc. 9:58). En el sentido práctico, Jesús era un inmigrante, pues no 
tenía donde vivir ni un lugar fijo donde estar. 
     Viajó por diferentes lugares: Nazaret, Caná, Capernaún, Corazín, Genesaret, Magdala, 
Arbela, Naín y el Monte Tabor. Pasó por las regiones de Tiro y Sidón. Llegó a Decápolis, hacia el 
este del Jordán. Caminó por la región de Judea y Samaria, y visitó lugares como Betania, Jericó, 
Efraín, Fasaelis, Leboné, Sicar, Ginea, Además estuvo en contacto con diversos grupos étnicos, 
costumbres, religiones e idiomas diferentes.  
      Experimentó en carne propia el rechazo y el prejuicio sufrido por haber nacido en un lugar 
diferente al de quien lo escuchaba. La reacción de Natanael cuando Felipe le comentó que había 
encontrado al profeta anunciado por Moisés, es ejemplo de tal situación: “Natanael le dijo: ¿De 
Nazaret puede salir algo bueno?” (Jn. 1:46). 
       Rivera (2006), comenta que Jesús padeció conflictos por ser extranjero, lo cual aportó aún 
más fuerza a su mensaje y mandato en favor de los forasteros. Este hecho se demuestra 
eficazmente en la parábola del Buen Samaritano, por medio de una enseñanza clara acerca de la 
misericordia y el apoyo hacia las personas de otras razas y culturas. 
       Jesús nos dejó evidencias indudables sobre este aspecto: “Porque tuve hambre, y me disteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis” (Mt. 25:35). El  registro 
bíblico indica claramente que Jesús fue inmigrante por experiencia personal y de este modo pudo 
enseñar objetivamente la compasión hacia el prójimo y mostrar con su vida misma el carácter 
verdadero de su propia misión. 
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Conversiones de inmigrantes a través de Cristo 
 ¿Tiene Jesús de Nazaret una palabra para ellos y ellas hoy? Aunque las circunstancias 
históricas de los tiempos de Jesús fueron diferentes a los nuestros, sin embargo hay unos rasgos en 
la vida de inmigrante de Jesús parecidos a los nuestros. Jesús de Nazaret desde su nacimiento y en 
toda su vida se solidarizó de alguna manera con los emigrantes de todas las épocas. 
 
En Samaria 
 Cuando Asiria conquistó el reino del norte en 722 a.C., trasladó a la mitad de la población 
de éste a otro país y en su lugar trajo gentiles para que lo habitaran. Los judíos que quedaron en el 
reino del norte se casaron con los extranjeros inmigrados. Así perdieron su pureza racial y la 
mezcla produjo  a los samaritanos. No sucedió así cuando Babilonia conquistó y llevó al destierro 
a los judíos del sur, quienes se mantuvieron puros. Después que éstos volvieron del destierro no se 
relacionaban con los samaritanos. Por estas circunstancias es importante que en la relación de 
Jesús con los extranjeros estudiemos el relato de Jesús con la samaritana. 
 Según Badenas (1998), la frase “y le era necesario pasar por Samaria” implica el 
compromiso de Jesús por los extranjeros. Él sintió un fuerte deseo de expresar a los samaritanos el 
amor de Dios  por ellos. Juan utiliza el vocablo dei, habitual en los evangelios, para subrayar una 
acción deliberada como parte de un plan preestablecido.  
      Sánchez (2006), comenta que la historia de la reunión de Jesús con la samaritana quizá 
resume su compromiso de revolucionar en gran manera a la sociedad marginada. El deseo del 
Maestro no fue simplemente cruzar las barreras raciales entre judíos y samaritanos, sino, más allá 
de eso, anhelaba que sus discípulos y los samaritanos superaran las barreras espirituales 
prevalecientes en su rivalidad. 
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     Jesús entendía que los judíos y samaritanos eran enemigos ciegos, que rara vez se 
cruzaban. Sabía que sus rencores venían de la adoración en el verdadero templo. Los samaritanos 
creían que la verdadera adoración debía llevarse a cabo en el monte Gerizim. Para los judíos no 
había más templo donde adorar que el de Jerusalén.  
Radmacher (2003) estudió que de acuerdo con las tradiciones de los samaritanos, Gerizim 
fue el monte adonde Abraham fue a sacrificar a Isaac, en el cual en otra ocasión se encontró con 
Melquisedec. Las bendiciones y maldiciones dadas a la generación israelita en el desierto, fueron 
transmitidas en el mismo monte (Dt. 11: 29; 27:12), por tanto los samaritanos glorificaron el 
monte Gerizim. La mujer samaritana había crecido conociendo que la adoración debía ser 
realizada en ese monte, por lo tanto, para ella era el lugar más sagrado del mundo y el templo de 
Jerusalén, el lugar más despreciado. 
 Sánchez (2006, b) comenta que ella tenía un entendimiento limitado de las verdades de 
Dios reveladas en el Antiguo Testamento y una vaga esperanza del futuro. La religión que haya 
practicado (una mezcla de judaísmo y paganismo) no parecía influir en su estilo de vida o 
satisfacer sus anhelos espirituales. La mujer va al pozo, donde se halla Jesús sentado. Le pide de 
beber, pero solo como excusa para entrar en un tema más profundo. La mujer de momento no 
entiende lo que dice, pero Jesús, poco a poco, le pone delante una visión espiritual y delicada que 
pareciera difícil de ser captada por la mujer.  
A pesar de todo el desprecio y odio existente entre los judíos y samaritanos, y del 
entendimiento limitado de esta mujer, Jesús estuvo resuelto a trascender las costumbres sociales a 
fin de anunciarle que Dios la amaba y estaba dispuesto a perdonarla, y deseaba proveerle los 
recursos espirituales para que pudiera vivir una vida llena de gozo y comunión. 
  
23 
      En su encuentro con la samaritana, Jesús rompe todos los prejuicios y sitúa al hombre por 
encima de cualquier barrera humana, ya sea racial, social o religiosa. Las convicciones de Jesús no 
son ni judías ni samaritanas; por eso, cuando ella sigue insistiendo en que solo se puede acceder a 
Dios desde el monte Gerizim, Jesús le responde que a Dios se le adora en “espíritu y en verdad”.  
      Badenas (1998) comenta que Dios está fuera de nuestros sistemas. La religión, sin el amor 
en el centro, no es más que una cisterna vacía. Pretender adorar a Dios sin buscar el Espíritu y la 
verdad, no es creíble: es inútil… En este relato se produce la gran revelación, no a la heredera, 
sino a la extranjera; no a la beata, sino a la hereje; no a la perfecta, sino a la insatisfecha. La 
alianza se ofrece a la separada, a la marginada, a la sedienta. 
      Esta afirmación alude a la declaración de la samaritana acerca de Jesús como Mesías. Él 
era el Mesías por quien la gente estaba esperando. Entonces, a través de las respuestas de Jesús a 
sus preguntas y del amor y compasión extraordinarios demostrados por él, ella entiende que para 
Jesús todas las personas son iguales.  
     Este relato nos enseña también que la samaritana, como los hispanos en su búsqueda de 
identidad, es retada por las enseñanzas y acciones de Jesucristo, quien rehusó confinar su 
ministerio a un grupo sub-cultural y ofreció compasión y amistad al cruzar las líneas de exclusión. 
     Badenas (1998) dice que esta búsqueda encuentra inspiración y guía en el concepto de la 
nueva comunidad del reino que se hizo posible por la vida y ministerio de Jesucristo. Esta nueva 
comunidad no se basa en factores raciales o en políticas, sino que derriba las paredes de separación 
entre los grupos culturales y los capacita para guardar un sentido de aprecio por su herencia 
cultural (Barclay, 1995). 
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La presencia de Jesús en el pozo de Samaria marca el comienzo de la evangelización a toda 
la tierra. Jesús cruza esta barrera para mostrar a la samaritana y a sus discípulos que él es un Dios 
sin divisiones y que la verdadera religión es una experiencia espiritual. 
   Samaria representa el lugar del encuentro sociopolítico y de expansión de las fronteras 
exteriores de la participación religiosa. Es el primer paso hacia el mundo, hacia el exterior. Jesús 
desea que su evangelio llegue a toda criatura y su encuentro con la samaritana marca el comienzo 
del concepto de que el evangelio es para todos.  
 
El centurión  
         El relato del centurión se encuentra en Mateo 8: 5-13 y Lucas 7:1-10. 
        Barclay (1995)  señala que la palabra centurión en griego es “hekatontárjes”. Los 
centuriones eran la espina dorsal del ejército romano. En una legión había 6.000 soldados; la 
legión se dividía en 60 centurias; cada una se componía de 100 soldados al mando de un centurión. 
Los centuriones eran militares regulares, profesionales en el ejército romano, responsables de la 
disciplina del regimiento y el cemento que mantenía unido al ejército. Tanto en tiempo de guerra 
como de paz la moral del ejército dependía de ellos. Los centuriones eran los hombres clave del 
ejército romano. 
        Seguramente este centurión trabajaba para Herodes y, junto a sus cien soldados, 
componían la guardia de éste. El relato nos indica claramente que el centurión era un gentil. 
 Badenas (1998) comenta que los soldados, como este centurión, no contaban con la 
simpatía del pueblo. Su dureza era conocida por los judíos, tanto por la matanza en Belén (Mt. 
2:13-18), como por las torturas y crucifixiones en que los romanos eran expertos. La fama de los 
soldados romanos no se debía a su amabilidad ni a su cortesía, tampoco a sus virtudes. Este 
hombre no solo era romano, sino un centurión, candidato al desprecio natural de los judíos.  
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      Elena de White (El Deseado de Todas las Gentes, 1995), comenta, que según el pueblo 
judío, los gentiles no eran tomados en cuenta por Dios; tampoco podían recibir sus bendiciones ni 
mucho menos su salvación. Por otra parte, Jesús se encontraba apesadumbrado por la incredulidad 
de su propia nación, que solamente le pedía señales y milagros para demostrar que él era el 
Mesías. La fe del centurión lo sorprendió. Era maravilloso que un inmigrante, un gentil visto como 
un perro por el pueblo judío, mostrara valentía para hacer lo que hizo.  
    Barclay (1995), comenta que este centurión no solo era extraordinario por su actitud para 
con su siervo; también lo era por tener una fe excepcional. Deseaba que el poder de Jesús ayudara 
y sanara a su siervo, pero había un problema: él era gentil y Jesús, judío. Según la ley judía, un 
judío no podía entrar en la casa de un gentil porque todas las casas de los gentiles eran inmundas. 
      Este inmigrante se acercó a Jesús reconociendo que tenía autoridad sobre el cielo y la 
tierra. Tras su encuentro con Cristo lo aceptó como el Salvador de su vida. El centurión tenía 
autoridad pero estaba delante de uno que sobrepasaba cualquier potestad. El centurión sabía 
delante de quién estaba. 
 No pidió señales. Aceptó a Jesús tal cual se mostraba ante él, sin esperar ver señales y 
prodigios, lo cual lo diferenciaba notablemente de  los religiosos de aquella época, quienes sólo 
demandaban milagros del Señor. Evidentemente el centurión era creyente, y su fe provenía de una 
experiencia personal con Dios. Él sabía que Jesús era Dios y, por lo tanto, podía realizar un 
milagro en su siervo. 
       Venden (1997) comenta que otra enseñanza deducida del inmigrante es que estaba 
dispuesto a pedir cosas imposibles. Su siervo se estaba muriendo y llegó a la conclusión de que 
quien estaba delante de él sanaría a su siervo con solo pronunciar las palabras. Así se lo pidió al 
Señor: “Di la palabra” y mi siervo sanará. Estaba seguro que en la palabra de Jesús había poder. 
  
26 
Otro elemento importante era su humildad, revelada por sus mismas palabras, “no soy digno”, la 
cual es característica distintiva de aquellos que buscan a Jesús. 
      Otra particularidad esencial, quizá la más importante, es que este inmigrante fue 
transformado por Dios, y se convirtió en un compasivo seguidor de Jesús, quien se preocupó por 
su siervo. A pesar de su rango y de que fue presentado como que merecía la atención de Jesús por 
sus méritos, Jesús lo trató con la misma amabilidad que había tratado a todos. Él no se sentía digno 
pero para Jesús sí lo era por su inmensa fe. 
 El hecho de que Jesús atendió y respondió al pedido de este hombre de fe significa que se 
interesó por los inmigrantes, por los paganos, por los forasteros de aquella época y sus problemas, 
e intentó ayudarlos y evangelizarlos. Radmacher (2003) estudió que el texto declara que “Jesús se 
maravilló” (Mt. 8:10). Esta es la única ocasión en que las Escrituras declaran una reacción tal de 
su parte. En Marcos, la misma palabra se traduce “asombró” (Mc. 6:6). Y Jesús añadió: “ni aun en 
Israel he hallado tanta fe” (Mt. 8:10). Este encomio de la fe del centurión gentil era un fuerte 
reproche para el pueblo judío. Los israelitas pensaban que ellos tendrían prioridad en el reino 
venidero (Is. 45:14; Zac. 8:23; Ro. 9:3-5). “Jesús dejó claro que ser un descendiente físico de 
Abraham no garantizaba la entrada en su Reino”. Jesús termina diciendo que vendrían muchos del 
oriente y del occidente, y se sentarían con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Para 
los judíos, el hecho sorprendente y extraordinario era que un gentil, quien ellos esperaba estuviera 
excluido absolutamente (a diferencia de los judíos, quienes habrían de ser recibidos con los brazos 
abiertos), hubiera de ser huésped del banquete mesiánico. 
 Así como los judíos, debemos aprender que lo requerido para entrar en el cielo no es 
nuestra condición como pueblo sino nuestra fe. Radmacher (2003, b) declara: “Los judíos creían 
que pertenecían al pueblo escogido y que por ese mismo hecho eran muy queridos por Dios. Se 
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consideraban parte de la nobleza de Dios, lo cual estimaban suficiente para obtener 
automáticamente la salvación. Jesús enseñaba que la única aristocracia en el reino de Dios era la 
fe. Jesucristo no es la posesión de ninguna raza humana en particular, sino la posesión de toda 
persona en cuyo corazón haya fe” (White, E., El Deseado de todas las gentes, 1975) 
     Se puede deducir claramente de esta historia que Jesús manifestó su atención y 
consideración hacia los extranjeros, para quienes deseaba también la salvación. 
 
La mujer sirofenicia 
 Aunque no es un inmigrante, su encuentro con Jesús encierra lecciones que nos hacen ver 
el interés del Salvador por los extranjeros y su proceder para evangelizarlos.  En el relato, que se 
encuentra en Marcos 7: 24-30 y Mateo 15: 21-28, un dato digno de ser enfatizado es la zona 
geográfica donde se encuentra Jesús. “Tiro y Sidón eran ciudades de Fenicia, que era parte de 
Siria. Fenicia se extendía, hacia el norte, desde el monte Carmelo, por toda la llanura costera. Se 
localizaba entre Galilea y la costa. Fenicia, como expresaba Josefo, rodeaba Galilea. Tiro se 
encontraba a 65 kilómetros al noroeste de Capernaum. Su nombre significa “la roca” y era uno de 
los grandes puertos naturales del mundo antiguo. Sidón estaba a 45 kilómetros al noreste de Tiro y 
100 kilómetros al norte de Capernaum y poseía también un puerto extraordinario. 
     Elena White comenta los habitantes de esta región eran idólatras, despreciados y odiados 
por los judíos (El evangelismo, 1995). A esta clase pertenecía la mujer que ahora había venido a 
Jesús. Era pagana y, por lo tanto, estaba excluida de las ventajas que los judíos disfrutaban 
diariamente. 
 Ella era nativa de esta región, una mujer extranjera para el Maestro. Jesús se halla en 
territorio gentil, y su encuentro con la mujer sirofenicia refleja el mensaje que desea transmitir: 
Los gentiles no son inmundos, sino que tienen también un lugar en reino. 
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      La mujer se le acerca pidiéndole por su hija poseída por un espíritu maligno. Cae a sus pies 
y le ruega que expulse el demonio de su hija. Jesús no le responde nada (Mt. 15:23), pero ella 
persevera. Los discípulos, que se hallaban presentes durante este episodio, la rechazan y quieren 
despedirla, insistiéndole al Maestro que se libre de ella, pero la mujer no renuncia a su esfuerzo y 
porfía en el intento. 
      Jesús responde con palabras que parecen duras: “Deja primero que se sacien los hijos, 
porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos” (Mr. 7:27).  
    “Los perrillos” es una referencia a los gentiles. La comparación que Jesús realiza cuando se 
refiere a los perrillos no desanima a la mujer, quien continúa porfiando. Esa insistencia nos hace 
entender que el mensaje de Jesús –quizá en el tono de las palabras o el lenguaje corporal-- 
encerraba una intención favorable. Ella captó el significado de sus palabras, pero también entendió 
que, a pesar de éstas, él no la estaba rechazando, sino aceptando. 
       Radmacher (2003) comenta que Cristo se encuentra con una mujer despreciada por los 
judíos, ajena a la Palabra de Dios, pero cuya respuesta es una lección de fe tremenda: “Sí, Señor; 
pero aun los perrillos, debajo de la mesa, comen las migajas de los hijos”. Ella no poseía ningún 
prejuicio nacional, ni tenía orgullo alguno y, como el centurión, aceptó a Jesús como su Salvador, 
y reconoció también que él era capaz de devolverle la salud a su hija expulsando al demonio. 
       El Señor no solo deseaba acercarse a los gentiles, también buscaba que sus discípulos 
entendieran y aceptaran que los judíos no tenían la exclusividad de la salvación. Él quería 
interesarlos en la evangelización de aquellos que no eran de su propio pueblo y se empeñó en 
revelarles el prejuicio que experimentaban, pues anhelaba que ese espíritu de orgullo por ser judíos 
y el rechazo de otros fuera quebrantado. 
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        La lección del acercamiento de Jesús a los extranjeros y a los inmigrantes ayudó a que, 
después de su muerte, los discípulos comprendieran que la obra de la evangelización debía 
realizarse sin restricciones de costumbres ni nacionalidades. Todos podían alcanzar la salvación, 
entre ellos los inmigrantes que venían a sus costas. 
       A través del relato de Marcos y de otros que se encuentran en su Evangelio encontramos a 
Jesús viajando a áreas predominantemente gentiles, donde sana enfermos e incluso alimenta a una 
multitud hambrienta, tal como lo hiciera con los 5.000 judíos en Galilea. La conclusión del 
encuentro con esta mujer es clara: Jesús ha venido como Salvador de toda la humanidad trayendo 
redención a todos los pueblos de la tierra, entre ellos a los inmigrantes. Simbólicamente esta mujer 
representa al mundo gentil que recibió tan ansiosamente el pan del cielo que los judíos rechazaron 
y arrojaron. 
 
La inmigración en el libro de Hechos  
En este capítulo revisaremos la breve pero intensa historia de los primeros años de la 
iglesia cristiana y los hombres humildes pero valientes que llevaron el evangelio a toda criatura. 
Hombres arriesgados, llenos del poder del Espíritu Santo que sacudieron al mundo.  
      Williamson (2003) dice que el cristianismo nació dentro del judaísmo más estricto. No 
abandonó las sinagogas en el principio del movimiento cristiano, aunque los cristianos fueron 
excluidos de las sinagogas y el templo. Esta exclusión se debía a que doctrina de estos incluía a 
cualquiera que por fe seguía a Jesucristo, cuyo interés tenía un alcance universal. Esta enseñanza 
la había transmitido a sus discípulos en el aposento alto. 
 La comunidad cristiana había nacido en medio del pueblo judío, por lo tanto vivía su fe 
dentro del cuadro cultural del judaísmo. Sin embargo, muy pronto comenzaron a surgir las 
preguntas: ¿Evangelizar significa transmitir la fe envuelta en determinados valores de la cultura 
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judía? ¿Cómo se puede transmitir la fe a personas con culturas e historias diferentes? ¿Cómo se 
puede ser fiel al mensaje de Jesús sin negar la cultura? El Evangelio se anunciaba con fuerza 
transformadora, pero no podía ignorar la cultura. ¿Cómo podría vencerse este desafío? 
     Hechos de los Apóstoles muestra que las distintas barreras culturales se fueron superando, 
a pesar de una gran resistencia por parte de los grupos más conservadores. La Palabra, en su 
camino, rompió barreras culturales enormes y muchos extranjeros conocieron el evangelio. La 
conversión de Cornelio es el episodio central que muestra ya superado el reto de la inculturación 
(Hch. 10, 1-47), el cual se estudiará más adelante. 
    En los Hechos de los Apóstoles la distribución étnica de los creyentes aparece más 
extendida. De lo narrado en Hechos 2:5-11 podemos inferir que estos primeros fieles incluyeron 
judíos, prosélitos, extranjeros en Roma, cretenses y árabes. El proceso del crecimiento de la iglesia 
primitiva se caracterizó por el incremento de creyentes en el Señor, provenientes de diversos 
grupos étnicos y sociales. 
      Analizaremos algunos casos en la evangelización de extranjeros e inmigrantes. 
 
Inmigrantes en el aposento alto 
       ¿Quiénes escucharon a los discípulos el día de Pentecostés? El texto en Hechos responde: 
“Partos, medos, elamitas y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el 
Ponto y en Asia, en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y 
romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos” (Hch. 2:9-10) . 
      Pate (1998) comenta que muchos de los que escuchaban eran conocidos como judíos 
helenistas, los cuales durante un par de siglos habían sido dispersados por las persecuciones, en su 
gran mayoría  durante el gobierno de los griegos. Ellos habían asimilado la sabiduría griega, por lo 
que se les distinguía con el calificativo de helenistas. 
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    Pero el texto señala que entre el grupo había también “romanos aquí residentes” (Hech 
2:10), inmigrantes que se encontraban en el aposento alto y habían escuchado el mensaje. El texto 
en el original podría traducirse los “forasteros romanos”. 
    Dentro del grupo había también judíos helenistas. Era usual que quienes de éstos tenían 
éxito en su trabajo o en su negocio, desearan volver a Jerusalén, la Tierra Prometida, cuando 
llegara el momento de jubilarse. 
Pate (1998) comenta que el Señor mostró algo muy importante: ahora se revelaría ante el 
mundo por medio de su iglesia, la cual estaría llena del poder del Espíritu Santo y predicaría el 
evangelio a toda lengua. Sería capaz de traspasar todo límite étnico, educativo o lingüístico para 
comprender la idiosincrasia de todo pueblo y así poderles llevar el evangelio de Jesucristo. 
    El Pentecostés también condujo a la superación del prejuicio judaico. Los judíos no 
querían saber nada de los gentiles. Poseían un sentido de superioridad espiritual con respecto a los 
gentiles y cuando el Señor derramó su Espíritu, les enseñó que su obra de evangelizar abarcaba no 
sólo a los judíos, sino a todas las naciones, entre ellos los inmigrantes que vivían en su país. 
 
Elección de los diáconos 
       Radmacher (2003) estudió que en la iglesia de Jerusalén se produjo una situación muy 
tensa debido a la discriminación ocasionada por la cultura y el idioma. Los investigadores difieren 
en la descripción de los dos grupos opuestos: los hebreos y los griegos. A menudo se describe a los 
hebreos como judíos que hablan arameo y son nativos de Palestina. Los griegos por su parte son 
judíos que hablan griego y cuya tierra natal se encuentra fuera de Palestina. 
      Sánchez (2006),  citando a H. J. Cadbury, argumenta que la palabra  “helénicos” debe ser 
entendida con el significado “griegos”. Sánchez comenta también que otros autores favorecen la idea 
de que el término no se utilizó de ninguna manera técnica, simplemente quiere decir los que 
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hablaban griego. Sin embargo, él mismo infiere finalmente que el término “griegoparlantes”  tiene 
implicaciones más allá de sus dimensiones lingüísticas. El proceso de helenización tuvo 
connotaciones tanto sociales, políticas, económicas y filosóficas como lingüísticas. 
     A los mismos aspectos podemos referirnos hoy en relación con los inmigrantes que llegan a 
Estados Unidos, pues más allá de la barrera lingüística, también enfrentan obstáculos de índole 
social, político, económico y filosófico. 
 Sánchez (2006) añade que en aquella época, los cristianos helénicos fueron el instrumento 
para alcanzar a los grupos marginales, los samaritanos, los gentiles. La elección de algunos de ellos a 
posiciones de liderazgo hizo posible que la iglesia respondiera al desafío del pluralismo cultural que 
enfrentaba. Así sucedió con la elección de los siete diáconos. 
     Barclay (1995) comenta: “Con la excepción de Felipe y Nicanor, la lista de los siete en 
Hechos 6:5 no contiene ningún nombre típico usado por los judíos de Egipto o Palestina. 
Simplemente por los nombres griegos, uno podría suponer que los siete venían de afuera; el último 
de ellos, el prosélito Nicolás se dice que venía de Antioquía (Carro, 2007). 
      Este grupo de diáconos fue seleccionado para atender a las viudas que estaban siendo 
descuidadas en el servicio diario y para ministrar a toda la iglesia en Jerusalén. Su trasfondo de dos 
culturas  tanto como sus cualidades espirituales los capacitaron para atender este problema de 
manera sensible y compasiva. Su ministerio fue tan eficaz que “la palabra del Señor, y el número de 
los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes 







La conversión de Bernabé 
      Entre los primeros conversos inmigrantes se encontraba Bernabé (Hch. 4:36) cuyo nombre 
verdadero era José, natural de Chipre; sin embargo, los discípulos lo llamaban Bernabé, nombre 
que significa “hijo de consolación”.  
      Bernabé fue muy importante para el comienzo de la vida de la iglesia y en especial para los 
gentiles, los extranjeros, inmigrantes a los que llevó el evangelio. Es reconocido como una de las 
grandes figuras en los orígenes del movimiento cristiano (Carro, 2007). Era hombre de alguna 
fortuna y su acción de vender un campo y poner la ganancia a disposición de los apóstoles 
representó lo mejor de la fraternidad cristiana. A Bernabé se lo menciona como ejemplo insigne, y 
más tarde desempeñaría una función importante, la cual se describe en el libro de Hechos. 
     El Espíritu Santo dotó a Bernabé con el don del apostolado (Hch. 14:14). Era un hombre 
bondadoso y generoso (Hch. 4:36,37). Defendió a Pablo cuando los discípulos huían de él por 
miedo (Hch. 9:26,27). Fue enviado por la iglesia para exhortar a los creyentes en la primera iglesia 
gentil de la que se tenga conocimiento. Buscó a Pablo para que fuera su compañero en la 
predicación del evangelio a los gentiles (Hch. 11:25-26), y sirvió con él (Hch. 11:30; 12:25). Fue 
uno de los dos primeros misioneros (Hch. 13:2,3). Hizo discípulo a Juan Marcos (Hch. 12:25). 
Defendió la salvación de los extranjeros, de los inmigrantes ante el concilio de Jerusalén (Hch. 15: 
2,12). En una ocasión tuvo un desacuerdo con Pablo a causa de Juan Marcos, a quien Bernabé 
quería otorgar una segunda oportunidad, lo que fue motivo para que éste y Pablo se separaran 
(Hch. 15:36-40). Pablo reconoce más tarde las cualidades de Juan Marcos y pone como ejemplo a 
Bernabé delante de los Corintios (1 Co. 9:6).  
     Bernabé fue un gran predicador a los extranjeros, entre ellos los inmigrantes. Un destacado 
siervo del Señor, un apóstol, un agente de consolación que entendía que el evangelio debía ser 
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transmitido a toda raza porque, aunque él mismo había sido criado en la religión judía, era un 
inmigrante que había nacido en Chipre y se había mudado a Jerusalén.  
 
La conversión de Cornelio y toda su casa 
      Este relato que vamos a comentar se encuentra en el capítulo diez de Hechos y representa 
un golpe duro a los prejuicios de los cristianos. Con este relato se reafirma el deseo del Señor de 
que su cuerpo sea uno y se evangelice a todos los ciudadanos, no importa de qué raza o nación 
provengan.  
      El nombre Cornelio viene de la palabra griega kornelios, que significa “de un cuerno” 
(Graybill, 1967). Cornelio era un soldado, un oficial del ejército romano.  Jamieson (1986) 
comenta que era el centurión de la compañía llamada “La Italiana”. Originario de Cesarea, una 
ciudad ubicada en Palestina a unos noventa kilómetros al noroeste de Jerusalén, sobre el 
mediterráneo, al pie del monte Carmelo. Era un hombre de oración, devoto, temeroso de Dios, 
bueno y caritativo (Hch 1:1, 2). Aunque no se convirtió en un adorador judío (Hch 11:3), sí fue el 
primer gentil convertido al cristianismo. Observaba todas las leyes judías, excepto la circuncisión, 
ya que el texto dice que era “temeroso de Dios”. El texto sugiere que toda su familia fue 
convertida. 
      Elena White (Hechos de los apóstoles, 1995), destaca que Cornelio era un hombre rico y 
de noble linaje, y ocupaba una posición de responsabilidad y honor. Aunque pagano de nacimiento 
y educación, por su contacto con los judíos había adquirido cierto conocimiento de Dios. Su 
posición le dio la oportunidad de relacionarse con los distintos estratos sociales, culturales y 
religiosos de la comunidad. Aparentemente no era un personaje prejuiciado por su entorno social. 
     Dios, en una visión, le reveló a Cornelio que debía acudir a alguien para que le mostrase lo 
que habría de hacer (Hch. 10:3, 5-6): “Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, al 
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que tiene por sobrenombre Pedro. Este posa en la casa de cierto Simón el curtidor, que tiene su 
casa junto al mar; él te dirá lo que es necesario que hagas”. Cornelio, obedeciendo el mandato de 
Dios, envió a tres representantes. 
      El Señor, también por medio de una visión, se comunicó con Pedro. En ella aparecen 
animales inmundos y una voz le indica tres veces que los coma. Pedro rechaza la idea de comer los 
animales, pero entiende que el Señor intenta transmitirle un mensaje especial: Dios no hace 
acepción de personas. Va a casa de Cornelio, obedeciendo la voz divina (Hch. 10:9-23). Ese día la 
salvación total entró en la casa de Cornelio (Hch. 10:36-43), y él y toda su casa se bautizaron 
(Hch. 10:47, 48).  
 Pedro ahora sabe que ningún hombre era común o inmundo, pues el Señor Jesús había 
abolido las barreras entre los judíos y gentiles; había derribado la muralla que mantenía alejados a 
los extranjeros; había eliminado todas las distinciones entre los hombres, tanto sociales como 
raciales. La puerta de la salvación estaba abierta para todos y la predicación del evangelio se 
extendería a todos los extranjeros que residían entre el pueblo judío. La puerta para la 
evangelización a los gentiles se abriría de par en par.  
       Rivera (2006) comenta: “Este suceso marca un precedente histórico para comenzar a 
predicar y alcanzar a personas de otras nacionalidades… La historia de Cornelio es un ejemplo de 
cómo alcanzar a los inmigrantes y evangelizarlos. Dios también nos enseña que él puede utilizar a 
un extranjero para alcanzar sus propósitos”. 
     Cornelio fue obediente a la voz de Dios y como resultado de su obediencia Pedro fue a su 






La evangelización de los inmigrantes en las Epístolas 
       Jesús capacitó a los discípulos, estos fueron enviados por el Espíritu Santo a evangelizar y 
predicar a toda nación tribu, lengua y pueblo. Ellos fueron escogidos y enseñados por el mejor 
Rabi que se conoció. El resultado fue extraordinario y la iglesia creció en todos los espectros de la 
población. En este apartado analizaremos primero la evangelización de los inmigrantes en los 
escritos de Pablo y después en las epístolas universales.       
 
Dios es también Dios de los gentiles (Ro. 3:39) 
 Pablo se llama a sí mismo “el apóstol de los gentiles” (Ro. 11:13). A través de su Epístola 
a los Romanos, anima a evangelizar al prójimo, a acogerlo, a amar al que es diferente. Pablo recibe 
el apostolado del mismo Jesucristo para la obediencia a todas las naciones (Ro. 1:5). Es deudor a 
los griegos y no griegos, a sabios y no sabios (Ro. 1:14) y deja claro que no hay acepción de 
personas para Dios (Ro. 2:11).  
 Otro indicio del interés de Pablo por la evangelización de los gentiles, entre ellos los 
inmigrantes, son sus palabras expresadas en su Epístola a los Romanos, 2:29: “Es judío el que lo 
es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu y no según la letra. La alabanza del 
tal no viene de los hombres, sino de Dios”.  
       Pablo expresa claramente que Dios no es solo Dios de los judíos sino también de los 
gentiles (Ro. 3:29), y que éstos forman parte del pueblo divino cuando por medio de la fe aceptan 
a Jesús como su Salvador personal (Ro. 3:30). El principio es claro, la salvación es ofrecida con 
las mismas condiciones a los gentiles y a los judíos (Hendriksen, 1994). Para Pablo era imperativo 
exhortar sobre este principio. Él afirma que no hay un Dios para los judíos y otro para los gentiles. 
Dios desea que todos los hombres, incluyendo los inmigrantes, puedan participar de su salvación y 
Pablo resalta este punto en todo el libro de Romanos. Además deja claro que no hay diferencia 
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entre judíos y griegos, pues el Señor “es rico para con todos los que le invocan” (Ro. 10:12). Y 
cómo, pues, van a invocar a Aquel en el que no han creído, y cómo van a creer en alguien de quien 
no han escuchado, y cómo van a oír de él si nadie les predica (Ro. 10:14).  En realidad, no hay 
diferencia alguna entre ninguna raza o nación; todos aquellos que reconozcan a Dios y lo invoquen 
serán salvos. La salvación de Dios es ilimitada y la derrama en todos cuantos la acepten. Pero 
Pablo sabe que la salvación no cae del cielo por accidente, sino que es llevada por medios 
humanos a todo el mundo, entre ellos los inmigrantes (Carballosa, 1994). 
 
“El olivo silvestre injertado” (Ro. 11: 16-24) 
 Pablo habla del injerto de los gentiles en el tronco del árbol, que representa a Israel. Se 
refiere al injerto como algo antinatural (vers. 24), porque su llamamiento y su conversión 
contravinieron la opinión de los judíos. Los cristianos gentiles han llegado a ser miembros del 
Israel espiritual por medio de la fe (vers. 20). Los gentiles habían estado en los montes, como otros 
árboles silvestres, pero ahora por obra de la gracia de Dios estaban injertados en el buen olivo del 
huerto de Dios, participando de todas las bendiciones que ese injerto traía, riqueza y fertilidad a 
sus vidas (Barclay, 1995).  Hendriksen (1994) comenta que los gentiles habían venido desde 
afuera, habían sido evangelizados y adoctrinados, habían sido injertados espiritualmente entre los 
judíos y esto no lo debían olvidar aquéllos ni éstos. Por medio de ese injerto o evangelización de 
los gentiles, éstos habían llegado a compartir la nutritiva savia de la raíz del olivo. El gentil o 
extranjero pertenecía al ámbito de la incredulidad, era parte del olivo silvestre, pero fue traído al 
dominio de la gracia, de la promesa, de la fe; fue evangelizado para ser liberado del pozo del 
paganismo, del pozo de la incredulidad. A través del evangelio de salvación, los extranjeros han 





Todo Israel (judíos y gentiles) será salvo (Ro. 11: 25-26) 
     Dios tiene un propósito concreto tanto para los judíos como para los gentiles. Hoy el Señor 
anhela que todos seamos salvos, tanto extranjeros como nativos. Entre esos extranjeros están los 
inmigrantes que vienen a nuestro país en busca de un futuro mejor.  
 Calvino (1977), al referirse a las palabras de Pablo en Romanos 11:25, 26, habla de la 
“plenitud de los gentiles”. Aquellos extranjeros que mediante la evangelización hayan aceptado y 
creído en la salvación por medio de Jesucristo, junto con quienes ya han aceptado su salvación, 
representan el Israel espiritual. Calvino describe tal escena como una gran multitud que avanza, y 
que todos llegaremos a ser el gran Israel que acepte y espere al Señor. Todos seremos salvos por la 
misericordia de Dios, tanto judíos como extranjeros. Los extranjeros, es decir, los inmigrantes, 
necesitan conocer el evangelio a fin de aceptar la salvación y poder formar parte del pueblo de 
Dios.  
 
El evangelio y los gentiles 
   En los versos de Romanos 15: 9-12, 16, 18 Pablo exhorta a la comunidad para que todos 
sus miembros se vean como un mismo ser. Deja claro en estos textos que Cristo vino, no solo para 
los judíos, sino también para toda la humanidad.  Para apoyar su declaración cita cuatro versículos 
del Antiguo Testamento: Salmo 18:49 y 117:1, Deuteronomio 32:43 e Isaías 11:10. En ellos se 
encuentran palabras que testifican de la universalidad del mensaje de salvación. Éstas son un 
ejemplo para la iglesia. Se debe recibir a cada persona sin hacer distinciones, siguiendo el modelo 
otorgado por Jesús, quien vino al mundo a salvar a todos (Barclay, 1995). 
 La primera de las cuatro citas es: “Por tanto yo te confesaré entre las naciones, Jehová” 
(Salmo 18:49). Por implicación directa, aquí se hace referencia a que todas las naciones están 
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incluidas en el plan redentor de Dios. Los gentiles forman parte de la iglesia y del reino glorioso 
del Mesías. 
      En la segunda cita, donde aparece la declaración “alegraos gentiles con su pueblo”  (Dt. 
32:43), hay un llamado a las naciones para regocijarse junto con el pueblo de Dios por el hecho de 
que Dios ha derrotado a sus enemigos. Pablo aplica el acto unánime de alabanza al nombre de 
Dios realizado por judíos y gentiles. 
      En la tercera cita se menciona la frase “todos los gentiles” (Sal. 117:1), y contiene una 
exhortación dirigida a todos éstos para expresar alabanza a Dios. En ésta se anticipa el hecho de 
que los gentiles se unirán con el pueblo judío para llevarla a cabo. 
 La cuarta referencia de Pablo se basa en Isaías 11:10, y la atención se centra en la Raíz de 
Isaí, la cual regirá sobre los gentiles y en quién los gentiles esperaran. Él es Aquél cuyas promesas 
hechas a los padres quedarían incumplidas si de él se apartasen, y sin quién los gentiles nunca 
podrían glorificar a Dios (Barclay, 1995. c). 
 
La predicación del evangelio a los gentiles 
      En los versículos 7 al 9 de Gálatas 2,  el apóstol indica claramente que el mensaje para 
ambos grupos era el mismo.  El Señor anhelaba la salvación de los extranjeros y para lograrlo 
envió a Pablo a predicarles. En general podríamos afirmar que el ministerio de Pablo era para los 
gentiles, quien está convencido que su misión debe ser dirigida hacia los extranjeros y que su 
mensaje debe llegar a todos los grupos étnicos del mundo (Silebi, 2001). 
      Cuando Pablo menciona el evangelio en el contexto de la incircuncisión vs. la circuncisión, 
no se refiere a dos creencias distintas, sino al mismo evangelio, el cual debía ser predicado a dos 
grupos diferentes. El mismo Espíritu Santo que actuó en Pedro, también obró en Pablo, y  el 
mismo evangelio actúa tanto en los extranjeros o inmigrantes como en los nativos.  
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Pablo reprende a Pedro 
      Pablo reprende claramente a Pedro pues considera que con su testimonio se está alejando 
de la universalidad del evangelio, que exige que se lo proclame a todo el mundo.  Pedro, como 
líder, se había convertido en piedra de tropiezo para quienes centraban su atención en él. Las 
personas debían venir a Cristo por fe y, tanto los judíos como los gentiles, estaban incluidos en la 
salvación en Cristo. Con su actitud Pedro estaba poniendo en juego el bienestar de los creyentes 
extranjeros, e incluso la predicación del evangelio a todo el mundo (Silebi, 2001). Esta forma de 
actuar de Pedro creaba un ambiente de división en la iglesia y amenazaba la convivencia entre 
judíos y extranjeros. La influencia de Pedro era tan decisiva que los demás judíos de la iglesia de 
Antioquía de Siria, incluido Bernabé, seguían su ejemplo. Sin embargo, los actos de Pedro no 
representaban convicción sino hipocresía.  Radmacher (2003) propone que el ejemplo de Pedro 
daba a entender que los gentiles tenían que comportarse como judíos para recibir la gracia de Dios, 
a pesar de que ya se había afirmado que la salvación sólo es por la fe. En esa salvación entraban 
tanto los judíos como los gentiles, nadie podía apartar de la salvación por la fe a los extranjeros; 
nadie podía imponer normas que no estaban dentro del evangelio. 
 
Todas las naciones serían benditas en Abraham 
        En Gálatas 3: 8 y 14 Pablo declara que los gentiles serían justificados. La bendición de 
Dios iría más allá de los judíos, los extranjeros serían justificados y todos aquellos que tuvieran fe 
serían benditos junto con Abraham. La base de esta bendición es la fe en Jesucristo, quien surgiría 
de entre la descendencia de Abraham para salvar a la humanidad. El evangelio es universal y por 
lo tanto debe ser predicado a todo el mundo, entre ellos los inmigrantes que vienen a este país. Esa 
fe experimentada por Abraham, también podía ser sentida por los gentiles. Todos pueden recibir la 
bendición que otorga el Espíritu Santo por medio de la fe en Cristo Jesús  (Silebi, 2001). 
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      De la promesa anterior  podemos sacar cuatro deducciones: la primera es que el origen de 
la bendición está en la promesa que Dios dio a Abraham en Génesis 12:1, 2; la segunda, el 
mediador de la bendición es Cristo Jesús; la tercera, la bendición está destinada a toda la 
humanidad, gentiles y judíos; la cuarta, que el fin de la bendición es recibir el Espíritu Santo.  
 
Los gentiles son coherederos de la promesa en Cristo 
      Los gentiles estaban sin Cristo, apartados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de 
la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.  Silebi (2001) comenta que el apóstol Pablo 
describe en estos textos la nueva comunidad en Cristo. Pablo exhorta a los gentiles a recordar su 
pasado, cuando eran considerados por los judíos como inferiores, incircuncisos, inmundos y fuera 
del alcance de la gracia de Dios. El aborrecimiento de los gentiles de parte de los judíos era tal que 
éstos los consideraban combustible para el infierno. Pero el conocimiento de Cristo cambió todo y 
su lamentable estado anterior fue transformado al entregarse a Jesús.  
 De esta manera fue posible que tanto el gentil como el judío fueran salvos. Así nos damos 
cuenta de la manera en que Dios ha estado preparando una nueva comunidad espiritual y santa en 
Cristo. Él unificó a los dos pueblos antagónicos, gentil y judío, en uno solo. Unió en paz a los dos 
enemigos y destruyó la barrera de división que separaba a la humanidad, y apartaba a unos de 
otros.  
 En el versículo 19 de Efesios 2, Pablo habla a los gentiles creyentes en Cristo, 
recordándoles que  ya no son extranjeros, ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios.  
 La palabra “Xenos”,  traducida “extranjeros”, hace alusión a los forasteros como 
“peregrinos” o “transeúntes” (Silebi, 2001). Estos dos términos en español describen una 
condición lamentable, sin privilegios ni oportunidades; políticamente sin amparo, sin ningún 
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derecho ni privilegio. Es la misma situación en que se encuentran muchos de los inmigrantes que 
vienen a este país. Viven sin documentación legal, políticamente sin amparo, por lo tanto sin 
privilegios ni oportunidades.  
 A estos que fueron excluidos Pablo les anuncia que pueden alcanzar la ciudadanía 
espiritual en Cristo y ser parte de la familia celestial. Dios quiere alcanzarlos por medio de la 
predicación del evangelio y actualmente nos llama a nosotros a llevar ese evangelio a los 
inmigrantes, el cual les traerá paz y esperanza. 
 
Dios desea que los gentiles conozcan a Cristo (Col. 1:27) 
        Este mensaje es esparcido por la voluntad de Dios. No es Pablo ni alguna otra persona 
quien origina tal acción, sino el Señor, quien desea que su mensaje alcance a los extranjeros, en 
este caso, los inmigrantes.  Cuando propagamos el evangelio por todo el mundo se manifiesta la 
gloria de Dios y ésta alcanza a todo ser humano. El Señor ha roto las barreras y su mensaje ya no 
más es exclusivo de un grupo de elegidos. Dios quiere alcanzarlos a todos y los extranjeros o 
inmigrantes están incluidos en este grupo (Carro, 2007). 
      El texto de Pablo muestra que el Señor Jesús puede utilizar eficazmente a los seres 
humanos para proclamar su Palabra, dotándolos de fortaleza, protección y sabiduría con el 
propósito de alcanzar a otros segmentos sociales o grupos étnicos, sin importar cuán grandes sean 
las dificultades. Cristo es en nosotros la esperanza de gloria y puede romper por medio de sus 
siervos las barreras sociales, geográficas, lingüísticas o religiosas.  
 
No se debe impedir la salvación de los gentiles (1 Ts. 2.16) 
      El judío era capaz de recorrer mar y tierra para lograr un converso a su religión. Se 
alegraban de que un extranjero se integrara a la comunidad judía pero impedían que los cristianos 
  
43 
predicaran el evangelio a los gentiles. Nadie puede impedir que el evangelio llegue a los 
inmigrantes, ellos son importantes para Jesús y vino para concederles salvación. No llevarles el 
mensaje, como declara el apóstol Pablo, podría traer sobre nosotros la ira de Dios. 
 
La inmigración en el libro de Apocalipsis 
       El libro del Apocalipsis contiene algunos indicios que permitirían entender mejor la 
responsabilidad que el pueblo de Dios tiene en la evangelización de los extranjeros o inmigrantes.  
      El profeta Juan llora porque nadie puede abrir los sellos del libro (Ap. 5:4). Sin embargo, 
aparece un anciano diciéndole que hay uno que sí puede abrirlos (Ap. 5:5). El León de Judá es el 
único digno de abrirlo porque con su sangre nos redimió para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo 
y nación (Ap. 5:9).  , Este cántico nuevo aclama al Rey que ha sido vencedor y ha dado la victoria 
sobre el pecado a todo aquel que lo acepte como su Salvador. Y el cántico es nuevo porque mira 
hacia el futuro cuando toda la humanidad, entre ellos los inmigrantes, sean redimidos (Larondelle, 
1997). A todos los fieles se les dará el privilegio de ser llamados hijos de Dios y de compartir su 
reino.  
        Juan recibió el mandato de que era necesario que profetizara otra vez sobre muchos 
pueblos, naciones y reyes. Estas palabras nos indican la intención del Señor de no hacer 
discriminación. El texto sugiere la idea de predicar y evangelizar a todos los estratos sociales, 
entre ellos los inmigrantes.  
         Apocalipsis 10:8-10 se refiere al chasco que sufriría el pueblo de Dios. Pero la 
responsabilidad de anunciar el evangelio a todo el mundo, pesa sobre el remanente (Ap. 10:11). 
Por último, el Señor llama al remanente a evangelizar a todos los moradores de la Tierra (Ap. 
14:6). Jesús había declarado que el evangelio sería predicado a todos los habitantes de la Tierra 
hasta el mismo fin (Mt. 24:14; Mr. 13:10). Por esta razón, se considera que Apocalipsis 10 y 14:6-
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12 son la confirmación de este mensaje, y donde se afirma que la proclamación universal del 
evangelio es una señal significativa del tiempo del fin. El Señor nos hace responsables a nosotros 
de la evangelización de todo el mundo, incluyendo los inmigrantes. En la fase final de este 
conflicto que estamos viviendo, la tarea recae en el remanente que surge del chasco profetizado en 
Apocalipsis 10, el cual debe pregonar el mensaje de los tres ángeles. 
 
La evangelización de los inmigrantes en los libros de Elena G. White 
        Los libros de Elena de White han sido una fuente de inspiración para todos los que se han 
acercado a sus escritos. En ellos ha dado consejos acerca de muchos aspectos y en el tema de los 
inmigrantes o extranjeros encontramos abundante material que analizaremos. Debido a la época en 
que vivió la escritora, el término “inmigrante” no era de uso común, ella empleó las palabras 
“extranjero” o “forastero”. En la actualidad la palabra inmigrante también se utiliza para 
denominar a extranjeros que viven en un país que no es el suyo.  
      Analizaremos algunos de sus escritos en cuanto a la actitud y el cuidado que se debe  dar a 
los inmigrantes y también en lo que concierne a su evangelización. 
 
Actitud y cuidado hacia los inmigrantes 
     Elena G. de White alaba la actitud hospitalaria de Abraham y el trato dado a los visitantes 
que le anunciaron el embarazo de Sara. Ella lo describe de la siguiente manera: “Abrahán se 
levantó rápidamente, y cuando ellos parecían volverse hacia otra dirección, él se apresuró a 
acercarse a ellos, y con la mayor cortesía les pidió que le honrasen deteniéndose en su casa para 
descansar. Con sus propias manos les trajo agua para que se lavasen los pies y se quitasen el polvo 
del camino. Él mismo escogió los alimentos para los visitantes mientras descansaban bajo la 
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sombra refrescante; se sirvió la mesa, y él se mantuvo respetuosamente al lado de ellos, mientras 
participaban de la hospitalidad” (White, E., Patriarcas y profetas, 1985). 
     El comentario de Elena de White destaca la amabilidad y hospitalidad de Abraham hacia 
los extranjeros, como una actitud para ser emulada por todos los cristianos. En el libro El 
ministerio de la bondad nos comenta la actitud de Jesús hacia los extranjeros: “Cristo se hizo 
pobre por nosotros para que pudiéramos ser hechos ricos con su pobreza. Realizó un sacrificio 
para poder proveer un hogar a los peregrinos y extranjeros del mundo que buscaran una patria 
mejor, la celestial”. En el mismo libro añade: “La orden del apóstol ¿no tiene validez en este siglo? 
‘No olvidéis la hospitalidad, porque, algunos sin saberlo, hospedaron ángeles’”. 
También se refiere a la forma en que Jesús apreciaba a los extranjeros: “Él mostró que 
nuestro prójimo no significa una persona de la misma iglesia o de la misma fe a la cual 
pertenecemos. No tiene que ver con la raza, el color o la clase. Nuestro prójimo es toda persona 
que necesita nuestra ayuda. Nuestro prójimo es toda alma que está herida y magullada por el 
adversario. Nuestro prójimo es aquel que pertenece a Dios... Aunque [Jesús] era judío, dormía bajo 
sus techos, comía a su mesa, compartiendo los manjares preparados y servidos por sus manos, 
enseñaba en sus calles, y los trataba con la mayor bondad y cortesía” (White, E., Joyas de los 
testimonios, 1995).  
Una conclusión  obligada de las observaciones de Elena White es que la cortesía y 
hospitalidad debieran dominar nuestra actitud como cristianos hacia los extranjeros que llegan a 
nuestras ciudades e iglesias, tal como sucedió con Abraham y Jesús.  
 El buen cuidado y atención de las clases desfavorecidas y de los inmigrantes fue una 
preocupación en el ministerio de Elena de White. Ella vivió en una época de tensiones raciales, 
cuando aún había vestigios latentes de la esclavitud en el Sur de la Unión Americana. Fue en esa 
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época cuando envió una carta dirigida a W. H. Hall, en donde transcribe algunos consejos para 
atender las necesidades básicas de los inmigrantes y prepararlos para el servicio en la iglesia. Entre 
sus recomendaciones aparece lo siguiente: “Nuestro hermano Ottosen es un hombre tímido que 
promete mucho… sus familiares no son creyentes… Él puede ser una persona diferente a nosotros 
porque habla otro idioma. Pero yo les insto a que ustedes cumplan el propósito de la existencia de 
la institución. Tomen a estas personas extranjeras y colóquelas bajo la más favorables 
circunstancias, concediéndoles todas las ventajas posibles, anímenlos, ayúdenlos, edúquenlos para 
que sirvan a Dios” (White, E. , Consejo sobre la obra de la Escuela Sábatica, 1954).  
    Sus escritos están inspirados en la justicia, igualdad y buen trato a todo ser humano. En el 
libro Ministerio de curación ella sostiene lo siguiente: “Hemos de considerar los derechos sociales 
de los hombres y sus derechos como cristianos. A todos debemos tratar con cortesía y delicadeza, 
como hijos e hijas de Dios”. Elena White poseía un concepto claro del amor hacia el prójimo. 
     Otra fuente expresa lo siguiente: “La obra de reunir a los menesterosos, los oprimidos, los 
dolientes, los indigentes, pertenece a cada iglesia que cree que la verdad para este tiempo debiera 
haberse estado haciendo desde hace mucho tiempo. Debemos manifestar la tierna simpatía del 
samaritano y suplir las necesidades físicas y alimentar a los hambrientos, traer a los pobres sin 
hogar a nuestras casas, pedir a Dios cada día la gracia y la fuerza que nos habiliten para alcanzar 
las mismas profundidades de la miseria humana y ayudar a aquellos que no pueden ayudarse. 
Cuando hacemos esta obra, tenemos una oportunidad favorable para presentar a Cristo 
crucificado” (White, E. d., Joyas de los testimonios, 1995). 
       Elena G. White (Evangelismo, 1995), siempre destacó a través de sus escritos la 
importancia de cuidar de los inmigrantes. Por medio de sus palabras anima a crear ministerios a 
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favor de los extranjeros y los menos favorecidos, y habla del trato amoroso y compasivo que se les 
debe prodigar. 
         Ella misma impulsó durante todo su ministerio la noción de la evangelización de los 
inmigrantes o extranjeros en cada país. Siempre sostuvo que había que alcanzar a las diferentes 
nacionalidades, clases y credos, puesto que Jesús no permitía distinción alguna de nacionalidad, 
jerarquía social ni credo. Advertía que en las plazas y calles de las grandes ciudades hay grupos de 
inmigrantes que se sienten solos y piensan que Jesús se ha olvidado de ellos (White, E., El 
evangelismo, 1995).  Señaló que Dios tiene un propósito para los inmigrantes. Estos son almas 
preciosas que vienen a otros países  (White, E. , Ibíd.). Se debe trabajar a favor de los extranjeros 
que viven en las ciudades y pueblos. Muchos de ellos, sin saberlo, han emigrado a otros países 
para escuchar la verdad para este tiempo. Y no se sabe cuántos de ellos, después de haber 
conocido el evangelio, podrían trabajar por sus familiares y por sus mismos compatriotas.        
      Aconseja, además,  utilizar todos los recursos disponibles para alcanzar a las personas que 
llegan a nuevas ciudades buscando una mejor vida. Hay mucho que hacer, exhorta ella, por estas 
almas, muchos planes que trazar para alcanzarlos. También sugiere utilizar métodos cuidadosos, 
con amor y sin producir una tormenta. Hablarles de Jesús, de su gran amor, de su humildad y 
mansedumbre. Jesús debe ser el mensaje central (White E. , El evangelismo, 1995). 
       Elena de White recomienda, asimismo, utilizar las publicaciones para alcanzar a este tipo 
de población. Habla de traducir libros a todos los idiomas para alcanzar a todo el mundo (White, 
E. , El evangelismo, 1995).  
       En su libro Ministerio de curación, advierte que no son la ciencia, la razón, ni la filosofía 
lo que los convertirá a Cristo, sino la sencillez del mensaje lo que los llevará al Salvador; después 
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habrá que transmitirles los principios, entre ellos el mensaje de los tres ángeles (White, E., 
Ministerio de curación, 1995). 
    Anima a aceptar el desafío de alcanzar a los extranjeros que viven en Estados Unidos, entre 
ellos los hispanos, sin hacer distinción y siguiendo el ejemplo de Cristo. Los escribas y fariseos 
deseaban hacer de los dones del cielo un beneficio local y nacional, y excluir de las bendiciones 
divinas al resto de la familia humana, pero Cristo vino para derribar toda valla divisoria, para 
manifestar que su don de misericordia y amor no está limitado como el aire, la luz o las lluvias que 
refrescan la Tierra. 
 
La evangelización de los inmigrantes en la literatura contemporánea 
      Sánchez (2006) habla de diez realidades de los hispanos en Estados Unidos. La primera 
realidad es que el crecimiento de la población hispanoamericana ha excedido las proyecciones más 
atrevidas de los expertos en demografía. Entre 1970 y 2005 la población hispana alcanzó  los 33 
millones. Segunda, los hispanos se han extendido más rápido que cualquier otro grupo de 
inmigrantes. Otra realidad es que la primera generación se ha constituido en el segmento más 
grande de la población hispana en los Estados Unidos. La cuarta es que el número de personas de 
habla española ha aumentado en las dos últimas décadas en los Estados Unidos. Otra realidad 
expresada por el doctor Sánchez es que la segunda y tercera generaciones hispanas han avanzado a 
grandes y significativos pasos en los logros educativos, mientras que la primera generación se ha 
quedado atrás. La sexta realidad mencionada en su libro, y además muy importante, es que los 
hispanos muestran más receptividad al mensaje del evangelio que nunca antes en la historia de este 
país. Las otras cuatro realidades que comenta son las siguientes: los hispanos son muy 
conservadores de valores sociales; los hispanos de segunda y tercera generación están mejor 
financieramente que los recién llegados, los cuales experimentan situaciones muy difíciles 
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financieramente. Los hispanos son el grupo con el porcentaje más alto de hijos; y por último, 
poseen mucho en común entre sí, aunque haya mucha diversidad entre ellos. 
   Estas realidades requieren la utilización de una variedad de estrategias y modelos 
congregacionales para convencer al mayor número posible de ellos a tener una experiencia 
personal de salvación por la fe en Cristo Jesús. 
     Sánchez (2006) clasifica en cuatro categorías a los hispanos. La Tradicional es la primera 
generación de inmigrantes que llegan a este país y solo hablan español, sus contactos están 
limitados al grupo de su cultura. La segunda es la Bicultural, la segunda generación, nacida en los 
Estados Unidos o que llegó en la infancia, es bilingüe y tiene contactos en ambos grupos. La 
tercera es la Marginal, que incluye a los hispanos de tercera generación, nacidos en los Estados 
Unidos: estos son más hábiles con el inglés que con el español, y tienen más contactos sociales en 
la sociedad anglo. La cuarta es la Acultural, nacida en los Estados Unidos, hablan sólo inglés y la 
mayoría de sus contactos están fuera de la comunidad hispana (Guerra, 2004). 
      Estas etapas ayudan a determinar qué estrategias se van a emplear en la evangelización y 
qué idiomas se van a utilizar según la generación que se quiera alcanzar. 
     Como bien dice Martínez, a lo largo de todo el proceso migratorio, la iglesia tiene la 
oportunidad de ejercer sus ministerios en favor de un creciente número de personas que dejan su 
tierra natal para buscar una vida mejor (Guerra, 2004). Aquellas comunidades de fe que están 
compuestas mayormente por inmigrantes tienen la posibilidad de jugar un papel muy importante 
en el manejo de los complejos procesos de aculturación. Un trabajo pastoral adecuado y un 
entendimiento claro de la misión de los hermanos conducirán a la iglesia a participar en la obra de 
predicar el evangelio a los hispanos en Estados Unidos. 
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         Sánchez (2006) se refiere también a una amplia variedad de necesidades que encuentran 
quienes sirven en las comunidades hispanas. Algunas de estas necesidades son físicas, otras, 
psicosociales, algunas más son de índole espiritual y muchas son una combinación de las 
anteriores.  Una de las mejores maneras para alcanzar a las personas de cualquier comunidad es, 
primero, descubrir sus necesidades físicas, después ministrarles atendiendo a estas necesidades, 
edificando puentes de amistad y entendimiento, para entonces compartir las nuevas de salvación 
con una actitud de compasión e interés. 
     Una encuesta hecha a pastores hispanos reflejó ciertas necesidades, las cuales se 
transcriben a continuación en orden descendente de acuerdo con su importancia. La primera 
necesidad es ayudar a las personas a conseguir trabajo o mejor empleo; la segunda, ayudar a los 
nuevos inmigrantes a establecerse; la tercera, apoyar a las personas en la obtención de un acceso 
mejor a los servicios sociales básicos. Otras necesidades son: proveer programas de consejería, 
ministerios basados en la evangelización, clases de inglés o de ciudadanía y servicios 
evangelizadores. Es imperioso apoyar a los jóvenes hispanos para que terminen sus estudios, así 
como la promoción de proyectos deportivos en la iglesia y actividades con adolescentes después 
de la escuela.  Es importante que se implementen programas de rehabilitación de drogadicción y 
alcoholismo. No menos necesarios son los planes de guarderías para niños, programas para los 
ancianos y  reducción de la violencia en el hogar. Es necesario habilitar líneas de  distribución de 
comida, proveer vivienda adecuada o amparo para los que no tienen hogar así como ayudar a 
conseguir su registro para votar a los que no lo tienen (Board, 2008).  
     Al analizar estas necesidades, se advierte que las primeras seis están relacionadas con la 
aclimatación al nuevo país. Se han desarrollado muchos ministerios en Estados Unidos para cubrir 
esas necesidades y se han creado materiales de entrenamiento para todo aquel que desee participar 
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en tales ministerios, como enseñar inglés y asistir a los inmigrantes en su ajuste a la vida de este 
país.  
      La unidad de evangelización de North American Mission Board ha desarrollado muchos 
materiales para los eventos evangelizadores como las fiestas de vecindario, días de celebraciones 
especiales, evangelización en la calle o campo abierto, conciertos musicales, comidas 
evangelizadoras, deportes para evangelizar, eventos de dramas. 
      Aparte de las necesidades físicas también están las necesidades psicosociales.  Sánchez 
(2006) comenta que el latino o hispano busca no solo un sentido de identidad, sino un sentido de 
dignidad, con el deseo de superar la sensación de marginación y obtener un espíritu de hermandad. 
      Finalmente, están sus necesidades espirituales. Los estudios recientes del Pew Center´s 
National Survey of Latinos revelaron que entre los hispanos, solo el 8% declaró que no tenía 
religión. Este dato confirma que el hispano es religioso y anhela tener una relación profunda con 
Dios que llene su vacío interior.  Sánchez (2006)  comenta que el énfasis no debe estar en la 
religión sino en la relación. Convencer a la gente que reciba a Jesucristo como su Salvador 
personal es la manera más efectiva de ayudarles a obtener los recursos espirituales que necesitan 
para enfrentar los retos de la vida. 
     Sánchez (2006) propone lo siguiente: “Ministerios compasivos aliviarán las necesidades de 
la gente y edificarán puentes de amistad y entendimiento que facilitarán la comunicación del 
mensaje de salvación”. En su enfoque evangelizador, aboga por llevar a los hispanos a una 
relación con Cristo, no atacando ni exponiendo lo que se consideran creencias equivocadas, pues 
tal metodología ofende y ahuyenta a la gente. Según Sánchez, la mejor metodología fue la 
utilizada por Jesús: acercarse a la gente y satisfacer, primeramente, sus necesidades temporales, 
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aliviando sus problemas físicos y emocionales. Afirma que de este modo se abrirá la puerta de sus 
corazones, y entonces se podrá plantar la semilla del evangelio. 
     Con este capítulo describimos la perspectiva bíblica del evangelismo a los inmigrantes. 
Tanto el AT como el NT nos invitan a que evangelicemos a los inmigrantes. El pueblo de Dios fue 
extranjero en la tierra y él permitió que los extranjeros fueran incorporados a su comunidad. Jesús 
también  invitó a los discípulos a que alcanzaran a todos con este mensaje de amor. Hoy, al 
comienzo del siglo XXI se enfrenta desafío similar. La población hispana ha explotado y ahora se 
encuentra en cada región del país. Su receptividad al evangelio no tiene precedentes. Dios llama a 
tener la visión, la pasión y la disposición para hacer los cambios que sean necesarios para llevar a 





CAPITULO III  
LOS INMIGRANTES HISPANOS EN  ANN ARBOR 
Este capítulo considera algunos aspectos referentes a las características de la 
población hispana en EE. UU., y específicamente en la ciudad de Ann Arbor. A fin de 
hacer más clara su comprensión, se presentará la definición de algunos términos 
importantes: 
El término “hispano” 
La palabra hispano es un adjetivo que fue utilizado como sustantivo para los 
efectos de contar a las personas de origen hispanoamericano en los censos de EE.UU., 
por lo tanto es un vocablo estadístico. Jamás se pensó en un concepto cultural sino en 
una forma práctica de identificar a quienes tienen raíces en países de habla hispana. 
También se define al hispano como la persona que habla el español como el primer 
idioma “que es perteneciente o relativo a la población de origen hispanoamericano que 
vive en los Estados Unidos de América” (Española, 2008). El vocablo se ha convertido 
en una identificación de la cultura e identidad hispanas en los EE.UU. y abarca a las 
personas inmigrantes que hablan español así como a descendientes de inmigrantes 
hispanos nacidos en los EE.UU. Aunque muchos de estos últimos no hablan español o 




 Suro (1998) comenta que muchos autores, cuando hablan de hispanos o latinos, 
no solo hacen referencia a un grupo étnico o cultural, sino a personas de diferentes 
países y con distintos hábitos o costumbres. 
   Principalmente en Estados Unidos, se utiliza el término hispano para nombrar a 
todos los hablantes del español o castellano, independientemente de su raza, grupo étnico o 
nacionalidad  (Hispano, 2009). Así, en Estados Unidos, un cubano de origen africano, un 
argentino de origen italiano, un mexicano de origen amerindio, un chileno de origen 
europeo o incluso un mismo, son todos ellos hispanos ante la sociedad mayoritaria, pues su 
lengua es el español.  
  En el contexto histórico actual, algunos grupos prefieren usar el término “hispano” 
y otros el término “latino” para identificar a las personas que provienen de regiones de 
habla predominantemente española. El término hispano enfatiza la importancia de atender 
en español a los millones de personas monolingües; a personas bilingües que prefieren el 
español para su formación humana y religiosa, y a quienes necesitan usar el idioma español 
para mantener la unidad familiar y educar a sus hijos.  
(Sánchez, 2006) dice el término latino se aplica a los habitantes de los Estados 
Unidos de diversas etnias, con algún antepasado u origen hispano, tanto español  como 
hispanoamericano. Este término se basa en un criterio de clasificación idiomática, pues 
hace referencia a los hispanohablantes y lusohablantes pero no a los francófonos. Las 
distintas comunidades de este origen aplican la palabra latino principalmente como una 
identificación cultural. 
    Muchos prefieren utilizar este término ya que el término hispano fue impuesto por 
la Oficina del Censo de Estados Unidos y no fue creado por la gente que intenta describir. 
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Muchas personas piensan que la identificación con España, en el término hispano, las 
desvincula de las raíces latinoamericanas de la inmensa mayoría de los latinos en Estados 
Unidos (Dominicana, 2008). 
   A pesar de que existen preferencias y desacuerdos sobre el uso de los términos 
“hispano” o “latino”, ambos conceptos incluyen inmigrantes a todo nivel de aculturación e 
integración, es decir inmigrantes que hayan entrado recientemente en los Estados Unidos o 
aquellos cuyas familias han vivido aquí durante muchas generaciones, inmigrantes 
ciudadanos o indocumentados. No es tan importante solucionar un término u otro sino 
entender que la iglesia tiene que predicarles el mensaje. Para efectos de este trabajo, se ha 
decidido emplear mayormente el término “hispano”, por ser ampliamente reconocido. 
 Una combinación étnica común entre los hispanos es el “mulato”. La Enciclopedia 
Española (2008), define al mulato como una persona que ha nacido de negro y blanco o al 
contrario, que es moreno, o que es moreno en su línea. La Enciclopedia Virtual 
Dominicana define esta palabra como el término utilizado para designar al individuo 
nacido de la unión interracial entre una persona blanca y una persona negra, o una persona 
de ascendencia blanca y negra; refiriéndose a los descendientes de la mezcla de razas de 
nativos blancos europeos y negros africanos. Los rasgos físicos de mulatos varían entre sí: 
pueden tener piel oscura o clara, o un color entre los dos. Hay grupos poblacionales donde 
es muy común ver este origen mixto en los Estados Unidos y en países latinoamericanos de 
El Caribe. También es común ver esta combinación étnica en Brasil, Colombia, Panamá, 
Venezuela, Perú, Ecuador. 
 Otra designación étnica conectada con el hispano es la de “criollo”. La Real 
Academia de la Lengua Española (2008),  define la palabra “criollo” como una persona 
  
56 
nacida de padres europeos o que descendió de europeos en los antiguos territorios 
españoles de América y en algunas colonias europeas de dicho continente. También lo 
define como la persona de raza negra nacida en esos territorios por oposición a la que había 
sido llevada de África como esclava. 
 
La población hispana en EE. UU.  
En esta sección se presenta el crecimiento de la comunidad hispana en 
Norteamérica, su distribución geográfica y la diversidad de este grupo minoritario, dividido 
según la nacionalidad 
 
Estadísticas recientes de hispanos 
      Según los últimos datos dados a conocer por el censo del 2010, este es el grupo 
poblacional de mayor crecimiento en los Estados Unidos, además de ser, en este momento, 
la más numerosa de las minorías. La presencia de hispanos latinos en las grandes áreas 
metropolitanas se hace cada vez más evidente y ya es la mayoría en un número 
significativo de ciudades y condados por todo el país (Censo, 2010). 
      En el censo del año 1990 se contabilizaron 22.400.000 hispanos; diez años más 
tarde eran ya 35.300.000, lo que constituía el 12% de la población total de los EE.UU. 
      En el censo del 2010 alcanzaron los 50,5 millones, lo que significa que el 16% de la 
población son hispanos. Se calcula que para el 2050 serán el 24,4% de los habitantes, o lo 
que es lo mismo, 102 millones de hispanos. Se podría decir que este grupo será la 
comunidad con más fuerza en todos los Estados Unidos y a la vez, la de mayor 
crecimiento.   
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    El incremento de esta población se debe a su elevada tasa de natalidad y al aumento 
de la inmigración en EE.UU. En 1995 cada seis recién nacidos, uno era hispano, pero se 
considera que en el 2050 la proporción será de uno de cada tres. En 1995 el 15% de los 
nacimientos era de hispanos pero en el 2050 será del 33%.  Desde el año 2000 hasta el año 
2010 la población hispana en EE.UU. había pasado de 36, a 50 millones (Censo 2010). 
     Es importante notar que en el año 2000 cuatro de cada diez inmigrantes eran 
hispanos. El censo del año 2010 dice que  la totalidad de los que emigran a EE.UU. son de 
este origen.  
    Algunas de las características de la población hispana de los EE.UU. que demandan 
atención e interés de la iglesia son las siguientes: sus condiciones económicas se cuentan 
entre las peores de la nación; las estadísticas revelan que figuran entre los más pobres, los 
menos educados y con el índice más alto de desempleo; debido a la pronunciada adhesión a 
su idioma, experimentan limitaciones hasta el punto de ser continuamente víctimas de 
abusos en la mayoría de las áreas de la vida diaria. 
    Es imperativo que la iglesia desarrolle su misión con los grupos hispanos y en 
estrecha colaboración con ellos, en todos los niveles de su estructura eclesiástica. El 
ministerio dirigido a este sector es una responsabilidad ineludible de la Iglesia Adventista. 
Eso implica el respeto de sus valores culturales y su consiguiente incorporación dentro de 
la vida de la iglesia. A la vez, la presencia de los hispanos en nuestras Asociaciones y 







Distribución geográfica de hispanos 
      El censo del año 2010 reveló que la mayor población de hispanos estaba en el 
Estado de California con 14 millones, le seguía Texas con 9.460.000 y la Florida con  4.223 
millones; en New York vivían 3.139.456, e Illinois estaba en quinto lugar con 2.027.000.   
 Las ciudades con más población hispana son las siguientes: en primer lugar,  
Los Angeles 4.706.994 hispanos; Harris County, en Texas es la segunda con 1.484.311; la 
tercera es Miami con 1.471.709; la cuarta ciudad es Cook County, en Illinois con 1.200.957 
y la quinta, Maricopa County, en Arizona con 1.129.556. Actualmente los nuevos 
inmigrantes hispanos están ubicándose por todo el territorio norteamericano, incluyendo 
zonas rurales y ciudades de pequeño y mediano tamaño. Entre los años 1980 y 2010, 
Atlanta y otras ciudades de Georgia experimentaron un aumento del 995% de la población 
latina. En Portland, Oregón, el crecimiento fue de 437%; en Washington, D.C., de 346%; 
en Tulsa, Oklahoma de 303%,. Los hispanos se han extendido en todo el país más rápido 
que cualquier otro grupo de inmigrantes.  Esta gran cantidad nos habla del trabajo que 
todavía nos queda por hacer con ellos con respecto a su salvación. 
 
Porcentaje por nacionalidad 
       (Censo, 2010) De acuerdo con el censo del año 2010, el 64% de los hispanos era de 
origen mexicano, el  9%, puertorriqueño, el 3,4% de origen cubano, el 2,8%, dominicano, 








           Según los datos obtenidos en el censo del año 2010, el hispano tenía una tasa de 
natalidad del 6,8%, en contraste con la de 3,4% de blancos no hispanos. Los 
puertorriqueños ocupaban el primer lugar con el 8,1% de natalidad; le seguían los 
mexicanos con el 7%, los cubanos con el 5,8%, los centroamericanos y sudamericanos  con 
el 5,1%.   
      En el censo del año 2010 se ve claramente que los hispanos ganaban mucho menos 
que los de raza blanca no hispanos. Los ingresos medios de los hombres eran de $27.490, 
en contraste con los $42.210 de los blancos no hispanos. En el caso de las mujeres, las 
hispanas ganaban $24.738 al año mientras que las blancas no hispanas obtenían $32.649 
anuales. 
     Otro de los aspectos importantes que destaca el censo del año 2010 es la ocupación. 
El 26,8% de los hombres hispanos se dedicaba a la construcción; el 22,8, al sector de la 
producción y el transporte, y el 19,6, al servicio. El 33,8% de las mujeres se dedicaban más 
al sector de ventas y comercios; en el sector servicio trabajaba 29,6% de ellas y en el 
profesional, el 22,5 por ciento. 
     En 2008,  Andrés Avendaño Ramírez, en su disertación acerca de la economía de 
los hispanos y citando a Mc Lean (2001), dijo que se predecía que el poder adquisitivo de 
esa comunidad alcanzaría 450 mil millones de dólares para el fin del año 2011, comparado 
con los 208 mil millones una década atrás. 
 
Educación 
      En 1998, González, Macías y Villamil estudiaron que en el área de la educación, los 
hispanos son los que registran la mayor proporción de estudiantes mayores de 18 años que 
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abandonan la escuela. De acuerdo con el censo del año 2006, el 24,5% de los hombres 
hispanos no ha  pasado del noveno grado, el 58,7% estudió hasta Escuela Secundaria o 
High School o más y 11,5% un bachillerato (bachelor´s), una maestría o un doctorado. En 
las mujeres, el 23,3% no pasó de noveno grado, el 61,7% llegó a High School y el 13,1% 
estudió una carrera o alcanzó una maestría o un doctorado.  
En el 2000, Therrien y Ramírez estudiaron que los hispanos de origen cubano 
tienen el mayor nivel de educación en comparación con los mexicanos y los 
puertorriqueños. Avendaño  estudió que los cubanos también tienen el menor índice de 
abandono escolar y repetición del mismo grado en comparación con los puertorriqueños y 
los mexicanos. Opina que esto se debe al apoyo económico que este grupo recibe de 
fuentes gubernamentales. 
Según el estudio de Humberto López Morales (2006) citado en la Enciclopedia del 
Español en los Estados Unidos (Vol. 1, pp. 83-102),  casi todos los adultos hispanos 
nacidos en los Estados Unidos de padres inmigrantes dominan el inglés. Por el contrario 
solo una pequeña minoría de sus padres tiene soltura en el uso de esta lengua. El 88% de 
los nacidos en los Estados Unidos hablan inglés muy bien. En las generaciones posteriores 
la cifra asciende al 94%. La capacidad de lectura sigue los mismos patrones.  
 
La minoría de más rápido crecimiento 
    En su estudio sobre los inmigrantes hispanos, Avendaño, citando a la Oficina del 
Censo de los Estados Unidos, dice que entre el 1 de julio del 2009 y el 1 de julio del 2010 
la población total creció en 2.500.000 individuos. De esta cantidad, 1.300.000 eran 
hispanos. Este rápido crecimiento se debe en parte a que la familia hispana es más 
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numerosa que la de otros grupos étnicos, tiene tres hijos como promedio, mientras que la 
familia de blancos no hispanos, tiene 1,8 hijos. Por esa razón la proyección del crecimiento 
de los primeros seguirá en la misma proporción por algunos años más.  
 
Historia de la ciudad de Ann Arbor 
 La historia de la ciudad de Ann Arbor se remonta al año 1824 con los colonos que 
venían del este de EE.UU. Los fundadores originales fueron John Allen, de Virginia, y su 
esposa Elisha Rumsey, de Nueva York. Un incidente revela que fueron ellos quienes le 
dieron el nombre de Ann Arbor. Cierto día, mientras descansaban bajo la sombra de un 
árbol silvestre, les gustó tanto aquel arbusto que lo llamaron el árbol de Ana, de ahí el 
nombre de “Ann Arbor”. Ese lugar fue su primer hogar, allí construyeron su primera casa y 
ese fue el eje central donde empezó a desarrollarse la ciudad de Ann Arbor (Michigan, 
2008). 
    Otras fuentes detallan que los esposos John y Elisha venían huyendo de un pasado 
tormentoso y que querían hacer fortuna en esta parte del país, donde compraron 650 acres, 
40 millas al este de la ciudad de Detroit. Es probable que vinieran hacia la zona de Ann 
Arbor porque querían dejar atrás sus deudas. Se cree que esas deudas provenían del mal uso 
de un préstamo.   
     Es interesante notar la evolución que tuvo la ciudad y cómo llegó a ser una de las 
ciudades más importantes del estado de Michigan. 
 
Desarrollo de la ciudad 1820-1850 
        En un principio, Ann Arbor fue una ciudad fronteriza. La mayoría de los 
ciudadanos eran agricultores, pero la zona también fue el hogar de algunos comerciantes 
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y artesanos. No se estableció forma de gobierno, por lo que la familia Allen generalmente 
descartaba cualquier argumento político que surgiera. A medida que la ciudad creció en 
forma más estructurada, fue necesaria una forma de gobierno, y la primera constitución 
de leyes de Ann Arbor fue creada en 1833. La carta creó un Consejo y el cargo de 
Presidente del Municipio. No es de extrañar que el primer presidente fuera John Allen; su 
consejo se compuso de las personas más ricas e influyentes de Ann Arbor: James 
Kingsley y Anson Brown. 
     James Kingsley fue el primer abogado de Ann Arbor y un ciudadano muy 
respetado. En 1828 fue elegido Magistrado de la Corte. En 1837 fue legislador en la 
Cámara Baja del Estado Legislador y, finalmente, senador por el Estado. Lo que es más 
importante, Kingsley fue instrumental en promover la educación en la comunidad como 
regente de la Universidad de Michigan; con él comenzó la importante Universidad de 
Michigan. 
      El  acontecimiento más importante de la historia de Ann Arbor, y lo que siempre 
entrelaza la ciudad con la educación, se produjo en 1837, cuando Ann Arbor fue elegido 
como el nuevo sitio de la universidad estatal. El Diario del Estado escribió: “Nuestro 
pueblo, confiamos, está destinado a ser el orgullo y el ornamento de Michigan”.  
      La llegada de la Universidad de Michigan a Ann Arbor cambió la forma en que la 
ciudad funcionaba. El pueblo comenzó a sentir orgullo por su universidad y Ann Arbor se 
convirtió en un lugar para los estudiosos. Sin embargo, no gustaban algunos aspectos de la 
vida universitaria que afectaban a su comunidad. Para combatir la presencia de estudiantes 
borrachos en las calles, por ejemplo, se aprobaron las ordenanzas que prohibían la venta de  
alcohol a los estudiantes. También había una ordenanza que prohibía el tráfico de berlinas 
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los domingos. El pueblo sintió que había un gran interés en la universidad porque ésta 
afectaba sus medios de subsistencia.     
      Un hermoso día de 1851, George Sedgwick trajo la noticia de que Ann Arbor se 
había convertido oficialmente en una ciudad.  Sedgwick llegó a ser el primer alcalde de 
Ann Arbor. 
     Con la llegada de la universidad, la ciudad entró en una etapa de crecimiento 
continuo, con una población que se duplicaba cada década. En 1900 había 231 empresas 
que empleaban a más de 2.000 personas. Gran parte del dinero generado se gastaba en 
restaurantes, tabernas, tiendas e impuestos. Ann Arbor empezó a tener la reputación de 
una ciudad rica y con mucha calidad de vida. 
   A principios del siglo XX, la ciudad comenzó a crecer velozmente. La 
universidad vio cómo su cuota de alumnos se elevó de una manera considerable. Se 
hicieron muchas reformas en aquella época y se invirtió más de un cuarto de millón de 
dólares en ampliar la universidad. 
      En la década de 1920, la universidad se resintió un poco por la marcha de jóvenes 
a la guerra, lo que tuvo repercusiones económicas en la ciudad, como la disminución de 
la demanda de alquileres y bienes comerciales. En 1929 la gran depresión tocó a Ann 
Arbor, pero la universidad siguió siendo la salvación para la economía de la ciudad. 
     La Segunda Guerra Mundial trajo prosperidad por la construcción de la famosa 
fábrica de bombarderos Willow; miles de obreros llegaron a Ann Arbor para trabajar en 
la planta de esta fábrica. No fueron muy bien recibidos por la clase universitaria, pero en 
1945, Ann Arbor se convirtió en la ciudad más rica y próspera del Estado de Michigan. 
Por ejemplo, el valor promedio de una casa en el año 1935 era de $9.019, en comparación 
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con el promedio estatal que era de $5.067.   En la actualidad, Ann Arbor sigue siendo la 
sede de la Universidad de Michigan, la cual fue establecida en 1837, como mencionamos 
anteriormente. Al ser la institución de enseñanza superior dominante en la localidad, la 
universidad le da a Ann Arbor una atmósfera de ciudad universitaria. Esta casa de altos 
estudios es el motor principal en la economía local, ya que emplea a 30.000 trabajadores, 
incluyendo alrededor de 7.500 en el Centro Médico.  Los recursos también están 
centrados en la alta tecnología, con varias compañías que se han instalado debido a las 
actividades de investigación de la universidad.  
 
Los hispanos en Ann Arbor 
 El texto que sigue hace una breve descripción de los rasgos culturales de los 
hispanos americanos en EE.UU. residentes Ann Arbor y un perfil de la Iglesia Adventista 
Hispana en esa ciudad. La información no es exhaustiva, sino que intenta proporcionar solo 
un marco de fondo para entender la estrategia evangelizadora que se propone. También 
estudiaremos los métodos evangelizadores y los programas realizados por la iglesia con los 
inmigrantes hispanos de ese lugar. Intentaremos analizar los mejores métodos y aplicarlos a 
ese sector poblacional. 
 
Información demográfica 
      Según el censo del año 2000 de los EE.UU. la ciudad de Ann Arbor o su zona 
metropolitana tenía una población de 578.736 habitantes, de los cuales 484.391 eran 
blancos americanos; 45.794, americanos negros;  24.849, asiáticos, y 17 672, hispanos.  
   El Censo 2010 de los EE. UU. revela que el Distrito 15, el cual abarca la ciudad de 
Ann Arbor, tiene 27.976 habitantes hispanos, lo cual representa el 8,2% de la población 
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total de ese distrito electoral (Hispano E. V., 2010).  Esta cifra casi duplica los resultados 
del Censo 2000, cuando los hispanos comprendían el 4,8% de la población total del distrito.  
            El Censo 2010 estudió que la distribución de las nacionalidades es la siguiente: 
el 40,3% son mexicanos; el 11,44%, puertorriqueños; el 4,7%, cubanos; el 1%, 
dominicanos; el 0,8%, costarricenses; el 1%, guatemaltecos; 1,5%, hondureños; el 0,9%, 
nicaragüenses; el 1%, panameños; el 1,1%, salvadoreños; el 2,1%, argentinos; el 0,6%, 
bolivianos; el 2%, chilenos; el 4,9, colombianos; el 0,9, ecuatorianos; el 0,3%, paraguayos; 
el 2,6%, peruanos; el 0,4%, uruguayos y el 2,3%, venezolanos. Dentro del censo también 
están los españoles a los que se les considera hispanos y representan el 4,9% del total de los 
hispanos de Ann Arbor. 
 
 






























         La población hispana de Ann Arbor o Zona Metro es relativamente joven. El 28,8% 
de los hispanos residentes son menores de 18 años, el 6,9% está en la franja de los 18 a los 
65 años, y los mayores de 65 años solo constituyen el 4,3% (Censo 2010). 
       El 3,4% de todos los individuos que asisten a las escuelas públicas es hispano.  El 
34,5% de ellos ha pasado por las escuelas públicas de la zona metro o Ann Arbor,  y de 
éstos, el 64% terminó la escuela secundaria. El 24,6% de los hispanos de Ann Arbor 
mayores de 25 años, no ha terminado la Escuela Secundaria (High School) en contraste con 
el 9% de los blancos americanos, el 16% de los afroamericanos y el 5% de los asiáticos.  El 
28,9% de los hispanos mayores de 25 años de Ann Arbor ha terminado un grado 
universitario, el porcentaje en los americanos blancos es del 36,5%, el de los 
afroamericanos es del 24% y entre los asiáticos lo ha completado el 80,6%. 
      El nivel educativo de la ciudad de Ann Arbor es alto. En ella se encuentran la 
Universidad y el Hospital Universitario de Michigan. De la población mayor de 25 años, el 
29% tiene un grado universitario (bachelor), el 26%  maestría o masters y el 9,3%  
doctorado. Solo el 0,6% está por debajo de quinto grado y el 0,7% entre el quinto grado y 
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el octavo. El 3,1% está entre el noveno grado y el grado 12 pero sin diploma, el 9% terminó 
su escuela secundaria o algún estudio equivalente.  
 Cuando analizamos las estadísticas por edades vemos que tienen grado 
universitario: el 78% de los individuos dentro de la franja que va de los 25 a los 34 años; el 
70% de los que están entre los 35 y los 44; el 69%, en la que va de los 45 a los 64 años, y 
en los de más de 65 años, el 47% tiene un grado universitario o estudios superiores.  
 
Situación económica 
       En el año 2010 un hispano ganaba en Ann Arbor $46.038 anuales, en contraste con 
las entradas de $57.417 de un blanco americano, los $44.214 de un asiático, y los $35.637 
de un afroamericano. El 18,5% de los hispanos de Ann Arbor vivía por debajo del umbral 
de pobreza, en comparación con el 6,3% de los blancos americanos, el 19,3% de los 
afroamericanos, y el 18,9% de los asiáticos. Cabe destacar con estos datos de la economía 
de los hispanos, que estos ganan menos que los de raza blanca no hispanos, aunque también 
es notable que tienen mayores ingresos que los de otras ciudades, y que respecto de estos 
últimos, hay menos personas bajo el umbral de la pobreza en Ann Arbor que en las 
ciudades vecinas (Censo 2010). 
 
La religión en Ann Arbor 
 A continuación se hará una breve descripción de la situación religiosa de la ciudad 
de Ann Arbor. También analizaremos las diferentes denominaciones religiosas que 







         Sánchez (2006), comenta que los hispanos son en su mayoría personas religiosas. 
El papel de la religión juega un papel muy importante entre los inmigrantes. Las iglesias no 
solo proveen para sus necesidades espirituales sino también para sus necesidades prácticas, 
tales como refugio, comida, trabajo, muebles, educación y ayuda en asuntos migratorios. 
La iglesia es vista como una comunidad que les recuerda los valores morales y culturales 
de su tradición y herencia latina, que son mantenidos y adoptados por las nuevas 
generaciones.  
      La ciudad de Ann Arbor tiene muchas iglesias de diversas denominaciones. Los 
más numerosos son los bautistas, les siguen los metodistas, la iglesia episcopal y los 
ortodoxos. Hay congregaciones judías, islámicas y budistas; también llama la atención la 
cantidad de congregaciones cristianas independientes, un total de quince. 
 
Los jóvenes hispanos 
        Los hispanos menores de 18 años son el 35% del total. La edad promedio de los 
hispanos en el año 2000 era de 25,9 años, mientras que la de la población americana era de 
35,3.  En el año 2006, una tercera parte de los hispanos seguían siendo menores de 18 años, 
comparados con una cuarta parte de la población general; la edad promedio de este grupo 
era de 27,2 años; la de los afroamericanos, 30, y la de los blancos no hispanos, 40,3 (Censo 
2010). 
     La oficina del censo calcula que la población escolar aumentará en 5,6 millones de 
niños para el 2025. De ese incremento, los niños latinos aumentarán en 5,2 millones.  
   Según Sánchez estas estadísticas nos llevan a varias observaciones:  
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      Primero, que la edad promedio de los hispanos sea de 27,2 años tiene un significado 
importante para la creación de ministerios juveniles e infantiles en las iglesias. Las 
congregaciones que tienen ministros dedicados exclusivamente a la juventud hispana están 
en una posición mucho mejor para satisfacer las necesidades del grupo.  
   Segundo, los jóvenes y niños hispanos son más receptivos al mensaje que otros 
grupos de edad, incluidos sus padres. Tanto la voluntad como la disponibilidad de tiempo 
de los niños y de los jóvenes para participar en las actividades que tienen contenido 
espiritual es un factor significativo para que respondan con más entusiasmo al mensaje del 
evangelio. 
 Tercero, los jóvenes hispanos que estén involucrados en lo religioso y en las 
actividades sociales de la iglesia tendrán un sentido de pertenencia y no sentirán la 
necesidad de unirse a las pandillas en sus comunidades. 
      Cuarto, la importancia de contextualizar las estrategias y ver las necesidades de los 
jóvenes hispanos de la zona donde vivimos y de los que asisten a nuestras iglesias. Por 
ejemplo, utilizar el inglés en nuestros servicios como un requisito básico para los jóvenes 
hispanos de segunda y tercera generación.  
   Quinto, nuestras generaciones jóvenes tienen cada vez más necesidades 
psicológicas, emocionales y espirituales. El líder juvenil debe trabajar dando respuestas 
adecuadas a estos requerimientos.  Los niños y los jóvenes deben convertirse en una 
prioridad en nuestras iglesias.  
         Este estudio de Sánchez nos ayuda a nosotros en la estrategia evangelizadora que 





La religión de los hispanos 
      Sánchez (2006) encontró que entre los hispanos, el 21% la religión era “lo más 
importante” en su vida; el 47% declaró que era “muy importante”; el 25% manifestó que la 
religión tenía poca importancia en su vida, y sólo el 6% dijo que no tenía importancia 
alguna. En contraste, en el grupo de los anglos, el 20% afirmó que la religión era “lo más 
importante”; el 41% la consideró “muy importante”; el 28% dijo que era “poco importante” 
y el 11%, que no tenía importancia alguna en su vida.  Este estudio indica la prominencia 
que los hispanos le otorgan a la religión. Si se unen las dos primeras categorías de los 
resultados entre hispanos, se encuentra que para el 68% la religión es lo más importante o 
muy importante en su vida.  La conservación de la religión en los hispanos es un valor 
social muy importante.  
 Según Sánchez (2006), el 70% de los hispanos en EE.UU. son católicos y el 14%, 
evangélico; el 0,6%, de otras religiones; y el 0,2%, no cristiano.  Por nacionalidades, son 
católicos el 76% de los mexicanos, el  55% de los puertorriqueños, el 51% de los 
centroamericanos, el 70% de los sudamericanos y el 74% de los dominicanos.  El grupo de 
los evangélicos se distribuye entre el 16% de los mexicanos, el 29% de los puertorriqueños, 
el 29% de los centroamericanos, el 18% de los sudamericanos y el 15% de los 
dominicanos. El 46% entre hispanos de otras nacionalidades no especificadas es católico y 
el 38%, evangélico. 
    Esto datos que describen la preferencia religiosa de los hispanos sugieren varias 
cosas.  Lo primero que se observa es que los hispanos están respondiendo al mensaje mejor 
que nunca. Otro detalle importante es que muchos de los hispanos inmigrantes de América 
Latina ya son cristianos evangélicos. Por ejemplo, un tercio de los venidos de América 
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Central se une a las iglesias existentes o inician congregaciones nuevas a su llegada 
(Sánchez, 2006). 
   Otro detalle interesante de este estudio es que los hispanos tienen el potencial de 
influir positivamente en la sociedad americana. La percepción de muchos, según Sánchez, 
es que la llegada de inmigrantes hispanos está transformando la religión en América. Todas 
estas estadísticas ayudan a definir el cuadro de la religión entre los hispanos, y dan una 
línea general para el trabajo entre los hispanos de Ann Arbor. 
La Iglesia Adventista de Ann Arbor 
   A continuación se describe la historia de la iglesia de Ann Arbor, su situación y su 
trabajo en la evangelización de los inmigrantes hispanos que han llegado y viven en esa 
ciudad y sus alrededores.  
 
Breve historia de la Iglesia Adventista en Ann Arbor 
 Los siguientes datos fueron obtenidos en una entrevista con la hermana Nely 
Umaña, el 5 de febrero del 2008.          
   Desde hace algunos años, Ann Arbor, una ciudad universitaria, ha estado 
recibiendo estudiantes adventistas hispanos que asisten a sus instituciones de educación 
superior. Esto hizo que se intentara establecer una clase de Escuela Sabática en español en 
la iglesia adventista anglohablante a comienzos de los 1990.  Este plan no se efectuó con 
regularidad por la situación especial de los alumnos universitarios que venían y se iban del 
área tan frecuentemente. No fue hasta la llegada de una familia hispana que no sabía hablar 
inglés, la familia Umaña de Costa Rica, que el Pr. Álvaro Souza organizó una clase de 
Escuela Sabática en forma permanente.  
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A finales del año 1996, el pastor Gene Hall, de la iglesia anglo de Ann Arbor, 
viendo el   crecimiento del grupo habló con el coordinador hispano de la Asociación de 
Michigan, el pastor Jorge Mayer. Los dos hicieron planes concretos para iniciar la obra 
hispana en Ann Arbor. Con el apoyo de la iglesia anglo fue invitado como instructor 
bíblico el pastor Abner Treviño para llevar adelante los planes. Él comenzó su labor 
misionera en enero de 1997. Con siete miembros de la clase de Escuela Sabática que 
quisieron participar en la formación de un grupo hispano, se inició el proyecto.  
 El pastor Treviño creó la Asociación Latina de Bienestar Integral. Esta asociación 
llevó a cabo programas especiales, como seminarios de salud, educación de vida  familiar y 
clases de inglés con el propósito de relacionarse con hispanos y encontrar personas 
interesadas en los asuntos espirituales. Se distribuyeron más de 100 biblias y se dio un 
mínimo de tres estudios bíblicos a cada persona que recibió una.  
    Al finalizar el año 1997 llegó Carlos López, un estudiante misionero colportor. Éste 
fue un gran apoyo a la obra que se estaba realizando, pues por medio de una encuesta 
consiguió más de 100 nombres y direcciones de hispanos residentes en el área.  
    Como resultado de todas estas actividades, del apoyo de la iglesia anglo y del 
trabajo de los hispanos, ese año se bautizaron once personas. 
     El primer bautismo del grupo hispano fue el de la hermana Dirsa Wilkins. Más 
tarde, en la campaña del Pr. Alejando Bullon, vía satélite desde Brasil del 8 al 15 de 
noviembre de 1997, cuatro preciosas almas se entregaron a Jesús, entre ellos Walter Umaña 
y Nelly Umaña, que todavía forman parte de la iglesia de Ann Arbor. Un mes más tarde se 
bautizarían seis almas más.  
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      Para el año 1998, la Asociación  de Michigan realizó gestiones para proceder al 
primer cambio pastoral en el grupo de Ann Arbor, el que se produjo bajo circunstancias 
especiales. Fue brusco, ya que el pastor Abner Triviño tuvo que dejar el ministerio y la 
iglesia sufrió mucho con esta situación. Esta disposición llevó a muchos hermanos a dejar 
de asistir a los cultos, la congregación se dispersó y quedó solo un grupo pequeño. 
     Ese año la Asociación de Michigan le hizo un llamado al pastor Daniel Scarone, 
que estaba cursando estudios doctorales en la Universidad de Andrews.  
     Desde el comienzo, la oración y la visitación fueron la base para mantener en pie al 
grupo durante unos años llenos de lucha y problemas internos. Gracias al trabajo del pastor 
Scarone y a su esposa Lira, la iglesia fue tomando cuerpo. Otro de los desafíos de aquella 
época fue la organización interna de la feligresía y el liderazgo. Se logró enfocar la 
atención hacia la tarea misionera con un énfasis cristocéntrico en cada actividad eclesial.  
 En el año 2003 el pastor Scarone recibió un llamado para ser coordinador hispano 
de la Asociación de  Michigan, y el pastor Dennis Sand junto con su esposa, tomaron la 
dirección pastoral de la iglesia hispana de Ann Arbor. Durante esos años la iglesia se 
consolidó y pasó de reunirse en el gimnasio a hacerlo los sábados por la tarde en el templo. 
Por ese tiempo la iglesia cambió su estructura, como explicaremos más abajo. Se realizaron 
varias campañas de evangelismo y se implementó la organización de grupos pequeños. 
   En el año 2007 el pastor Dennis Sand recibe un llamado de la Asociación de 
Florida, y ese mismo año el pastor Alejandro Delgado acepta el llamado para hacerse cargo 
de la congregación hispana de Ann Arbor. El pastor Alejandro Delgado había estado 
trabajando en España por trece años y había sido enviado a estudiar su curso doctoral en el 
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transcurso de varios veranos a la Universidad de Andrews. El 9 de agosto del 2007 llegó la 
familia pastoral a establecerse en Ann Arbor.  
  Para sostener la iglesia a través de cinco años llenos de desafíos se le dio énfasis 
desde el mismo comienzo a la oración y el evangelismo. El enfoque cristocéntrico y la tarea 
misionera constituyeron las prioridades. 
      En noviembre del año 2007 se planificó la primera campaña de dos semanas. La 
iglesia apoyó masivamente y 17 almas se entregaron al Señor. Durante  estos cuatro años la 
iglesia ha estado unida en el trabajo evangelizador; esto ha dado como resultado nuevos 
miembros y decenas de personas interesadas. Ahora, sábado a sábado llegan nuevas visitas 
e interesados. La iglesia siempre ha permanecido unida, con un liderazgo fuerte y 
comprometido con la misión.  
 
Organización de la iglesia 
      El 10 de junio del año 2003, la iglesia de Ann Arbor fue organizada con 43 
miembros, con el pastor Daniel Scarone encargado del Departamento Hispano de la 
Asociación Adventista de Michigan. Los pastores  y hermanos que celebraron la ceremonia 
de organización de la iglesia en la fecha arriba indicada, fueron el pastor Dennis Sand como 
pastor de la iglesia, quien dio la bienvenida a la congregación, y el hermano Daniel Steuer, 
que  hizo la oración de apertura. El pastor Loren Nelson, Secretario Ministerial de la 
Asociación Adventista de Michigan, dirigió el programa y predicó el sermón, mientras que 
el pastor Daniel Scarone terminó la ceremonia con una oración; también los diáconos 
Walter Umaña y Alcides Rodríguez ayudaron a recoger la ofrenda de agradecimiento. Al 
terminar la ceremonia todos los hermanos y visitantes fueron invitados a una comida 
preparada por  las hermanas de la iglesia.  
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 Los pastores que han dirigido la iglesia de Ann Arbor han sido: Daniel Scarone, 
2001-2003; Dennis Sand 2003-2007; Alejandro Delgado desde 2007 hasta el 2011. 
 
Perfil de los miembros 
     La Iglesia Adventista del Séptimo Día de Ann Arbor es una iglesia única. Está 
ubicada en una calle céntrica de la ciudad, pero la mayoría de sus miembros vive en las 
localidades periféricas como Ypsilanti, una población con muchos hispanos. Solamente dos 
familias viven en Ann Arbor. La iglesia se reúne por la tarde en el templo de la 
congregación anglohablante. El servicio de Escuela Sabática comienza a las dos de la tarde 
y el de culto de adoración, a las tres y media.  
      La asistencia a las reuniones varía. A las de oración de los miércoles y los viernes  
van entre 40 y 50 miembros; a la Escuela Sabática de adultos del sábado de tarde, entre 40 
y 60; para la hora del sermón, concurren entre 70 y 80 miembros. No hay Sociedad de 
Jóvenes como tal, porque el programa principal ocupa las horas de la tarde (que es el 
horario usual para la sociedad de jóvenes), pero hay actividades sociales frecuentes después 
del culto en el gimnasio de la escuela de la iglesia anglo.  
       Los 130 miembros que componen la iglesia son de diferentes nacionalidades:  
Cincuenta y cinco son de México, 35 de Costa Rica; 20 de Honduras; 8 de Uruguay; 6, de 
la Republica Dominicana; 4, de Nicaragua; 3 norteamericanos; 2 españoles; 2 
salvadoreños; un ecuatoriano y un colombiano.  
      De los 130 miembros registrados en los libros, 90 son individuos bautizados 
activos. Asisten también a la iglesia aproximadamente 32 niños menores de 15 años que no 








10 a 15 años 12 
15 a 35 52 
36 a 50 45 
51 a 65 18 
65 a 90 3 





     La iglesia de Ann Arbor tiene una estructura diferente a la organización 
convencional de la Iglesia Adventista en el mundo. El pastor anterior, Dennis Sand, junto 
con el Consejo de Iglesia,  ideó una planificación estratégica de tres años. La dividió en 
cinco ministerios, siguiendo el ejemplo del libro Una iglesia con propósito. Estos cinco 
ministerios son: Adoración, Comunión, Discipulado, Ministerio y Evangelismo.  Dentro de 
estos cinco departamentos están encuadrados todos los departamentos de la iglesia.  
  Adoración. Coordina toda la música de la iglesia, el programa de culto, los 
diáconos y diaconisas y también se encarga de la búsqueda de un templo apropiado, ya que 
hasta ahora nos estamos reuniendo en el templo de la iglesia anglo y eso es uno de los 
objetivos principales de la congregación: tener un templo propio. 
  Comunión.  Coordina el Departamento de Comunicaciones, la Secretaría, la 
Comisión de Recreación y Ministerio Familiar. También colabora con el equipo de 




  Discipulado. Se ocupa de la Escuela Sabática como el centro del discipulado de la 
iglesia. Ése es su objetivo para los próximos tres años.  Coordina también la biblioteca de la 
iglesia donde se surte de materiales a los miembros para su crecimiento. 
  Ministerio. Su tarea es procurar el desarrollo de los dones de los miembros de 
iglesia. Coordina la atención a la comunidad. 
   Evangelismo. Como su nombre lo dice, coordina todos los eventos 
evangelizadores de la iglesia. Este departamento ha ideado un plan para alcanzar a la 
comunidad hispana de Ann Arbor y poblaciones cercanas. Este plan consiste en realizar 
una campaña de evangelismo público cada trimestre. Las reuniones son dirigidas por el 
pastor de la iglesia o por evangelistas de experiencia. Se ha dado mucho énfasis también a 
los grupos pequeños como semilleros de amigos e interesados.  
 
Nivel educacional y económico 
    El 48 por ciento de los miembros de Ann Arbor ha terminado la escuela secundaria, 
un 43 por ciento ha terminado una carrera universitaria o está cursando una. Dentro de este 
grupo hay psicólogos, enfermeros, biólogos, arquitectos, profesores de universidad, 
pedagogos, profesores de enseñanza secundaria y de enseñanza primaria, matronas, 
economistas. Un 12 por ciento está en el nivel de primaria y un 8 por ciento no tiene ningún 
estudio. El nivel económico de la feligresía de Ann Arbor es medio alto, con empresarios 
de la industria de la limpieza en la feligresía. La cercanía a la Universidad de Michigan se 
nota en el nivel de educación y económico de los miembros de iglesia. Es una iglesia con 





Crecimiento de la iglesia de Ann Arbor 
En los tres años posteriores, y hasta el 2008, la iglesia se mantuvo estable pero con 
tendencia a decrecer. Durante los cuatro años siguientes, hubo una ampliación en la 
membresía debido a que hubo mayor énfasis evangelizador. 
        En el año 2007 hubo un aumento en el número de miembros pero no en la cantidad 
de los diezmos. Desde el año 2008 se advierte un incremento numérico como también en 
los diezmos.   
         Durante el periodo en que se ha implementado un programa fuerte de evangelismo, 
la Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor se ha destacado por su crecimiento en 
feligresía. Se encuentra entre  las tres iglesias de la Asociación de Michigan que más 
bautismos ha tenido en estos últimos cuatro años. Desde el 2007 hasta el 2010, se han 
incorporado 83 miembros a la iglesia hispana por bautismo o por profesión de fe, y se le 
han unido diez familias nuevas.  
       Entre los miembros antiguos que todavía figuran en los libros de iglesia, hay cerca 
de 30 que no asisten porque se han marchado a sus países o a otros Estados. Hay unos 90 
activos. Según los datos reflejados en esta tabla 2,  la Iglesia Adventista Hispana de Ann 
Arbor va progresando.   
 
Análisis de los métodos evangelizadores de otras denominaciones 
 
      El método más utilizado por las denominaciones que trabajan con los hispanos en la 
zona de Ann Arbor es el de los grupos pequeños. El pastor Mariano García, pastor de la 
Iglesia Evangélica Pentecostal, en una entrevista que se le hizo el 30 de marzo de 2009, 
comenta que ellos están empleando los grupos pequeños. El pastor García está asociado al 
pastor anglo es de la Iglesia Pentecostal y dentro de la misma iglesia tienen un grupo de 
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hispanos que hacen su culto los domingos. Los martes y los jueves tienen grupos pequeños 
en las casas donde los mismos hermanos hispanos traen a sus familiares y vecinos. Dentro 
de los grupos pequeños, se combina el estudio de la Biblia con cantos y oración, y siempre, 
al finalizar la reunión de los grupos pequeños, se tiene un refrigerio sencillo que preparan 
los mismos hermanos. La congregación que dirige el pastor Mariano García tiene unos 15 
miembros y por este método, en los últimos meses, se han bautizado cinco personas.  
   En una entrevista llevada a cabo el 20 de abril al pastor  Muñoz, de la Iglesia Roca 
Eterna, grupo hispano que se reúne en Ann Arbor, comentó que ellos también emplean el 
sistema de células en las casas. Aparte,  comentó que realizan conferencias bíblicas a cargo 
de conferenciantes invitados, en su mayoría de origen mexicano. Habló de cómo están 
desarrollando ministerios  en la comunidad hispana, asistiendo a sus integrantes en la 
búsqueda de trabajo, clases de inglés y ayuda social. Su iglesia, después de pasar por varias 
etapas, tiene ahora 60 miembros de varios países pero en su mayoría mexicanos, que 
trabajan en construcción o en la agricultura. 
 
Análisis de los métodos evangelizadores de la iglesia de Ann Arbor 
 
       Durante los últimos ocho años se han realizado diferentes métodos de evangelismo 
para alcanzar a los inmigrantes hispanos en Ann Arbor. Se han tenido conferencias 
públicas, grupos pequeños, visitación puerta a puerta, distribución de folletos, de discos 
compactos con música y de mensajes grabados. El primer ciclo de conferencias del que se 
tenga constancia fue realizado por el pastor Jorge Mata en noviembre del año 2003, con 
reuniones durante dos semanas. La asistencia fue de unas 30 personas por noche. Al final 
de esta campaña, una persona recibió el bautismo. Durante ese año 2003 también se 
repartieron unos 200 discos compactos de evangelismo.  
  
80 
    En el año 2004 la iglesia cambió su estrategia y eso se nota en los resultados al final 
del año. Se organizó la iglesia en grupos pequeños y sus líderes asistieron a un 
adiestramiento para líderes en Wyoming.  
   Del 6 al 8 de febrero de 2004, el pastor Walter Pintos realizó una campaña cuyo 
tema fue el estudio del Apocalipsis. Todo el enfoque de ese año 2004 se basó en el método 
de trabajo de  los grupos pequeños, que culminó con una campaña del pastor Daniel 
Sánchez en octubre, concretamente del 18 al 23. Al final de esta campaña, ocho personas 
recibieron el bautismo.  
     Durante el año 2005 la iglesia siguió enfatizando la tarea con los grupos pequeños y 
se realizaron dos campañas de evangelismo: una con el pastor Doug Batchelor del 4 al 26 
de marzo, y la otra, con el pastor José Rojas del 30 de julio al 2 de agosto. Las dos se 
realizaron vía satélite y al final de ambas se bautizaron 13 personas.  
    Durante el año 2006 la iglesia comienza a emplear el “Programa de los cinco 
propósitos”. Se reúnen varias comisiones para preparar el proyecto.  Todo este trabajo 
interno hace que la iglesia no realice ninguna campaña evangelizadora y no hay ningún 
bautismo ese año. 
    A finales del año 2007, el pastor Alejandro Delgado concretó una campaña 
evangelizadora y al final de ésta se bautizaron 18 personas. 
 Durante todo el año 2008 se enfatizó el trabajo de los grupos pequeños, lo que dio 
un resultado extraordinario. Se robusteció además  el ministerio de la oración y se abrió la 
casa de la familia Fuentes los miércoles en la tarde. Durante 2008, esta reunión semanal 
llegó a ser una bendición para la iglesia. Muchas veces asistieron más de veinte visitas, y a 
partir de esos encuentros, en el transcurso del año se llegaron a bautizar 22 almas. A lo 
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largo de ese año 2008 se hicieron varias campañas de evangelismo con los siguientes 
pastores:  
    Semana de evangelismo de marzo.  El pastor Nelson Salgado fue el orador principal 
con su programa titulado “Jesús es la esperanza”.  
       Semana de evangelismo de abril con el pastor Antonio Martínez, director del 
Ministerio de Familia de la Unión Española. El énfasis se puso en la familia, y al final de la 
semana se hizo un retiro de parejas.  
      Al final del año, el pastor Alejandro Delgado realizó una campaña de evangelismo. 
 El año 2009 fue dedicado a los grupos pequeños y la vez se llevaron a cabo varias 
campañas con igual propósito. 
En el mes de abril el pastor Atilio Dupertuis dio una serie de conferencias acerca de 
la justificación por la fe. Ese mismo mes se tuvo una campaña de evangelismo con el pastor 
Edwin López, coordinador hispano de la Asociación  de Idaho, con el título “Jesús: la única 
solución”. Ocho personas se bautizaron.  
 En mayo se tuvo una serie de presentaciones acerca de familia con el pastor 
Antonio Martínez. La serie llevó por título “La familia a través del santuario”. Hubo 
algunos bautismos como también varias personas interesadas en seguir estudiando.  
    Se lanzó un nuevo empuje evangelizador  durante los siguientes meses. Se contó 
con la asistencia del pastor Luis Barba, presidente de la Asociación Sur de Lima. Nueve 
personas se bautizaron.  
     En el mes de noviembre se recibió la visita del pastor Gabriel Díaz, de la Unión 
Española. Su serie de temas se enfocó en dar gracias al Señor por el año 2009.  
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    En el año 2010 se realizaron varias campañas de evangelismo y seminarios con  los 
pastores Robert Amaya, Jorge Mata, Roger Hernández y Atilio Dupertuis. El énfasis en 
todos los seminarios y campañas fue el crecimiento espiritual de todos los individuos de la 
feligresía. Se habían recibido muchos miembros nuevos y se necesitaba dedicar tiempo al 
discipulado.  Como se ve en la Tabla 5, el crecimiento del año 2010 es inferior a otros años 
por el énfasis puesto en el discipulado de los nuevos integrantes de la iglesia. 
   También se debe notar que la fuerza del trabajo en todos estos años ha sido puesta 
principalmente en los grupos pequeños, en las campañas de evangelismo y en los 
seminarios de crecimiento. Los resultados particulares en la Iglesia Hispana de Ann Arbor 









PROGRAMA PARA LA EVANGELIZACIÓN  
DE LOS INMIGRANTES HISPANOS EN ANN ARBOR 
 
 En este capítulo se describe el  programa  quinquenal (2008-2012) para la 
evangelización de inmigrantes hispanos, que se desarrollará en Ann Arbor. El  
propósito fundamental es adquirir una presencia adventista fuerte en la  zona. 
Los objetivos de este programa para los cinco años emanan de la propia misión 
de la iglesia en el mundo, misión que le ha sido conferida por el mismo Jesús. “Jesús se 
acercó y les habló diciendo: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado. Y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt. 28:18-
20). (Oosterwal, 1981) dice que esta misión eclesiástica no se verá completada, según l, 
hasta que la iglesia de Cristo haya alcanzado los siguientes objetivos básicos: la iglesia 
es un instrumento de Dios, no el blanco de su actividad. Siendo esto así, interpretamos 
que el blanco de la iglesia no es ella misma, sino la misión que ésta debe cumplir en el 
mundo. (Oosterwal, 1981), sigue diciendo que la iglesia debe crecer en santidad y en 
amor, en unidad y fe, en gracia y en el conocimiento de Cristo. La iglesia nació para 
servir y debe predicar el evangelio a través del ejemplo y del precepto; él comenta que 
la iglesia debe multiplicarse, salvando las almas esclavas del pecado, bautizándolas 
para salvación eterna y que debe colectivizarse, de modo que su misión no sea asunto 
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de unos pocos, sino la integración de todos sus miembros, unidos para el éxito de la 
obra del Maestro.  
 Elena White escribió al respecto: “La iglesia es el medio señalado por Dios para la 
salvación de los hombres. Fue organizada para servir, y su misión es la de anunciar el 
Evangelio al mundo. Desde el principio fue el plan de Dios que su iglesia reflejase al 
mundo su plenitud y suficiencia. Los miembros de la iglesia, los que han sido llamados de 
las tinieblas a su luz admirable han de revelar su gloria” (White, E., Hechos de los 
apóstoles, 1995). 
 La actividad de la iglesia es fundamental. Por este motivo, cada miembro deberá 
conocer el funcionamiento global de la institución, y comprender muy bien cual podrá ser 
su aportación individual, así como visualizar la oportunidad del desarrollo personal y 
colectivo. Al mismo tiempo, es importante saber cómo llegar al exterior con un mensaje de 
salvación.  
 El método por aplicarse está basado en un conjunto de actividades específicas 
dentro de cada fase. El proyecto abarcó un total de tres años entre el uno de octubre de 
2007 y el 31 de diciembre de 2010.   
 Se trató de un proyecto  eclesiástico. Por ello, el pastor presentó el proyecto a la 
Junta de Iglesia, así como propuso la creación de una comisión de evangelismo, que trabajó 
el plan y lo adaptó a la iglesia de Ann Arbor. Una vez aprobado el proyecto por la Junta, se 
puso en conocimiento de toda la congregación por medio de una asamblea administrativa. 
Cada miembro quedo bien informado al respecto, al punto de tener una visión amplia de 
todo el funcionamiento de la iglesia 
  
85 
 Cada ministerio estuvo involucrado en este proyecto, bien sea de una forma directa 
o indirecta. Asimismo, la planificación interna de la iglesia tuvo como base este plan. Las 
diversas actividades respetaron esta planificación, de modo tal que no hubo conflictos de 
fechas ni superposición de programas, lo que permitió flexibilidad en las actividades.    
Después de este trabajo previo, se organizaron las tres fases del proyecto. 
 
Objetivos 




 Se decidió proporcionar a la iglesia un camino orientador en la evangelización, así 
como lograr la participación específica de cada departamento que facilitara oportunidades 
para el desarrollo de los diversos dones y que asegurara la formación en las diversas áreas 
del evangelismo, grupos pequeños, conferencias públicas, etc. Nuestro propósito dentro de 
los objetivos internos fue involucrar a todos los miembros; esto posibilitó el testimonio 
colectivo y personal y a la vez toda la iglesia trabajó con todas las visitas. 
Objetivos externos  
 Se decidió dar a conocer a Jesús y su bendita esperanza a la gente, sin importar su 
credo, su lengua, su cultura o nacionalidad. Se implementaron actividades para que los 
hispanos de Ann Arbor conocieran a Jesús como un amigo real, no imaginario, que murió 
por ellos y que volverá muy pronto para vivir con los salvados por toda la eternidad. Se les 
hizo ver que al asistir a esta programación se les estaba ayudando en sus relaciones 
familiares, en su salud, en la educación de sus hijos. Lo más importante de todo que se los 
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motivó a tomar decisiones por Jesús y a que formaran parte de la iglesia adventista hispana 
de Ann Arbor. También se los formó como discípulos y se los ayudó a que conocieran bien 
el mensaje distintivo de la iglesia adventista y lo pudieran aplicar en su vida familiar como 
testimonio ante sus parientes y amigos para que ellos también pudieran conocer de Jesús. 
 
Etapas del programa 
 El evangelismo es un proceso y no un evento: hay que planearlo. Dentro del 
programa que desarrollamos  en Ann Arbor hubo tres fases: siembra o precampaña, cultivo 
o campaña, cosecha o poscampaña. Cada una de estas fases fue destinada a alcanzar a la 
gente de acuerdo con sus propias necesidades. 
 
Siembra 
 Muchos nunca podrían un pie en la puerta de una iglesia. Se sentirían más cómodos 
asistiendo a un seminario de salud patrocinado por la iglesia, en otro lugar. Los programas 
de siembra dan la oportunidad de alcanzar a los candidatos en un ambiente neutral, donde 
la semilla puede ser sembrada. 
 La siembra o precampaña fue la fase inicial del proyecto durante la cual se preparó 
a la iglesia para las actividades que pretendían colocarnos en contacto con el exterior. En 
esta fase fue importante la formación en distintas áreas que eran convenientes. Después 
vino el momento de realización de programas, los que dieron a conocer el estilo de vida de 
los adventistas de una forma natural. En el contacto con las personas, lo importante fue 
atender a sus necesidades y demostrar verdadero interés en sus problemas. No fue todavía 
el momento para entrar de lleno en nuestras doctrinas. Este paso vino posteriormente.  
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 En esta fase los miembros tuvieron la posibilidad de invitar a amigos a  participar 
en los distintos programas. Además, varias actividades se hicieron en el exterior, lo que dio 
la oportunidad de invitar al vecindario. De esta forma, la siembra dio a conocer  una iglesia 
que deseaba el bienestar de la comunidad, lo que permitió ganar la confianza gradual de las 
personas que se iban alcanzando.  
 
Cultivo 
 Después que se dio a conocer el estilo de vida propuesto por la iglesia adventista, 
llegó el momento de explicarles a los nuevos amigos de la iglesia de Ann Arbor las razones 
que impulsan este estilo de vida. La campaña consistió en un programa totalmente 
espiritual, y debió ser enfocado de esta manera. Fue un programa que permitió invitar 
nuevamente a los amigos y conocidos de la congregación. Fue la oportunidad de dar a 
conocer un mensaje espiritual. Se les enseñó sobre el amor de Dios y el ministerio de Jesús. 
Fue el momento de dejar hablar al Libro Sagrado.  
 Cada miembro debió acompañar a sus invitados y asistir con ellos a las 
conferencias. Se les ofreció una atención especial e individualizada a las personas que 
visitaron la iglesia durante esta etapa.  
 La campaña estuvo pensada para que las personas conocieran a Jesús y se 
decidieran por él. Por este motivo, el programa tuvo el objetivo de ser agradable. El orador 
fue la figura que dejó en sus mentes el deseo de conocer más de Jesús. Fue la fase en que 







La etapa de la siembra comenzó con un grupo grande de amigos de la iglesia. Una 
parte de ellos continuó asistiendo a la campaña, otros tomaron la decisión de seguir al 
Señor y bautizarse. Ésta fue la continuidad de la parte espiritual. Esta fase tenía el propósito 
de enseñar bien las doctrinas adventistas del séptimo día. 
 La poscampaña o cosecha se basó en programas que trataron de consolidar bien a 
los interesados y los nuevos conversos en el conocimiento de la fe adventista. Al mismo 
tiempo, todas estas personas tuvieron un contacto directo con las actividades internas de la 
iglesia. Tuvieron la oportunidad de presenciar las relaciones internas de la iglesia e 
involucrarse en las actividades. Fue el momento de  recoger la abundante cosecha que el 
Señor dio. Muchos se decidieron durante las conferencias y otros estuvieron en el valle de 
la decisión. A unos se los tuvo que consolidar en su decisión, y a los otros, se los continuó 
invitando a entregarse a Jesús.        
 Después de la siembra, vino la etapa del cultivo. Esa era la segunda parte del 
programa y más tarde vino la fase de la cosecha. Torres (2002) propone: “El proceso de 
ganar almas generalmente es como el embudo; es decir empieza con muchos, y se termina 
uno a uno. Una vez comenzada la secuencia hay que animarlos a continuar su curso 
natural”.  
 El enfoque cambió de las necesidades físicas al imperativo de una renovación 
espiritual, y a la importancia de aceptar la salvación ofrecida por Cristo. Esto se logró por 
medio de los programas preparados para cultivar la semilla.  
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 En los programas de siembra  se incluyeron programas para dejar de fumar, clases 
de cocina, programas para control de peso, clases para el manejo correcto del estrés, 
literatura, programa de radio y televisión, ayuda a la comunidad, escuela de idiomas, etc.  
 Los programas de cultivo incluyeron estudios bíblicos, grupos pequeños, 
seminarios sobre Apocalipsis y seminarios sobre Daniel. La victoria en la evangelización 
dependió de la visión de la iglesia. Si se sembraba poco, poco se cosecharía, pero se 
sembró con visión e se impactó la comunidad hispana de Ann Arbor para Cristo. Al 
realizar los cambios necesarios y multiplicar los esfuerzos positivos del pasado en el 
presente, se vieron los milagros de Dios en muchas vidas. 
 Debido a que el programa tenía el propósito fundamental de alcanzar a los hispanos 
de Ann Arbor, al presentarlo a la junta y a la iglesia, se hicieron las siguientes preguntas: 
¿Dónde estamos? ¿A dónde queremos llegar? ¿Cómo llegaremos? ¿Qué necesitamos para 
llegar? ¿Y cómo sabremos si hemos llegado? 
Promoción del programa 
 Este paso fue muy importante.  Se promovió el programa y se lo comunicó de una 
manera clara a la iglesia. Esto fue vital para el éxito de la programación. La promoción se 
hizo mediante las siguientes acciones: Se realizaron reuniones de iglesias donde se presentó 
el programa quinquenal, se prepararon y distribuyeron folletos que tuvieran un resumen de 
la programación y la estrategia que se iba a iniciar; se creó una frase que definió el 
programa y le dio un propósito, y lo repitió a los miembros cada sábado; se presentaron 
predicaciones inspiradoras que hablaron del programa a los hermanos; se tuvieron semanas 
especiales con un orador invitado que ayudó a recordar el programa e inspiró a los 
hermanos a que se implicaran en la predicación del evangelio.   
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 Se tuvo que concienciar e instruir a los miembros de iglesia en la evangelización de 
los hispanos de Ann Arbor. El buen resultado de este programa dependió de la motivación 
y la participación de los laicos. Se dictaron seminarios sobre el evangelismo a los hispanos: 
cómo evangelizar a los hispanos de primera, de segunda y de tercera generación. Se 
discutió cómo alcanzar la mente de los hispanos que llegan a EE.UU., sus costumbres, su 
cultura, cómo dar estudios bíblicos, cómo tomar decisiones, cómo trabajar con los grupos 
pequeños. En definitiva, se instruyó y motivó a los miembros de iglesia para que el 
programa tuviera éxito. 
 
Programa de siembra 
  Esta primera etapa estuvo caracterizada por la introducción del proyecto. Se inició 
el programa de formación laica, se realizaron los programas de salud, se formaron los 
grupos pequeños y se trabajó a favor de la comunidad. 
 
Grupos pequeños 
En la iglesia de Ann Arbor se formaron grupos pequeños para empezar la siembra 
con familiares, vecinos, colegas de trabajo o compañeros de estudios. Dentro del programa 
evangelizador de siembra se le dio mucha importancia a los grupos pequeños. Éstos 
ejercieron una función clave a lo largo de todo el proceso evangelizador; tanto en la 
siembra, como durante el cultivo y la cosecha.  
 Se quiso organizar la iglesia en grupos pequeños para que éstos fueran la base de 
todo el esfuerzo evangelizador. Este método responde a un principio bíblico. En el Antiguo 
Testamento, Moisés organizó al pueblo en grupos pequeños (Ex. 18:17-25). Jesús formó un 
grupo pequeño con los discípulos (Mr. 3:13-15). La iglesia primitiva fue organizada en 
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grupos pequeños (Hch. 2:42-47). Y quizá el mejor argumento es que Dios, en todo el 
sentido de la palabra, es un grupo pequeño (Donahue, 2008). Según Donahue, sin el menor 
riesgo de cometer sacrilegio, se puede decir que la Deidad es el primer grupo pequeño. 
 Algunas de las personas que participaron en esta fase del programa fueron el pastor 
Luis Barba, quien presentó el seminario El ministerio de los grupos pequeños, y también el 
pastor Roger Hernández, coordinador hispano de la Asociación de Oregón, quien abundó 
sobre el mismo tema. 
 Donahue propone: “Nuestros corazones están hechos para tener relaciones 
profundas y auténticas. Para estar en comunidad. Y los grupos pequeños, como ninguna 
otra cosa, proveen la clase de comunidad vivificadora que edifica y da poder al cuerpo de 
Cristo e impacta al mundo” (Donahue, 2008). El resultado de los grupos de Ann Arbor 
confirmó esta percepción. 
  (Donahue, 2008), dice que los grupos pequeños tienen cuatro funciones: el estudio 
de la Biblia, la adoración, el compañerismo y la misión. 
 El grupo se reunió una vez por semana. La idea era que en estas reuniones se creara 
un clima acogedor para las visitas. Nadie puede permanecer por mucho tiempo en un lugar 
donde se siente estresado y sin ambiente propicio. Se establecieron reglas básicas para los 
grupos pequeños, como el día y la hora para las reuniones, el tiempo que duraría, el nombre 
del grupo y la estipulación de las cosas que fueron necesarias para su buen funcionamiento. 
Se tuvo una reunión cada semana donde se ofreció orientación a sus líderes. 
 Durante esta etapa se instituyeron las actividades para el año. Estas actividades 
incluyeron entrenamiento, encuentros generales, evangelismo y multiplicación. En todas 
estas reuniones estuvo presente el pastor del distrito. 
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 Una ventaja del grupo pequeño como estrategia evangelizadora fue concentrar la 
atención de sus miembros en la visión. Cuanto más se esforzaba el grupo por ayudar a otras 
personas, la vida del propio grupo cobraba mayor sentido. Así se confirmaba el objetivo 
central de establecer relaciones entre la persona y Cristo, entre unos y otros en el grupo, y 
con personas que todavía no conocían a Jesús y se encontraban fuera del grupo. Era 
imperativo animar al grupo a establecer y ejecutar un buen plan de actividades misioneras 
para alcanzar a los hispanos de Ann Arbor. 
 Los grupos pequeños son también un elemento estratégico para conservar a los 
miembros en la fe, especialmente a las nuevas personas que se van incorporando a la 
congregación.  
 El manual Ampliando la visión para hacer crecer la Misión, de la Unión Peruana 
del Norte, enumera las ventajas del grupo pequeño por medio de una lista de diez razones 
por las cuales conviene fomentar el ministerio de los grupos pequeños (Manual, 2008). 
El grupo pequeño promueve el crecimiento en la relación con Dios. 
El grupo pequeño aumenta el conocimiento y el estudio de la Biblia. 
El grupo pequeño desarrolla amistad y relacionamiento de los unos con los otros. 
Ayuda en satisfacer las necesidades de las personas. 
Capacita a los miembros para el ministerio. 
Da a los miembros la oportunidad de desarrollar sus dones espirituales. 
Auxilia en el cuidado pastoral de la iglesia. 
Disminuye la apostasía y ayuda en la conversión de otros. 
Contribuye a la formación de nuevos discípulos. 




Distribución de literatura adventista 
 Durante los cinco años que duró el programa, y a lo largo de cada año, se obsequió 
a la población hispana 2.000 Biblias, 2.000 ejemplares de El camino a Cristo y 1.000 
copias del libro Invitación, del Pr. Alejandro Bullón. Además, durante estos cinco años se 
regalaron 10.000 revistas El Centinela. Esta literatura se distribuyó en las zonas geográficas 
donde más hispanos vivían. También fue dejada en locales determinados que se sabían 
frecuentados por hispanos.  
 Se organizó a la iglesia en equipos de carteros misioneros que fueron distribuyendo 
todo este material y a la vez establecieron lazos con la población hispana de la zona. Se 
intentó que las parejas visitaran las mismas zonas donde fueron inicialmente para que 
pudieran  seguir teniendo contacto con las mismas personas. 
 
Seminarios diversos 
    Se realizaron varios seminarios durante este quinquenio.  
     En mayo del año 2008 el pastor y psicólogo Antonio Martínez dictó un seminario 
sobre familia; en marzo del año 2009, el profesor Luis Valli  presentó un seminario acerca 
de la drogadicción y la juventud; en marzo de 2010 la doctora Paula Suárez presentó 
seminarios sobre salud; y en julio de 2011, se tuvo un seminario referido al control del 
estrés con la doctora Daneris Suárez.  Estos seminarios atrajeron a más de trescientas 






Trabajo en la comunidad 
 Se ofreció consejería familiar a cargo de la psicóloga y orientadora familiar Linda 
Fuentes.  
 También cada año se realizó un curso de cocina y un curso para aprender inglés. Se 
dio orientación a los inmigrantes a nivel de educación, salud y situación legal.  
 Se creó un banco de alimentos para ayudar a las familias necesitadas; se lo abría los 
miércoles en la tarde para que los visitantes pudieran ser invitados a la reunión de oración. 
Esa reunión era meramente evangelizadora, con temas cristocéntricos y oraciones por los 
problemas de las personas que visitaban la iglesia. 
Se contactaron las emisoras hispanas locales para ofrecerles programas con temas 
de salud, familia, estrés y drogadicción a cargo de varios especialistas. Se contactaron 
también los centros de ayuda  al inmigrante de la zona para ofrecerles programas de ayuda 
a la comunidad. 
 
Expo-salud 
 Se programaron para los años 2010 y 2011 dos Expo-salud. La gente pudo venir 
para ser examinada gratuitamente por médicos adventistas y recibir consejos sobre salud. 
Concurrentemente con la visita de las doctoras Paula Suárez y Daneris Suárez, se dieron 
conferencias en la iglesia cada noche. En estas reuniones se habló de los ochos remedios 
naturales que nos ha dejado el Señor en su Palabra y los escritos de Elena G. White. 
 
Programa de cultivo 
 Esta fase de cultivo corresponde a la etapa en que se efectuó la evangelización 
directa. Dentro de esta secuencia se tuvieron varios programas que abarcaron desde un 
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seminario de Apocalipsis hasta una campaña juvenil. Para tener un evangelismo efectivo en 
Ann Arbor hubo que multiplicar los métodos. El propósito de este programa fue la 
conversión de hombres y mujeres al mensaje de Dios. Para esto, se analizaron varios 
métodos para seleccionar los que se consideraron más adecuados. El método mejor 
depende de la situación del lugar donde se trabaja y la cultura local. Elena White comentó: 
“Creemos plenamente en la organización de la iglesia, pero no creemos en nada que 
prescriba la forma precisa en que hemos de trabajar, porque todas las mentes no pueden ser 
alcanzadas por los mismos métodos” (El evangelismo, 1995). 
 
Evangelismo personal 
 Dentro de esta categoría de cultivo y cosecha, se adiestró a un equipo de diez 
miembros de la iglesia para hacer visitas y dar estudios bíblicos. Como parte de esa 
instrucción se dieron los seminarios: El arte de dar estudios bíblicos, El ministerio de la 
visitación, Cómo enseñar las doctrinas adventistas, Cómo obtener decisiones, El ministerio 
de los grupos pequeños. 
 Una vez por semana este grupo se reunía para orar, compartir informes y recibir los 
correspondientes seminarios e instrucciones. 
Se ayudó a los miembros a relacionarse de forma positiva con sus amigos para 
fortalecer sus vínculos y atraerlos a los programas de la iglesia. Dentro de este enfoque se 







Seminarios sobre Daniel y Apocalipsis 
 Otro recurso para alcanzar a la gran población hispana de la zona de Ann Arbor y a 
los estudiantes hispanos de la Universidad de Michigan, fue la presentación de seminarios 
sobre Daniel y Apocalipsis.  
 La temática  fue de tipo evangelizador, a la vez que contribuyó a la formación y 
crecimiento de los nuevos conversos. Sirvieron tanto en la etapa de cultivo como en la de 
cosecha.  
 Su contenido consistió en un recorrido por las profecías bíblicas y su cumplimiento, 
con datos históricos que vinieron a confirmar el poderío de la Biblia y de su Autor.  Tuvo 
como propósito fortalecer en la mente del ser humano la fe en un Dios vivo y verdadero, 
que cumple con su Palabra y que está presente en la historia de este mundo desde el 
principio hasta el fin. 
 En estos seminarios sobre Daniel y Apocalipsis se ofreció como obsequio un 
material de lectura o un DVD que complementaba la exposición.  
 
Campañas de evangelismo 
 En el evangelismo público, que podrían llamarse campañas de cosecha, el plan fue 
tener dos campañas anuales de una semana de duración cada una, durante los cinco años 
del programa. Por lo tanto, se tuvieron diez campañas de evangelismo en el quinquenio. 
Para llevar a cabo estas cruzadas evangelizadoras se invitó a varios conferenciantes que 
ofrecieran diferentes temáticas. Se tenía una en la primavera y otra en el otoño. 
 Los objetivos por alcanzar en estas campañas de evangelismo fueron: 
 1. Fijar el interés de las personas asistentes para conseguir su fidelidad al programa. 
 2. Comunicar el mensaje espiritual de tal modo que ganara su confianza. 
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 3. Facilitar un ambiente de cordialidad y aprecio entre los miembros de iglesia y los 
invitados. 
 Con la temática se intentó propiciar un ambiente espiritual donde las personas que 
asistieron pudieran encontrarse con su Salvador y tomar decisiones para entregarse a él y 
pertenecer como miembros a la iglesia hispana de Ann Arbor. 
En ocasiones, el equipo de evangelismo junto con el pastor invitaba a un orador, y 
para eso, era necesario atender a ciertos detalles en cuanto a la elección. 
 La pieza fundamental en la campaña era precisamente el orador, quien  lleno del 
Espíritu Santo, transmitió las palabras de vida para la salvación de las almas. Esta persona 
debió prepararse a conciencia. Se buscó invitar a personas dinámicas que tuvieran el don 
del evangelismo. El principal objetivo era llevar a las personas que asistieran al 
conocimiento de Jesús y a que tomaran decisiones por él. 
 Elena White declara: “Los mensajes más sorprendentes serán proclamados por 
hombres designados por Dios, mensajes capaces de advertir al pueblo para despertarlos. Y 
aunque algunos estén molestos por la advertencia, y llevados a resistir la luz de la 
evidencia, debemos ver que estamos presentando un mensaje decisivo para este tiempo… 
Necesitamos, también, tener en nuestras ciudades evangelistas consagrados por cuyo medio 
se tiene que presentar un mensaje tan decisivo que sacudamos a los oyentes” (Testimonios 
para la iglesia, 1979). 
Se necesita también crear una “dinámica evangelizadora”, una especie de inercia 
que, una vez adquirida, permita terminar una campaña y empezar otra, igual o de otro tipo, 
con el mínimo esfuerzo posible. 
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 La conclusión de una campaña de evangelización no debería significar un cese de 
actividades evangelizadoras, sino que, aprovechando la dinámica misionera adquirida, se 
debe programar la campaña siguiente sobre la base de  la experiencia que ésta proporcionó. 
 Las palabras del apóstol Pablo, el cual dedicó toda su vida como apóstol a la 
evangelización, debieran ser la filosofía de cada iglesia. “Si anuncio el evangelio, no tengo 
por qué gloriarme, porque me es impuesta necesidad; ¡ay de mí si no anunciara el 
evangelio!” (1 Co. 9:16) 
 
Campañas juveniles 
 Se puede argüir que la sociedad actual rechaza en gran medida los valores 
cristianos. Muchas personas marchan inexorablemente hacia la muerte, sin esperanza de 
salvación. Esta condición de vida sin Dios presenta un gran desafío especialmente para el 
evangelismo juvenil en una ciudad universitaria como Ann Arbor.  
 La persona joven integrada a la cultura secular de EE. UU. está acostumbrada a 
todo tipo de ofertas y es difícil llamar su atención a una proposición particular. A la hora de 
estructurar y diseñar el plan de la campaña se tuvo que analizar cuidadosamente la manera 
de ofrecer algo que les gustara y a la vez les aportara contenido para sus vidas.  
 Durante los tres años que duró el programa se tuvieron dos campañas juveniles, 
presentadas por jóvenes. Se trajeron a dos invitados especiales para esas conferencias que 
animaron y capacitaron a los jóvenes para que ellos, en el futuro, pudieran llevar a cabo sus 
propias campañas. 
       El objetivo de estas acciones juveniles era doble: que nuestros jóvenes revivieran su 
experiencia con Cristo y tuvieran una experiencia en el evangelismo con Jesús como punto 
de referencia, y a su vez alcanzar al mayor número de jóvenes de la comunidad.  
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El contenido de este plan de evangelismo juvenil estuvo basado en las tres etapas 
que se desarrollaron en el programa anual: siembra, cultivo, cosecha.  
Para que un joven comprenda el valor del evangelio es necesario atender a ciertas 
cosas. En primer lugar, en esta edad se tiene  necesidad de identificación, de conocimiento, 
de experiencia, de decisión y de seguridad.  
El programa de siembra introdujo al joven a relacionarse de forma natural con otros 
jóvenes, que como él, quieren vivir su vida de manera más feliz. Se propuso la creación de 
amistades con personas que disfruten la vida de una manera sana, y que tengan objetivos 
concretos en su vida. De una forma general la juventud aprecia este tipo de 
comportamiento. 
 Las actividades desarrolladas en esta etapa permitieron que el joven nuevo en el 
grupo conociera el estilo de vida de los adventistas. Esto creó la oportunidad de ofrecer un 
testimonio personal de modo natural, donde los jóvenes de la iglesia explicaron su fe en 
Jesús. Este fue el momento de invitarlos a conocer un poco más sobre aquello que creemos. 
Esto dio comienzo entonces a la campaña evangelizadora, o la serie de conferencias.  
Esta serie fue preparada para dar respuestas a las preguntas del joven. Al finalizar, 
ellos  decidieron si continuar estudiando o no, y fue entonces cuando se  integró a los 
interesados, ya fuera en las actividades de la iglesia, o en otras, para dar continuidad al plan 
de evangelismo. Esta fase fue la de cosecha.  
 
Campañas de laicos 
Jesús dio la gran comisión, “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda autoridad 
me ha sido dada en el cielo y sobre la tierra. Por tanto id, y haced discípulos en todas las 
naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: enseñándoles 
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a guardar todas las cosas que yo os he mandado. Y he aquí estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo” (Mt.28:18-20). 
 Pablo dice: “Hay diversidad de dones, más el Espíritu es el mismo; y hay diversidad 
de ministerios, más el Señor es el mismo; y hay diversidad de operaciones, más el mismo 
Dios es el que obra todas las cosas en todos. Pero a cada uno le es dada la manifestación del 
Espíritu para el bien general” (1 Co. 12:4-7). 
 El don de la palabra es uno de los que Dios da a su iglesia. Entre los diferentes dones 
mencionados específicamente en el Nuevo Testamento, es interesante observar cuántos 
tienen que ver con el uso de la palabra. “Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu… (1 Co.12:18). En Romanos, 
Pablo dice lo siguiente: “De manera que teniendo diferentes dones, según la gracia que nos 
es dada, sí el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe […] o el que enseña, en la 
enseñanza; el que exhorta, en la exhortación…” (Ro.12:6-8). 
Como bien dice Crane (1996), probablemente sería incorrecto decir que aquí se 
trata de cinco dones completamente distintos, porque “palabra de sabiduría” y “palabra de 
ciencia” parecerían tener íntima relación con el don de la enseñanza. Él sigue diciendo que 
lo que sí se puede afirmar con toda confianza es que entre los diversos dones del Espíritu 
abundan los que pueden ser designados como “dones de palabra”. 
Cuando se acude al Nuevo Testamento aparecen los predicadores laicos.  En Marcos 
5:20 se nos habla del endemoniado gadareno y se nos dice que comenzó a predicar en 
Decápolis. En Hechos 8:1, 4 leemos que todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y 
de Samaria, salvo los apóstoles, y que ésos que fueron esparcidos iban por todas partes 
anunciando el evangelio. 
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Esta gran comisión incluye a todos. Pedro nos dice que nosotros somos “linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 P. 2:9). 
 Elena White comenta: “Cuando Cristo ascendió al cielo, dejó la iglesia y todos sus 
intereses como cometido sagrado a sus seguidores. Y la obra de la iglesia, no es dejada al 
predicador solo, ni a unos pocos dirigentes. Cada miembro deber sentir que tienen parte en 
un solemne pacto hecho con el Señor de trabajar para promover los intereses de su causa en 
todas las ocasiones y circunstancias” (El evangelismo, 1995). 
            En El Deseado de todas las gentes, p.166 propone: “Cada verdadero discípulo nace 
en el reino de Dios como misionero. El que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de 
vida. El que recibe llegar a ser un dador. La gracia de Cristo en el alma es como manantial 
en el desierto, cuyas aguas surgen para refrescar a todos, y da a quienes están por perecer, 
avidez de beber el agua de vida”. 
En la Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor hay buenos predicadores laicos, a 
los que Dios les ha dado el don de la palabra. Por esto, se quiso incluir campañas dirigidas 
por laicos dentro del programa quinquenal donde se pudieran combinar los esfuerzos de los 
grupos pequeños con las conferencias. La idea fue lanzar dentro de los grupos pequeños 
campañas de evangelismo llevadas a cabo por los predicadores laicos, a razón de una por 
año, durante el verano. De este modo, durante el transcurso del programa, los laicos 
realizaron cinco campañas de evangelismo. 
 
Todos los sábados evangelismo 
Cada sábado fue una ocasión para hacer evangelismo. Se dieron sermones 
cristocéntricos,  que invitaran a las personas a acercarse a la iglesia y tomar decisiones por 
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Cristo.  Durante una época del año también se dieron series de sermones doctrinales donde 
se repasaron los principios distintivos de la iglesia. Este programa sirvió de recuerdo para 
los miembros y de afianzamiento para los nuevos conversos. 
 
Cosecha 
   Una vez preparado el terreno y obtenidas las condiciones llegó el momento 
esperado para sembrar las semillas que germinaran y dieran vida a nuevas plantas y para 
trasplantar las pequeñas plantas del semillero. Esta fue la última fase del proceso de la 
siembra. Las personas estaban listas para recibir la semilla del evangelio, y era necesario 
dar los pasos necesarios para obtener el éxito en la enseñanza de la doctrina, y la toma 
progresiva de decisiones de parte del interesado.  
 Esta cosecha se realizó de varias maneras: A través de las campañas 
evangelizadoras en hogares dirigidas por miembros de iglesias, por medio de los estudios 
bíblicos y a través de las reuniones de grupos pequeños. Las reuniones evangelizadoras en 
casas agruparon a los intereses que estuvieron recibiendo estudios bíblicos. La otra forma 
de cosechar fue la campaña pública. Esto se ha presentado en el apartado anterior.  
 
Estudios bíblicos 
Esta fue la etapa más importante en todo el proceso de la siembra; se plantó la 






Capacitación de los nuevos miembros   
Como declara Peter Warner (1986): “Cualquier plan que separe el evangelismo y el 
seguimiento ha construido en sí mismo la causa de su propio fracaso”. Por eso, después de 
cada periodo de evangelismo, vinieron periodos de capacitación para los miembros 
recientes. Este programa ayudó a su consolidación y un seguimiento también de las 
personas interesadas que aún no se habían bautizado, y como en todo programa, su 
evaluación.  
James A. Cress (2003) dice que la conversión es un proceso completo que incluye 
discernimiento e investigación, instrucción, y adoctrinamiento, decisión y bautismo, y tal 
vez más asimilación y discipulado, pero es un fracaso tanto para entender las mismas 
enseñanzas y ejemplo de nuestro Señor, como para experimentar en la práctica lo que 
creemos en la teoría. Añade que el blanco de la gran comisión es hacer discípulos.  
 Espinoza (2007) comenta que el evangelismo no termina después del bautismo de 
los conversos. Hay que cuidarlos para que crezcan. Convertir a otro en discípulo es el 
proceso por el cual un cristiano con una vida que es digna de ser emulada, se compromete 
por un periodo extenso con unos pocos individuos que han sido ganados para Cristo, con el 
propósito de ayudarlos y guiarlos en su crecimiento hasta la madurez y equiparlos para 
reproducirse  en una tercera generación espiritual. 
Para la consolidación y capacitación de los nuevos miembros se trazó una estrategia 
que consistió en nombrar un equipo encargado especialmente del discipulado. Este equipo 




  Con ese equipo se estableció un programa de crecimiento espiritual que consistió en 
los siguientes pasos:  
 1. Nombrar un hermano mayor del nuevo creyente.  Se nombraba un hermano 
veterano en la fe que se tornara en el hermano o hermana mayor del nuevo converso en el 
momento que éste salía del bautisterio y cuya función era encargarse de este nuevo 
creyente permanentemente. Lo llamaba cuando éste faltaba a algún programa espiritual, lo 
visitaba y animaba constantemente y oraba con él y por él. Lo introducía en los grupos 
pequeños para que allí conociera la doctrina y la historia de la iglesia. Allí se le regalaban 
una Biblia y material devocional. Se lo instruía sobre cómo meditar en la Palabra, orar y 
dar testimonio de su fe. 
 Como dice Cress (2003), el ministerio del discipulado tiene valor para el discípulo, 
para el que forma discípulos, para la iglesia y para el mundo. Para los nuevos creyentes, los 
beneficios de hacer discípulos son muchos. Su crecimiento espiritual aumenta. Sus patrones 
de conducta errónea pueden ser detenidos. Llegan a estar mejor protegidos del enemigo. Se 
les provee un amigo personal que modela la amistad con Jesús. Y se les provee consejo 
espiritual.  
Se le dio seguimiento a cada uno de los nuevos miembros, se estudió su formación 
y cómo se los podía ayudar en su crecimiento como discípulos.  
 2. Nombrar una comisión de evangelismo.  Dentro de este programa también 
hubo un seguimiento después de cada campaña para las personas interesadas que aún no 
hubieran tomado la decisión de bautizarse. Se formó una comisión de evangelismo que se 
ocupó de visitar, dar estudios bíblicos e inspirar a todas estas personas a tomar decisiones.  
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 Estos laicos adiestrados salieron  de los seminarios que se dieron durante la fase de 
siembra. 
 3. Evaluar los resultados.  Se creó una comisión de evaluación del proyecto que 
cada año hacía un análisis del programa desarrollado ese año y que también estudiaba la 
estrategia local. Esta comisión pasaba sus informes y sugerencias al Consejo de Iglesia para 
que el programa fuera desarrollado de una mejor manera. Se tuvieron en cuenta para esta 
evaluación los siguientes aspectos: 
 (a) Análisis de los métodos que funcionaron y los que no lo hicieron, para detectar 
bien en qué sentido fueron adecuados y por qué los otros no resultaron. Se estudió el 
funcionamiento de la iglesia de Ann Arbor y su crecimiento. Se analizó el desarrollo de 
cada campaña,  incluyendo el número de asistentes, y el seguimiento de cada uno de ellos 
por las comisiones que se formaron para tal fin.  
     (b) Se investigaron los resultados de cada programa en la iglesia de Ann Arbor. 
Esto incluyó el crecimiento de la membresía, los recursos humanos y los aportes 
financieros. Se analizaron los puntos fuertes y débiles del programa. Eso permitió potenciar 
los débiles y seguir insistiendo en los fuertes.  
 (c) Se hicieron recomendaciones para mejorar las estrategias futuras y se hicieron  
sugerencias a la Asociación de Michigan y a la coordinación hispana concernientes al 









      A continuación se presentan en forma estructurada las diferentes actividades que se 
realizaron para el desarrollo de la investigación, indicando tanto el orden de las actividades 
como su respectiva duración. 
 
     Tabla 3. Programa anual de Evangelismo 
Enero Semana de reavivamiento en la 
iglesia, que sensibilice a los hermanos al 
evangelismo. I 
Febrero a abril  Seminarios: Iglesia discipuladora, 
Id y haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 
pequeños, El método de Cristo. 
Febrero a mayo Visitación masiva a los hispanos de 
Ann Arbor e Ypsilanti. Movilización de los 
laicos para dar estudios bíblicos en los 
hogares de Ann Arbor. Comienzo de los 
grupos pequeños en los hogares. 
Campañas de evangelismo dada 
por los laicos. 
 
Mayo Campaña evangelística. 
Mayo a junio Distribución de 5.000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1.000 ejemplares de El 
Camino a Cristo. 
Junio Seminario sobre Salud,  
Julio Seminario sobre Control de estrés. 
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor. 
Agosto  Campaña Juvenil.  
Septiembre  Seminario sobre Liderazgo y 
grupos pequeños.  
Campaña de Evangelismo  
Octubre Curso de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados: 
Historia de la iglesia adventista, 









Implementación del programa 
         Esta sección revela la manera cómo se implementó el programa de crecimiento para 
la Iglesia adventista hispana de Ann Arbor. Explica en primer lugar la fase inaugural, luego 
señala los diferentes pasos de la fase de desarrollo y concluye con los diferentes aspectos 
que componen la fase evaluativa del programa. 
 
Fase inaugural 
        El programa de crecimiento a través de los grupos pequeños y la adoración se 
desarrolló en la Iglesia adventista hispana de Ann Arbor durante los meses de enero a junio.  
Se emplearon estos meses para el desarrollo del programa debido a que es el tiempo en que 
la mayor parte de la los miembros están presentes.  
 Implementar este programa de crecimiento fue una labor ardua y llena de 
sacrificios. Un problema grave que se encaró en esta iglesia  fue la introducción de los 
grupos pequeños como base del esfuerzo misionero, debido a que representó un cambio de 
paradigma. Dicho cambio trajo dificultades debido a que algunos hermanos de la junta no 
veían la necesidad de tener grupos pequeños durante tantos meses ya que ellos estaban 
habituados a que los  grupos pequeños  duraran cuatro semanas. Antes de iniciar el 
programa de crecimiento de iglesia, el pastor presentó el proyecto a los ancianos de la 
Noviembre Seminario de enriquecimiento 
espiritual 
Noviembre a diciembre Seminario para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
Diciembre Programa de agradecimiento a Dios 
por el año  
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iglesia. Los ancianos de la iglesia  en su mayoría son profesionales que trabajan en la 
universidad y el hospital de Michigan.  Después de ser aprobado el plan por los ancianos, 
este se presentó a la junta directiva de la iglesia para su aceptación.  
       Para crear una expectativa en la iglesia referente a la necesidad del programa de 
crecimiento y discipulado a través de los grupos pequeños y de los diferentes seminarios 
que los pastores invitados iban a desarrollar, se predicaron una serie de sermones sobre 
reavivamiento, la misión de la iglesia, la necesidad del discipulado, el Ministerio de todos 
los creyentes y la manera efectiva como se pueden crear verdaderos discípulos a través de 
los grupos pequeños. 
 Se aprovechó el boletín de la iglesia para anunciar el día y la hora de inicio del 
programa. También se promocionó en los diferentes cultos de la iglesia. De modo que hasta 
donde fuera posible todos los miembros se enteraran, y los interesados supieran con quien 
obtener más información del programa. 
 
Fase de desarrollo 
        Este programa se elaboró para crear un proceso sencillo de crecimiento de iglesia, 
en el que los adoradores que asisten a los cultos de la iglesia, especialmente al culto del 
miércoles en la noche y sábado en la mañana, aprenden a amar a Jesús. Aprenden a tener 
una amistad íntima con él, que da como resultado el crecimiento en su experiencia 
cristiana. Se dieron sermones de reavivamiento para invitarles a la misión. Durante toda 
esta fase fueron instruidos en diferentes seminarios para ayudarlos a profundizar en su 
espiritualidad, y animarlos a integrarse en grupos pequeños, y a realizar la misión de llevar 
almas a los pies de Jesús. Los seminarios dados fueron: “Iglesia discipuladora”, “Cómo 
hacer amigos”,  “El arte de dar estudios bíblicos”, “El ministerio de los grupos pequeños” y 
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“El método de Cristo”. En estos seminarios se los motivó a integrarse en los grupos 
pequeños, a que cada uno de ellos pudiera dar un estudio bíblico a la semana para que 
practicaran la comunión y el método de Cristo al amar a sus semejantes. Formar a otros 
discípulos también les enseñó la importancia del servicio en la vida espiritual y el 
ministerio.  
      A medida que los asistentes a las reuniones espirituales de los miércoles y al culto 
de adoración de los sábados  profundizaban su relación con Cristo, se les extendía una 
cordial invitación para asistir a los cursos de capacitación para el discipulado y para formar 
parte de un grupo pequeño, ya fuera como visita o como miembro del grupo.  
       Se consiguió que cerca de 60  personas asistieran a los seminarios ofrecidos y que 
otras 30  recibieran capacitación a través de los grupos pequeños. Se logró que los 
creyentes aprendieran a amarse unos a otros a través de la comunión en el culto y en los 
grupos pequeños. En las clases de discipulado se logró que los asistentes aprendieran a 
amar a los que no han conocido el evangelio de Jesucristo, y aprendieran a trabajar para 
hacer nuevos discípulos en los grupos pequeños, dando estudios bíblicos y saliendo a la 
comunidad con el propósito de hacer nuevos amigos. El resultado fue magnífico; más de la 
mitad de la iglesia se involucró en la misión.  
    Esta fase de desarrollo terminó con una campaña de evangelismo en el mes de 
junio. En dicha campaña 8 personas se entregaron a Jesús y más de 20 decidieron empezar 
estudios bíblicos o asistir a los grupos pequeños. 
 
Fase final 
       La fase final de nuestro programa se realizó desde el mes de junio hasta noviembre. 
Con los diferentes programas de evangelización y consolidación de los nuevos miembros.   
  
110 
    Comenzamos esta fase final con la campaña de evangelismo dada por el pastor 
Edwin López. El resultado fue extraordinario: Ocho personas se entregaron a Jesús y más 
de 30 decidieron recibir estudios bíblicos y asistir a los grupos pequeños. Durante esa fase 
final se siguió sembrando entre la población hispana y a la vez cosechando de las personas 
que habían decidido estudiar y asistir a los grupos. La cosecha continua con los grupos 
pequeños, el reparto masivo de literatura en toda la población y visitación masiva en todos 
los hogares hispanos de la zona. Se siguió formando a los hermanos de iglesia y a la vez 
preparando a los que habían decidido estudiar para la campaña de cosecha de octubre. Esa 
campaña fue una celebración. Veinte almas se decidieron por Cristo. En todo ese proceso 
final se tuvieron programas de consolidación para los nuevos conversos. Desde octubre a 
diciembre se realizaron programas de enriquecimiento espiritual, seminarios diversos que 
incluyeron “Historia de la iglesia adventista” y “Las profecías de Daniel y Apocalipsis”. 
Todos los sábados en la hora del culto se repasaban las doctrinas fundamentales. Todos los 
miércoles se realizaban clases de cocina vegetariana, y se daban instrucciones sobre cómo 
testificar para que comenzara de nuevo el nuevo ciclo de formación de discípulos. Todos 
los recién convertidos fueron instruidos en la ganancia de almas con los seminarios “Cómo 
testificar para Cristo”, “Id y haced amigos” y “El método de Cristo”. 
Evaluación de resultados 
El programa de adoración mejoró notablemente la asistencia a los cultos de los 
miércoles en la noche como lo señala la tabla 4. Esta tabla indica que la asistencia se 
multiplicó por seis. Para conocer el aumento o disminución de asistencia, se realizó un 
conteo en el mes de febrero, durante tres cultos de miércoles en la noche antes de 
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comenzar el programa de adoración y durante tres miércoles en el mes de octubre de 
2007. La asistencia se volvió a contabilizar el 1 de marzo, 2008, y el 19 de octubre, 2008.  
 
Tabla 4 - Asistencia a los cultos de los miércoles de noche 
Promedio antes de programa Promedio después de programa 
Febrero de 
2008 
10 Octubre de 2008 65 
 
El impacto del programa despertó el interés de varias iglesias de la Asociación de 
Michigan y fuera del territorio de la misma. El pastor fue entrevistado por el Departamento 
de Comunicaciones de la Asociación. Se compartieron los resultados ante congregaciones 
en EE. UU. y España. Antes del programa de formación de discípulos, no había clases de 
capacitación para el discipulado en la iglesia. Los grupos pequeños habían dejado de existir 
desde la marcha del pastor Denis Sand.  
El impacto del Programa de Crecimiento para la Iglesia Adventista Hispana de Ann 
Arbor  se puede percibir en los datos recogidos por la Tabla 5, donde se compara el 
crecimiento en el número de grupos,  bautismos y diezmos de los últimos 8 años. 
 
Tabla 5- Crecimiento numérico de miembros, accesiones y diezmos 
 





2003 53 1 88,945 
2004 62 8 98,362 
2005 79          13      95,276 
2006 72 -2 88,709 
2007 86 18 77,506 
2008          108     30 80,670 
2009          124     25 81,323 
2010          131     10 81,456 
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Esta tabla compara los bautismos y los diezmos durante los 8 años de existencia de 
la iglesia de Ann Arbor. Las estadísticas de los tres primeros años 2003-2005, revelan que 
el impulso por el crecimiento de la iglesia fue claro esos años iniciales. En los tres 
posteriores, y hasta el 2008, la iglesia se mantuvo estable pero con tendencia a decrecer. 
Durante los cuatro años siguientes, hubo una ampliación en la membresía debido a que 
hubo mayor énfasis evangelizador. 
          En el año 2007 hubo un aumento en el número de miembros pero no en el 
crecimiento de los  diezmos. Desde el año 2008 se advierte un incremento numérico como 
también en los diezmos.   
         Durante el periodo en que se ha implementado un programa fuerte de evangelismo, 
la Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor se ha destacado por su crecimiento en 
feligresía. Se encuentra entre  las tres iglesias de la Asociación de Michigan que más 
bautismos ha tenido en estos últimos cuatro años. Desde el 2007 hasta el 2010, se han 
incorporado ochenta y tres miembros a la iglesia hispana por bautismo o por profesión de 
fe, y se le han unido diez familias nuevas.  
      Entre los miembros antiguos que todavía figuran en los libros de iglesia, hay cerca 
de 30 que no asisten porque se han marchado a sus países o a otros Estados. Hay unos 90 
activos. Según los datos reflejados en la Tabla 5,  la Iglesia Adventista Hispana de Ann 
Arbor va progresando.   
   En este capítulo se han considerado las características del programa que se 
desarrolló a favor de los hispanos residentes en el territorio adyacente a la iglesia de Ann 
Arbor. Se quiso  que este programa fuera un instrumento poderoso en las manos de los 
miembros de iglesia. Con este proyecto se buscó cumplir el mandato de Cristo: “Toda 
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potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt. 28: 18-20). 
 Sabíamos que cuando se trabaja por la salvación de los demás, las bendiciones 
eternas son recibidas tanto por el receptor del trabajo como por el trabajador. El profeta 
Daniel escribió: “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los 
que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” (Dn. 12:3). 
Jesús declaró: “Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el 
que siembra goce juntamente con el que siega” (Jn. 4:36). 
     Elena de White dice en Hechos de los apóstoles: “Hay en reserva ricas bendiciones 
para los que se entreguen plenamente al llamamiento de Dios. Mientras esos obreros se 
esfuercen por ganar almas para Jesús, hallarán que muchos que nunca hubieran sido 
alcanzados de otra manera están listos para responder el esfuerzo personal inteligente”. 
     La promesa dice: “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá 
andando y llorando el que lleva la preciosa semilla: más volverá a venir con regocijo, 
trayendo sus gavillas” (Sal. 126: 5, 6). 
    Sin el poder del Espíritu Santo, ninguna estrategia podrá ser eficaz. “No con 







 CAPÍTULO V 
 
RESUMEN, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
Este capítulo presenta un breve resumen, las conclusiones a las que se llegó en esta 
investigación y algunas recomendaciones que podrían tomarse en cuenta para que el 
evangelismo entre los hispanos inmigrantes pueda realizarse con mayor efectividad. 
Resumen 
El evangelismo de los extranjeros e inmigrantes es un tema que cautiva la atención 
de muchos escritores de la Biblia. En el Nuevo Testamento, los apóstoles contribuyeron en 
forma resuelta al evangelismo a los extranjeros e inmigrantes. En los escritos de Elena de 
extranjeros que llegan al territorio de los Estados Unidos.  
 La Biblia tanto en el Antiguo como Nuevo Testamento presenta ejemplos de 
atención a los inmigrantes. Se utilizan términos para describirlos y se anima al pueblo de 
Israel a protegerlos y cuidarlos. En el Antiguo Testamento, la historia de Ruth se destaca 
por su rico significado: Una mujer viuda y extranjera que fue cuidada y protegida por Booz, 
el pariente redentor. Los gabaonitas es otro ejemplo de la protección del pueblo de Israel 
que sintió en sus propias carnes la condición de ser extranjero en tierra extraña. 
 En el Nuevo Testamento Jesús ejemplifica cómo debe tratarse a los extranjeros. Se 
ve el trato que otorgó al centurión sanando a su siervo. La mujer sirofenicia recibe lo que 
pide sin merecerlo y da un ejemplo de fe genuina. Se acerca a la mujer samaritana 




capacitación y trajo almas a los pies del Maestro. Jesús invita a cada creyente a seguir su 
ejemplo y transmitir su mensaje universal.  
 Este ejemplo es seguido por Elena G. de White, quien exhorta a sus lectores a 
atender y no descuidar a los inmigrantes que llegan a este país. Ella pide que se ore por 
ellos, que se les brinde servicios y que se les lleve el mensaje de salvación.  
 Varios escritores contemporáneos se ocupan de factores de crecimiento de 
evangelismo con los hispanos. Se encontró que el factor o principio más importante para el 
evangelismo con los hispanos es la atención personal a ellos y sus familias. Se descubrió 
que en el fondo se trata de  un solo principio con diversas variantes que tratan de mostrar 
cómo crear las condiciones para que la iglesia entre en acción y evangelice este segmento 
de la población. 
 La literatura muestra que la evangelización no consiste solo en bautizar gente y 
convertirla en miembros de iglesia. La meta de la Gran Comisión no es bautizar sino 
discipular. Es convertir en discípulo a cada persona que ingresa a la iglesia. Hasta este 
momento la iglesia se ha preocupado por alcanzar blancos de bautismos, pero no se ha 
preocupado por alcanzar blancos de discípulos. En la práctica, pastores y líderes trabajan 
bajo presión por lograr un blanco de almas. La misma iglesia, como organización, no 
parece dar suficiente importancia a la retención de miembros. El resultado evidente es un 
alto índice de apostasía. Por eso este programa diseñado en la iglesia hispana de Ann Arbor 
invita a los inmigrantes hispanos a aceptar a Jesús como su  Salvador personal pero 
también los capacita para que ellos puedan ir a sus vecinos hispanos y llevarles a su vez el 
evangelio de salvación. Este programa también incrementa la participación de la iglesia por 




pequeños, la distribución masiva de material. Todos estos elementos, sumados a la gran 
cantidad de estudios bíblicos a cargo de instructores laicos, mantuvieron a los miembros 
ocupados en la predicación del evangelio. 
La iglesia aceptó el desafío y se adentró en un programa de evangelismo para la 
población hispana de Ann Arbor. 
 
Conclusión 
El análisis de las fuentes consultadas como la Biblia, los escritos de Elena G. de 
White y otros autores permite concluir que:  
En el contexto del cristianismo norteamericano del siglo XXI, se debe aplicar la 
óptica del Reino. Solo ésta permitirá percibir correctamente la misión de la iglesia local, 
con compasión centrada en Cristo y llena del Espíritu. 
 Este país actualmente muestra un cambio dramático de transformación 
demográfica. Infundirle un alcance multiétnico al reino de Dios requiere reflexión 
estratégica. A mediados de este siglo, por primera vez, la población de los Estados Unidos 
tendrá, en su composición étnica, una mayoría de gente no blanca.  
 El debate reciente sobre la inmigración ha abierto los ojos de todo un segmento de 
la población hispana. Esto presenta una oportunidad sin precedentes para la evangelización 
que transformará el aspecto del cristianismo en los Estados Unidos. 
 Desde Wall Street y Madison Avenue hasta Washington, Distrito Federal de 
Columbia, las empresas, los políticos, y los líderes comprenden el potencial que representa 
la comunidad inmigrante, especialmente la próspera comunidad hispanoamericana. 
Mientras que las empresas estadounidenses invitan a los consumidores hispanos, y los 




 Los supuestos históricos que limitaban la necesidad de evangelizar la población 
inmigrante exclusivamente a las iglesias de California, Texas, Florida, Nueva York y el 
suroeste, ya no se aplican. En la actualidad los inmigrantes viven en comunidades desde 
Dakota del Norte a Wyoming, y desde Maine hasta Alabama. Como resultado, cualquier 
iglesia comprometida al crecimiento en el siglo XXI debe incluir una estrategia de 
evangelización a los inmigrantes hispanos. 
 La realidad demográfica y los números exigen que la iglesia haga partícipe a esta 
comunidad. Según el censo del 2010, la población hispana --16,39% de la población de los 
Estados Unidos-- es el grupo minoritario más grande del país. Con más de 50 millones de 
miembros, esta comunidad es un ejemplo de capacidad de crecimiento futuro puesto de 
manifiesto por el hecho de que un 75% de los hispanos son menores de 40 años de edad y 
el 34% tiene 18 años o menos. Según el censo del 2010, el 27,6% de la población de los 
Estados Unidos (incluidos los hispanos) es de origen étnico minoritario.  
 En 2020, la población latina llegará a un total de aproximadamente 102,6 millones 
de personas o sea 25% de la población de los Estados Unidos. El futuro de la iglesia, el 
evangelismo, y la gran cosecha se encuentra en los inmigrantes y en la comunidad hispana, 
ya sea que se los atienda por compasión o por otros motivos.  
 La iglesia tiene que realizar nuevas estrategias agresivas que alcancen a los 
inmigrantes hispanos. La iglesia debe desarrollar un plan evangelizador que tenga como 
único propósito evangelizar a los inmigrantes hispanos de cualquier ciudad. Este plan 








 Al evaluar el programa y analizar los resultados,  observamos que aunque no se 
logró todo lo planeado, hubo buenos resultados. Presento algunas recomendaciones 
después de la experiencia vivida en Ann Arbor con este programa. 
 1.  La iglesia debe designar a los inmigrantes hispanos como campo misionero por 
excelencia. Es importante que la iglesia en EE.UU en sus distintos niveles considere con 
seriedad dedicar tiempo para planificar la evangelización de los inmigrantes hispanos y que 
también canalice recursos para que esa planificación pueda llevar fruto. 
 2.  Es fundamental brindar a los pastores la capacitación que necesiten para 
evangelizar y con más facilidad y eficiencia a los inmigrantes hispanos que están bajo la 
influencia de su congregación. 
 3. Es fundamental también preparar y capacitar a los líderes y miembros de iglesia 
para evangelizar con precisión y eficacia a los inmigrantes hispanos que viven en su 
comunidad.  
 4.  La iglesia debe proveer recursos financieros, y oportunidades de capacitación en 
las que sus miembros puedan prepararse para la evangelización de los inmigrantes. 
 5. La experiencia sugiere que es fundamental que las iglesias hispanas tengan 
servicios a la comunidad como base de una estrategia evangelizadora para alcanzarlos. Los 
servicios que se brindaron tanto a las familias como a los individuos en Ann Arbor fue una 
fuente de visitas y de almas que rindieron su vida a Jesús. 
 6. Se advirtió la necesidad de elaborar materiales para los niños y los jóvenes, ya 
que este es un segmento importante de la población hispana. Se notó la necesidad de 




agresiva para alcanzar a los jóvenes y niños hispanos, dotando de materiales y de recursos a 
las iglesias y líderes hispanos de Norteamérica. 
 7. Se recomienda también el método de los grupos pequeños para alcanzar a los 
hispanos, ya que el grupo pequeño genera un ambiente de amistad y compañerismo. Los 
amigos que asisten encuentran una atmósfera sincera y amigable, donde sus necesidades 
más profundas son suplidas y reciben una ministración basada en el amor. 
 8. Se recomienda a los líderes que se hagan esfuerzos mayores en preparar recursos 
para grupos pequeños. Se advirtió la falta de material adventista para este tipo de 
ministerio. Los materiales de la Asociación de Oregón podrían servir como modelo de los 
materiales necesarios para el programa de grupos pequeños. 
 Dios quiere que su iglesia crezca, y este trabajo ha tenido como propósito ayudar al 
crecimiento de la Iglesia Adventista Hispana de Ann Arbor, Michigan. Se espera que la 
experiencia adquirida durante este trabajo de investigación pueda beneficiar el evangelismo 
en favor de los hispanos en otras iglesias de los EE.UU.  
 La crisis económica y el incremento en el costo de los elementos básicos para hacer 
funcionar este programa, demandan la implementación de un plan para suscitar fondos. 
También se podrían conseguir donaciones y solicitar a la administración de la Asociación 
de Michigan que aumente el presupuesto de evangelismo, a fin de mantener el programa 


































Febrero a abril  Se dictarán los seminarios 
siguientes: Iglesia discipuladora, Id y 
haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 
pequeños, El método de Cristo. 
Febrero a mayo Seminario de enriquecimiento 
espiritual 40 madrugadas con Jesús.  
Visitación masiva a los hispanos de 
Ann Arbor e Ypsilanti. Movilización de los 
laicos para dar estudios bíblicos en los 
hogares de Ann Arbor. Comienzo de los 
grupos pequeños en los hogares. 
 
Mayo Campaña evangelizadora Jesús el 
único camino, con el Pr. Edwin López, 
Coordinador del área hispana de Idaho. 
Mayo a junio Distribución de 5000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1000 El Camino a Cristo. 
Junio Seminario Solución de conflictos 
familiares,  por el  Pr. Antonio Martínez, 
Departamental de Vida Familiar de la 
Unión Española 
Julio Seminario Los ocho remedios de la 
salud, por la Dra. Paula Suárez. 
Seminario sobre liderazgo 
espiritual por el Pr Atilio Dupertuis 
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor. 
Agosto  Campaña Juvenil con el Pr. Harold 
Altamirano, Líder juvenil de la 
Conferencia de Oregón. 
Septiembre Seminario sobre Liderazgo y 
grupos pequeños, por el Pr. Luis Barba, 
Presidente de la APCSur. Campaña de 
evangelismo con el Pr. Luis Barba. 
 
 
Octubre Cursos de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados: 
Historia de la iglesia adventista, 
Seminarios sobre profecías. Curso de 
cocina. 
Noviembre Seminario de enriquecimiento 




Noviembre a diciembre Seminario para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
Diciembre Programa de agradecimiento a Dios 




Enero Semana de reavivamiento en la 
iglesia, que sensibilice a los hermanos al 
evangelismo. Invitaremos al Pr. Ronald 
Costa  
Febrero a abril  Seminarios: Iglesia discipuladora, 
Id y haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 
pequeños, El método de Cristo. 
Febrero a mayo Segundo Seminario de 
enriquecimiento espiritual: Salud y 
Adoración. Visitación masiva a los 
hispanos de Ann Arbor e Ypsilanti. 
Movilización de los laicos para dar 
estudios bíblicos en los hogares de Ann 
Arbor. Comienzo de  los grupos pequeños 
en los hogares. 
Campañas de evangelismo dadas 
por nuestros hermanos laicos en los grupos 
pequeños. 
Mayo Campaña evangelizadora Jesús la 
única Esperanza, con el hermano Ángel 
Duo, Presidente de la División Asia-
Europa  
Mayo a junio Distribución de 5000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1000 ejemplares de El 
Camino a Cristo 
Junio Segundo seminario Solución de 
conflictos familiares, por el  Pr. Antonio 





Julio Segundo seminario Los ocho 
remedios de la salud,  por la Dra. Paula 
Suárez. 
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor. 
 
Agosto  
Campaña Juvenil con el Pr. Oscar 
López, Líder juvenil de la Unión Española. 
 
Septiembre 
Segundo seminario sobre 
Liderazgo y grupos pequeños, por el Pr. 
Francisco Altamirano, pastor en la 
Conferencia de Oregón. 
Campaña de Evangelismo con el 




Cursos de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados: 
Historia de la iglesia adventista, 




Segundo Seminario de 
enriquecimiento espiritual por el Pr. Robert 
Amaya. 
 
Noviembre a diciembre 
Seminario para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
 
Diciembre 
Programa de agradecimiento a Dios 




Enero Semana de reavivamiento en la 
iglesia, que sensibilice a los hermanos al 
evangelismo.  
Febrero a abril  Seminarios: Iglesia discipuladora, 
Id y haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 




Febrero a mayo Tercer Seminario de 
enriquecimiento espiritual  40 días de 
discipulado y evangelismo. Visitación 
masiva a los hispanos de Ann Arbor e 
Ypsilanti. Movilización de los laicos para 
dar estudios bíblicos en los hogares de Ann 
Arbor. Comienzo de los grupos pequeños 
en los hogares.  
Campañas de evangelismo en los 
grupos pequeños dadas por nuestros 
hermanos laicos. 
 
Mayo Campaña evangelizadora  con el 
pastor Roger Hernández, coordinador de la 
obra hispana en Oregón.  
Mayo a junio Distribución de 5.000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1.000 ejemplares de El 
Camino a Cristo.  
Junio Seminario sobre Familia por el Dr. 
Antonio Fuentes. 
Julio Seminario sobre Salud  
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor. 
Agosto  Campaña Juvenil con el Pr. Abdiel 
García, Líder juvenil de la Unión de Puerto 
Rico. 
Septiembre Tercer Seminario sobre Liderazgo 
y grupos pequeños por el Pr. Julio 
Chazarreta, pastor en la Asociación de 
Oregón. 
Campaña de Evangelismo con el 
Pr. Julio Chazarreta. 
Octubre Curso de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados: 
Historia de la iglesia adventista. 
Seminarios sobre profecías. Curso de 
cocina. 
Noviembre Seminario de enriquecimiento 
espiritual  
Noviembre a diciembre Seminarios para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
Diciembre Programa de agradecimiento a Dios 









Enero Semana de reavivamiento en la 
iglesia, que sensibilice a los hermanos al 
evangelismo. I 
Febrero a abril  Seminarios: Iglesia discipuladora, 
Id y haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 
pequeños, El método de Cristo. 
Febrero a mayo Visitación masiva a los hispanos de 
Ann Arbor e Ypsilanti. Movilización de los 
laicos para dar estudios bíblicos en los 
hogares de Ann Arbor. Comienzo de los 
grupos pequeños en los hogares. 
Campañas de evangelismo dada 
por los laicos. 
 
Mayo Campaña evangelística. 
Mayo a junio Distribución de 5000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1000 ejemplares de El 
Camino a Cristo. 
Junio Seminario sobre Salud,  
Julio Seminario sobre Control de estrés. 
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor. 
Agosto  Campaña Juvenil.  
Septiembre  Seminario sobre Liderazgo y 
grupos pequeños.  
Campaña de Evangelismo  
Octubre Curso de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados: 
Historia de la iglesia adventista, 
Seminarios sobre profecías. Curso de 
cocina. 
Noviembre Seminario de enriquecimiento 
espiritual 
Noviembre a diciembre Seminario para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
Diciembre Programa de agradecimiento a Dios 






Enero Semana de reavivamiento en la 
iglesia, que sensibilice a los hermanos al 
evangelismo.  
Febrero a abril  Seminarios: Iglesia discipuladora, 
Id y haced amigos, El arte de dar estudios 
bíblicos, El ministerio de los grupos 
pequeños, El método de Cristo. 
Febrero a Mayo Visitación masiva a los hispanos de 
Ann Arbor e Ypsilanti. Movilización de  
los laicos para dar estudios bíblicos en los 
hogares de Ann Arbor. Comienzo de los 
grupos pequeños en los hogares. 
Campañas de evangelismo dada 
por los laicos. 
Seminario sobre salud 
Mayo Programa 30 días de oración 
Mayo a junio Distribución de 5000 revistas El 
Centinela en toda la ciudad de Ann Arbor. 
Distribución de 1000 ejemplares de El 
Camino a Cristo. 
Junio Campaña Evangelizadora 
Julio Campamento de familia, invitando 
a todas las familias con las que estamos 
estudiando 
Junio a septiembre Reparto masivo de literatura en la 
población de Ann Arbor 
Agosto  Campaña Juvenil.  
Septiembre  Seminario sobre Liderazgo y 
grupos pequeños.  
  
Octubre Campaña de evangelismo 
Curso de capacitación y 
crecimiento para los nuevos bautizados. 
Historia de la iglesia adventista, 
Seminarios sobre  profecías. Curso de 
cocina. 
Noviembre Seminario de enriquecimiento 
espiritual 
Noviembre a diciembre Seminarios para los recién 
bautizados: Cómo testificar para Cristo, El 
método de Cristo. 
Diciembre Programa de agradecimiento a Dios 













































































































































PLAN DE TRABAJO PERIODO:                     
(Sugerencias) 




1) Actualizar la lista de 
miembros de iglesia 
 Realizar censo eclesiástico 
 Entregar resultados a secretaría 
de iglesia 
2) Mantener contacto directo y 
permanente con los hermanos de 
iglesia, fortaleciéndolos en su vida 
espiritual 
 Programar visitas semanales a 
hermanos 
 Promover el estudio de la Biblia y 
la oración personal (sermones)  
 Proveer consejo y apoyo a los 
distintos departamentos 
 Asistir todas las necesidades 
(ungimientos, servicios fúnebres, 
ceremonias, etc.). 
3) Promover la creación y 
mantenimiento de grupos pequeños 
en apoyo a los Ministerios Personales 
 Participar en el plan de 
Consagración de hogares que 
serán dedicados como Grupos 
Pequeños (como encargados de la 
ceremonia). 
 Participar como líderes de Grupos 
Pequeños, líderes asociados o 
anfitriones. 
 Capacitar nuevos líderes de 
Grupos Pequeños. 
4) Promover el respeto y la 
reverencia en los cultos 
 Organizar programa de turnos 
para ancianos, quienes se 
encargarán de revisar y 
supervisar los programas 
previamente establecidos. 
 Coordinar con el cuerpo de 




mantener orden y reverencia 
dentro del templo. 
5) Apoyar los planes de todos 
los departamentos 
 Cada anciano se hará cargo de 
uno o más departamentos, a los 
cuales apoyará y orientará en 
todo lo que sea posible. 
 Cada anciano tendrá Reuniones 
programadas con los 
departamentos que deba ayudar. 
6) Capacitar nuevos líderes de 
iglesia 
 Los ancianos velarán por la 
realización de capacitaciones de 
líderes. En caso de no haber 
instructores o misioneros que se 
puedan encargar, dicha 
responsabilidad la asumirán los 
ancianos bajo el alero del Pastor. 
 Se entregará material informativo 
y se programarán las reuniones 
de capacitación (se comunicarán 
con antelación a la iglesia). 
7) Promover actividades 
recreativas de tipo social 
 Motivar a los departamentos 
encargados para que se realicen 
en la medida posible encuentros 
en almuerzos de camaradería, 
Paseos campestres, etc. 
8) Promover actividades 
espirituales para la iglesia 
 Motivar a los departamentos 
encargados para que en la medida 
posible se realicen Vigilias, Retiros 
espirituales, etc. 
9) Detectar y atender las 
necesidades materiales internas y 
externas de la iglesia 
 Detectar las necesidades a partir 
de las visitas e informes de otros 
departamentos. 
 Mantener un libro de registro con 
las ayudas suministradas, para 













Encuestas para los miembros regulares de la iglesia 
¿Cuánto tiempo llevas asistiendo a la iglesia adventista hispana de Ann Arbor? 
Menos de un año  De 1 a tres años    Entre 3 y cinco años    Más de cinco años 
 
Durante los cinco años anteriores a tu asistencia a la iglesia de Ann Arbor, ¿asististe 
regularmente a alguna otra iglesia? 
Sí    No 
 
¿Con que ministerios has colaborado?   
Banco de alimentos 




Ministerio de la mujer 
Escuela sabática 
Diáconos o diaconisas 
Música 
 
¿Durante los doce meses pasados ¿Cuántas veces has invitado a la iglesia de Ann 
Arbor a alguien que no asiste a ninguna iglesia? 
1               2             3              4                 5               6              7 
Sexo 
 
Femenino     Masculino 
Edad  
18-24      25-30       31-35        36-45        46-55        55-65     más de 






Cuestionario para los líderes de iglesia 
 
























Encuesta para las visitas 
¿Cuántas veces has asistido a la iglesia de Ann Arbor? 
1           2           3              4            5         6          7 
¿Durante los cinco años pasados has asistido regularmente a alguna otra iglesia? 
Si     No 
En general ¿Hasta qué punto estás satisfecho con el culto al que acabas de asistir en 
la iglesia de Ann Arbor? 
Muy satisfecho    Satisfecho   Ni satisfecho ni insatisfecho    Insatisfecho   Muy 
insatisfecho 
Basado en tu experiencia ¿Piensas regresar? 
Por su puesto    Probablemente   No estoy seguro   Probablemente no   No regresaré 
Le recomendarías a un amigo la iglesia hispana de Ann Arbor? 
Por supuesto   Probablemente   No estoy seguro   Probablemente no     No se la 
recomendaría 
¿Te gustaría en un futuro ser parte de la familia de la iglesia hispana de Ann Arbor? 
Por supuesto   Probablemente  No estoy seguro   Probablemente no   Decididamente 
no 
Sexo 
Femenino  Masculino 
Edad 
18-24   25-30   31-35   36-45   46-55    más de 
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